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Capitulo III 

LOS AííOS CRÍTICOS: 1918-1923 



1. 1918-1920: el auge de la CIT. 

Después de agosto de 1917 era indisf>ensable para la CKT resolver 
una serie de aspectos orgánicos esenciales para su funcionamiento, cuya 
solución venia demorándose desde el misnE) proceso constitutivo de 
1910-1911. Las condiciones derivadas de la ilegalidad entre 1911 y 1915 
y la vuelta a la normalidad, después, en un ambiente de crisis cuya 
culminación fue la huelga revolucionaria de agosto de 1917, no 
favorecieron en modo alguno la resolución de los problemas pendientes. 

Durante los primeros meses de 1917 la prensa sindicalista recogía 
la opinión favorable a la celebración de un Congreso en el que la CHT 
pudiese dilucidar su situación real, esto es, implantación, estado de la 
organización, tendencias y corrientes dominantes en ella, etcétera, base 
exigida para poder abordar la solución de los problemas perentorios. Si 
había sido una necesidad en 1911 realizar una reflexión acerca de los 
contenidos y del alcance de la CIT, su aplazamiento había dado lugar en 
1917 a una exigencia definitiva, puesto que a partir de 1915 la vuelta a 
la legalidad había permitido a la CHT ensanchar su base y extenderse a 
nuevas áreas. 

El Congreso de El Ferrol en 1915, como se ha visto, fue importante 
en aquel sentido de recuperar una exigencia de coordinación entre las 
partes constituyentes de la CHT para deshacer todo vestigio propio de la 
etapa clandestina y dar forma oficial a la organización nacional. 
Reconstruir la CNT significaba abordar por fin la articulación de una 
estructura federativa funcional para que todas y cada una de las partes 
integradas adquiriesen plena representatividad dentro del sistema-
confederal. En 1918, sólo la Regional de Cataluña poseía aquella 
operatividad orgánica deseada y una representatividad real dentro de la 
CNT, puesto que era la única Federación oficialmente constituida y 
durante algún tiempo seguiría encarnando a una CNT viva y activa. A ella 
le correspondió, por razones obvias, resolver sus problemas acuciantes. 
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Así, a la opinión generalizada de que un Congreso nacional podría 
completar la tarea iniciada en el del 1911, sucedió la de considerar que 
la Regional de Catalufia estaba capacitada para resolver aquella cuestión 
mediante la celebración de un congreso regional del que saliesen las 
pautas necesarias para el resto de la organización. El Congreso de 
Sants, previsto para 1917, fue aplazado porque la suspensión de 
garantías constitucionales) primero, y la huelga de agosto, después, 
impidieron su celebración. Atrasada durante un año su convocatoria, sus 
sesiones pudieron iniciarse, por fin en julio de 1918. Las resoluciones 
de Sants fueron decisivas para la CFT porque consagraron la fórmula 
orgánica de los sindicatos únicos como alternativa de base local a las 
expectativas frustradas de las Federaciones Nacionales de Oficios que no 
habían podido culminar -excepto en casos muy aislados- su proceso de 
vertebración. 

Con la adopción del sindicato único como constitutivo, además, del 
caduco sistema de raíz societaria, tendente al fragmentarismo y a la 
multiplicación de estrategias -debido a la superposición de intereses, a 
menudo, muy distintos en las huelgas- la CFT pretendía entrar en una 
fase más madura cuya actividad sindical pudiera venir garantizada por 
una estructura orgánica más consolidada. Los sindicatos únicos, como 
sindicatos de industria de base local, reforzaron la autonomía de cada 
una de las partes constitutivas del sistema federativa de la CNT, pero 
por ello mismo, fomentaran indirectamente la crisis de una ya débil 
cohesión propia de aquel sistema, limitando considerablemente su 
potencial reivindicativo y de oposición a escala nacional. 

Dentro de aquel proceso fueron creándose en cascada las diferentes 
Federaciones Regionales mientras que crecía la implantación confederal. 
En el Congreso nacional de 1919 cuando la CNT tuvo que definir su 
orientación ideológica, obligada en su aspiración de convertirse en la 
fuerza sindical hegemónica del país, optó por el comunismo libertario. 
En los aspectos de funcionamiento y de organización, la CNT ratificó la 
orientación tomada por la Regional de Cataluña en Sants e hizo suyo el 
sistema de los sindicatos únicos; en sus relaciones internacionales 
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decidió, influida por la Kevolución Bolchevique, apoyar -si bien fue 
eventualnente- la obra de la Internacional Comunista. 
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1.1 Oa sindicato de fusión: el Sindicato de Obreros letalúrgicos de 
Asturias. 

A partir de 1918 comenzaron a manifestarse en Asturias síntomas 
claros de la crisis que iba a afectar seriamente a todas sus actividades 
industriales y comerciales. La coyuntura de la Guerra, que había 
reportado extraordinarios beneficios al sector del carbón, quebraría 
bruscamente su trayectoria ascendente desde el momento en que el carbón 
británico reapareció en el mercado europeo. Los afios de la Guerra habían 
sido afios de extraordinario auge para la producción de hulla, situación 
que, sin embargo, no redundó en la consolidación definitiva del sector. 
La expansión duró lo que duraron las circunstancias excepcionales y la 
entrada del carbón británico en el mercado nacional provocaría una de 
las más graves crisis en la producción hullera asturiana (1). ^ 

Las condiciones favorables habían contribuido a elevar los 
salarios en las minas, a lo que sin duda colaboró la capacidad de 
intervención y de negociación del Sindicato Minero, reforzando las 
expectativas de confianza de sus bases como instrunento eficaz en la 
actividad sindical. Pero la crisis de la postguerra debilitó las 
prerrogativas del Sindicato Minero justamente cuando sus afiliados 
comenzaron a exigir una política sindical más incisiva que la que había 
llevado a cabo en los afios de expansión hullera (2). Una alarmante 
contracción del mercado de trabajo dentro de un horizonte general de 

crisis económica fue el marco de la conflictividad laboral y de las 
huelgas en los años sucesivos hasta la Dictadura"de Primo de Rivera. 

La crisis, además no afectó exclusivamente a la minería; la 

( 1 ) sARCift OEUfiOO, 3, í, 'La industrialización española en el priser tercio del siglo W en 
Los mism-s dsl siglo //, Foblsiién, SCOHOMÍS y sociedad ¡S9S-IS3I, Histeria de España dirigida por 
Henéndez Pidal, Vol. KOVll. Hadrid 1984, págs, 51-64; del Í Í S R O autor 'Política econóuica y defensa 
de la industria nacional en España, 1898-1922" en Fipeles de Econofíe Espinóle. Hadrid 1984, págs, 20c 
y ss , VftZSUEZ, J. L, Ls cuestión hdlen en Asturiií {I3/$'¡$3S), Oviedo 1985. págs, 27 y s s . 

(2) SHüSERI, ft, Hicie le revolución. Barcelona 1984, págs, 152-153, 
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siderometalurgia asturiana, golpeada por los efectos de la contracción 
económica, sería uno de los focos de mayor conflictividad durante los 
afios 1918-1921. Las' huelgas que se declararon en el sector tuvieron su 
origen, en una prinera fase, en reivindicaciones salariales, para 
convertirse poco después, en verdaderas demandas del control del mercado 
de trabajo, en donde la capacidad de presión de los sindicatos 
resultaría capital. Si en el sector hullero, el Sindicato Minero 
socialista había desempeñado un evidente papel de gestión, el Sindicato 
Metalúrgico -creado en 1918 cojno organismo plural e integrador- aspiraba 
a ejercer un papel similar en el terreno de las negocladiones con las 
empresas siderometalúrgicas de la provincia. 

La fusión de las secciones socialistas del metal con las de La. 
Felguera y de Gijón, de orientación libertaria, en una única 
organización respondía a las necesidades de articulación sindical que se 
plantearon tras la huelga de agosto de 1917. Ya en 1916, el problensa de 
las subsistencias había facilitado la radicalización de las huelgas y, 
en general, de todo tipo de manifestación popular. Además, la represión 
de la huelga de agosto de 1917 había dejado un legado de radicalismo 
latente que tuvo ocasión de aflorar en los conflictos laborales de 1918, 
una vez que los trabajadores perdieron el miedo que acompañó a aquélla. 

En la metalurgia, la mayoría de los conflictos tuvieron su origen 
en reivindicaciones salariales, situación endémica, durante algún 
tiempo, en Duro-Felguera, en la empresa de Belio de Gijón, en la 
Constructora Gijonesa y en otras empresas (3), aunque en algunos casos 
hubo elementos añadidos de tensión, como el hecho de haber contratado 
"esquiroles" durante la huelga de agosto de 1917. Esta serie de huelgas 

(3) £! Nomsts, 6i¿6n l-Vn-1918 y s s , : huelga en la espresa Duro-Felguera en la que los 
letalúrgicos exigían un aumento de 1,50 pls , en el jornal y un increuento del 50X en las horas 
extraordinarias, £/ Noroeste, 6ij6n, 3-V11-1S18 y s s , ; unos 80 tetalúrgicos en huelga obligaron a ls 
etpress Belio e Hijo a un increaento de los salarios. £1 Noroeste, fiijén, ll-Vll-1918 huelga en la 
espresa Constructora Bijonesa en el taller de calderería y ajuste por idénticos sotivos, aunque 
taabién adjuntaron los huelguistas la protesta por la contratación de esquiroles en la huelga de 
agosto del año anterior. 
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ininterrumpida durante los primeros meses de 1918 coincidió con el 
período de gestiones más intensas para la constitución del Sindicato 
Metalúgico. La situación d.e crisis laboral, probablemente, precipitó el 
entendimiento entre las partes interesadas en aquella integración, lo 
que llevó a convocar en julio de 1918 un Congreso -llamado por la prensa 
"pro-fusión"- que abrió el proceso de formación del Sindicato. 

El proyecto liabía consumido larguísimas negociaciones desde 
1913-14, frustradas siempre por cuestiones de orden interno o de 
organización, así como por discrepancias en el funcionamiento que 
debería tener el futuro organismo. De abí el interés que suscitó la 
noticia de la convocatoria del Congreso "pro-fusión", puesto que dada la 
crisis que amenazaba a la industria asturiana la posible formación del 
Sindicato Metalúrgico de Obreros de Asturias podía significar una nueva 
plataforma de gestión obrera ante las patronales del metal, semejante a 
la creada por el'Sindicato Minero. 

Las sociedades o sindicatos representados en el Congreso "pro­
fusión" celebrado en Oviedo fueron 14 en total, con una cifra de 5.802 
afiliados procedentes de Ablafia, Oviedo, Mieres, Arnao, Aviles, La 
Felguera y Gijón (4) y cuya integración representaba la fase final de 
una larga y laboriosa iniciativa de agrupar en un sólo sindicato a todas 
las secciones y sociedades de la provincia. El nuevo organismo se 
compronetía -tanto por su constitución como sindicato de industria, como 
por su vocación de gestión manifiesta desde que se habían iniciado los 
trámites para su nacimiento- a conquistar una posición de- negociación y 
de combate, tanto más necesaria cuanto que la crisis de trabajo había 
comenzado a manifestar síntomas evidentes de progresión en la 
metalurgia. 

La prensa anarcosindicalista -Solidaridad Obrera de Barcelona, 
concretamente- habló a raíz del Congreso de Oviedo de un "sindicalismo 

(4) Solidsridsé Obren, Barcelona 8-vn-1918. ftíplía inforíacién del Congreso celeerado en 
Oviedo, 
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noderno" que surgía de la exigencia de romper moldes societarios que 
hasta entonces habían constreñido la pujanza de los sindicatos: 

"...La organización por oficios, criterio aún sostenido 
flojamente por algunos compañeros, va desapareciendo por 
deficiente y anticuada. Lo exigen así la rapidez de los 
movimientos de ataque y defensivos y la complicación cada día 
mayor que los oficios guardan entre sí, determinando la huelga 
de uno en un ramo la paralización inmediata de los demás. 

Además los "lock-outs" patronales son siempre menos 
peligrosos cuando en vez de por oficios, se encuentran los 
trabajadores unidos por ramos e industrias, pues la cohesión 
es más fácil y las opiniones se unifican con menos dificultad 
haciendo más consistente el bloque trabajador..." <5). 

A la vista de las opiniones del órgano de la Regional catalana de 
la CHT, el Sindicato Metalúrgico parecía haber formado un organismo que 
sustituiría con ventaja a las viejas fórmulas societarias, de tipo 
corporativista que habían contribuido a fragmentar los intereses de los 
trabajadores del sector hasta el punto de haber resultado inútiles sus 
esfuerzos en muchas de las huelgas reivindicativas que habían llevado a 
cabo. 

Pero, a pesar del optimismo con que se había culminado la fase de 
fusión del Sindicato Metalúrgico, e, incluso, por encima de la buena 
voluntad de quienes habían mantenido las últimas negociaciones antes de 
llegar a la celebración del Congreso, seguían existiendo muchos de los 
aspectos polémicos que durante los años precedentes habían presidido las 
rivalidades entre anarquistas y socialistas. Así, por ejemplo, la 
cuestión de la posible vinculación del Sindicato a la UGT defendida por 
los socialistas durante las primeras etapas de la negociación, a la que 
los anarcosindicalistas habían respondido con la propuesta de hacerlo 
ingresar en la CNT, seguía siendo un grave escollo para la estabilidad 
del Sindicato y por tanto, en el Congreso se optó por efectuar en el 
futuro la operación en sentido contrario, esto es, constituirse primero 
en Sindicato de industria, para después, si las bases lo consideraban 

(5) Ibid. 8-VII-1918. 
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oportuno, pasar a decidir a cuál de las dos organizaciones nacionales 
iba a pertenecer. 

Las cifras de afiliación del nuevo Sindicato, su compromiso de 
intervención en las relaciones laborales, adquirido desde el mismo 
ffiosento de su constitución, su singular proceso de gestación, eran por 
sí solos aspectos suficientemente llamativos como para que tanto la UGT, 
como la CHT aspirasen a incorporar en su respectivas trayectorias de 
lucba sindical un organismo como aquél que ofrecía la posibilidad de 
convertir el moderantismo habitual de los socialistas en un tipo de 
sindicalismo más combativo al contar con la capacidad de movilización de 
que hacían gala los anarcosindicalistas. Secciones socialistas y 
sociedades libertarias integradas en el Sindicato Metalúrgico disponían 
en común del hecho de trabajar en el mismo sector industrial y, por 
tanto, de estar sometidos a las leyes del mercado de trabajo, a las 
crisis coyunturales y, en general, a un mismo sistema de relaciones 
laborales propias a la siderometalurgia; pero les separaban tradiciones 
muy arraigadas de comportamientos diferenciados, de distintas 
estrategias a la hora de las huelgas, además, de fricciones casi 
sistemáticas en todas las manifestaciones públicas. 

El intento de llevar a cabo la consolidación del Sindicato 
Metalúrgico chocaba con la herencia del pasado anterior: rivalidades 
entre líderes y militantes, enfrentamientos en las huelgas, y sobre todo 
una concepción diferente de las funciones de los sindicatos en la vida 
social.• El Sindicato Metalúrgico, inevitablemente influido por la 
trayectoria del Sindicato Minero, aspiraba a fortalecer sus posiciones a 
partir de una amplia implantación -para ello se habían hecho esfuerzos 
en la aproximación de anarquistas y socialistas- y de una sólida 
articulación -fácil de crear si se limitaba al máximo el efecto de las 
rivalidades precedentes- que pudiesen garantizar una eficacia similar a 
la que manifestaba el Sindicato Minero en sus actuaciones. 

El Sindicato Metalúrgico, como organismo de industria, superaba 
las fórmulas societarias, acabando con las viejas asociaciones por 
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especialización de oficios que no dejaban de revelar la estratificación 
qu presidía las relaciones laborales. En ese sentido, su constitución 
venía a representar, asimismo, las expectativas que la CHT abrigaba 
sobre los sindicatos únicos, a excepción de que el Sindicato Metalúrgico 
se constituía sobre una base regional y no exclusivamente local. 

Dada su naturaleza plural, en el Congreso de Oviedo, se decidió 
que el Sindicato Metalúrgico adoptase una estructura descentralizada 
para satisfacer a las sociedades de Gijón y de La Felguera y reducir al 
máximo las posibilidades de colisión en su interior. Se efectuaron sobre 
la marcha algunas modificaciones al proyecto de reglamento, en cuya 
redacción habían participado los socialistas, consideradas muy 
pertinentes dada la actitud francamente conciliadora de los anarquistas 
y se perfiló el tipo de campaña que nada más fuese clausurado el 
Congreso se desplegaría por toda la provincia para sensibilizar a la 
opinión pública e informar a todas las organizaciones obreras de la 
Iniciativa tomada por el recién creado organismo. Entre los planes más 
inmediatos de proyección nacional, el Congreso anunció su propósito de 
publicar un órgano de prensa en colaboración con la Federación Hacional 
de Metalúrgicos de la UGT, así como enviar un delegado -fue designado 
Venceslao Carrillo- al Congreso nacional que la citada Federación tenía 
previsto celebrar en Bilbao <6), 

Una de las aspiraciones del Sindicato Metalúrgico era acabar con 
las rivalidades que habían presidido la larga etapa de negociaciones 
previa a su constitución, rivalidades que poco antes de que se celebrara 
en Oviedo el Congreso "pro-fusión" habían enfrentado a las secciones 
socialistas de Duro-Felguera con las sociedades del centro "La Justicia" 
disputándose ambas organizaciones el triunfo en una huelga reciente 
planteada en Duro-Felguera, Tanto Solidaridad Obrera de Barcelona, como 
El Socialista -a pesar de su evidente apoyo en la iniciativa del 
Sindicato Metalúrgico- tomaron partido por cada una de las rivales, 

(6) ¡tid. Se explicitaban los acuerdos tosados para que el delegado Wenceslao Carrillo los 
presentara al Congreso de la Federación Nacional. 
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hasta que finalmente el Congreso puso fin a la situación (7). 

Puesto que tenía ante sí el desafío de poner fin a las rencillas 
habituales entre socialistas y libertarios, el Sindicato optó por poner 
en marcha una campaña -aprobada por el Congreso- para difundir la idea 
de que el Sindicato podía llegar a ser el instrumento de concienciación 
colectiva entre los metalúrgicos, algo que, sin duda, contribuiría a 
favorecer una política más amplia de integración sindical en el futuro: 
los mítines celebrados en Gijón y en La Felguera, quizá por ser los dos 
núcleos clave para una posible resistencia, pusieron de relieve la 
enorme importancia que parecía tener para los socialistas el éxito del 
recién creado Sindicato y la exigencia implícita de lograr, 
precisamente, allí una integración total de sus miembros para obtener su 
compromiso real de contribuir a su desarrollo (8). 

La consolidación del Sindicato Metalúrgico coincidió con el 
Congreso de Sants, convocado por la Regional de Cataluña para tratar de 
resolver algunos de los problemas urgentes de la CHT. El hecho de que 
en Sants se decidiera apostar por el sistema de los sindicatos únicos 
alteraba relativamente la situación de autonomía en la que se había 
podido gestar la creación recién experintóntada del Sindicato 
Metalúrgico asturiano. El Congreso de Sants no tuvo capacidad para 
imponer sus decisiones a la CHT, pero al cabo de un año, en el Congreso 
nacional de La Comedia, la organización confederal decidió hacer suyas 
algunas de las resoluciones adoptadas por la Regional catalana, entre 
ellas la de los sindicatos únicos. 

El sindicato único venía a reemplazar la vieja estructura sobre la 

(7) EJ SocisJJsta, Madrid 9-VI1-1918 y SoJidaridaá Obren, Barcelona 20-VII-1918, reflejaban 
la rivalidad latente disputando cifras de asociados de Duro-Felguera, representatividad de los líderes 
de una y otra organización, etcétera, 

(8) ftntes de que se celebrara el Congreso "pro-fusión" se habían celebrado algunos mítines en 
6ijón para favorecer la integración de las sociedades metalúrgicas de aquella localidad (Ver El 
Noroeste, Sijón 13-1-1918 que informa de la celebración de un «itin en el que intervinieron los 
socialistas Wenceslao Carrillo, José Suárez y Manuel Llaneza), 
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que se había formado la CHT rompiendo con las Federaciones Locales de 
oficio, prototipo de arcaísmo societario. El sindicato único aspiraba a 
reforzar la solidaridad de clase aglutinando en una estructura celular a 
todos los trabajadores del mismo ramo o industria, formando así un 
sistema de implantación sindical ajustado a un marco en el que regían 
las mismas leyes -las específicas de cada sector productivo- y ampliando 
las reacciones, las huelgas y la acción a toda la esfera del trabajo. Su 
misión iba a ser construir un tipo de sindicatos cohesionados a escala 
local, sustituyendo la fragmentación que había caracterizado la etapa 
de luchas societarias por una acción sindical desarrollada a base de 
sindicatos potentes, estables, capaces de ejercer presiones efectivas 
frente a los grupos patronales (9 ) . 

Con esta estructura, que no recortaba en nada la autonomía de las 
Federaciones locales, comarcales o Regionales constituidas por 
sindicatos de mayor implantación, la CHT pretendía, además de abordar 
una actividad sindical más madura con medios a su vez anas evolucionados, 
construir un organismo estable que, a diferencia de la UGT, evitase la 
centralización. Este acusado "autonomismo" llevaría a la CHT a apostar 
por un tipo de organización en la que seguía primando el criterio de 
localismo frente a una posible articulación nacional efectiva. Aunque no 
el único, éste iba a ser uno de los aspectos que plantearían mayores 
problemas a la CHT de cara a la acción huelguística; pero, a la vez, fue 
el único que garantizó -como ya había ocurrido en 1911- su supervivencia 
en la época de clandestinidad de la Dictadura. 

El sindicato único fue decidido en Sants y, más tarde, plenamente 
ratificado por la CKT en el Congreso nacional de 1919; pero no iba a ser 

(9) Sobre U estructura y las características de los sindicatos únicos ver "Congreso de Sants" 
físnsta de Trabajo. n2 47, «adrid 1974, págs, 397-405. Ver tasbién las referencias en fleaoria del 
Congreso de la CNT celebrado en hadrid los días 10 al IS de diciembre de ISIS. Barcelona 1932, págs, 
261 y ss, (debate sobre las Federaciones Nacionales de Industria), 

Después del Congreso de Sants, Ángel Pestaña con claro propósito divulgativo escribió 
¿Sindicato Único? (orientaciones sobre organización sindical). Biblioteca Nueva Senda, vol, I. Hadrid 
1921, 
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aceptado en la práctica sin reticencias por algunos sectores sindicales 
catalanes. La nueva estructura orgánica que implicaba al sindicato único 
modelaba una organización aún muy dispersa, en la que se combinaban 
Federaciones Regionales ya constituidas, con sindicatos pequeños, 
federaciones locales de oficios y grupos diversos, cuya pertenencia a la 
CNT no estaba mediatizada por organización federativa alguna. El proceso 
de desenvolvimiento a que se vería obligada la CFT iba a producir 
tensiones en aquellos sectores en los que aún no estaba creada la 
infraestructura necesaria para consolidar los sindicatos bajo la nueva 
fórmula planteada en Sants. Hubo críticas al sindicato único entre los 
propios sindicatos de Cataluña (10); pero, también las hubo al Sindicato 
Metalúrgico constituido por algunas sociedades anarcosindicalistas en 
Asturias, desde el momento que transcendió el resultado del Congreso 
"pro-fusión". 

En Sants se había planteado la necesidad de buscar nuevas 
alternativas a una posible fusión del proletariado, dada la experiencia 
frustrada de 1917 y, sin embargo, para la mayoría de los cenetistas 
catalanes no resultaba aceptable la iniciativa del Sindicato 
Metalúrgico propiciada sobre una fusión orgánica de socialistas y 
anarcosindicalistas, aunque, como así resultaba en la realidad, el 
experimento asturiano venía a ser una especie de sindicato único en la 
estructura, pero no en la orientación al ser ideológicamente pluralista. 
Pudieran haberse dado entre la CIT de Cataluña razones derivadas de su 
hegemonía en aquel área para defender la estructura de los sindicatos 
únicos, que así resultaban idóneos para la extensión de la CNT que no 

(10) Uno de los aspectos nás poiéisicos de los sindicatos únicos parecía ser el posible riesgo 
de burocratización (ver Solidiridid Obren, Barcelona ll-VII-1918 "Sindicato Único de Metalúrgicos, 
Cuestiones palpitantes" firmado por Enrique Rueda nanifestando ciertas reservas hacia la nueva 
estructura ispuesta. Soüésriésd Obren, Barcelona 19-VÍ1-1918, publicaba una nota firaada por el 
Cosité de la Federación Local de Barcelona en favor de los sindicatos únicos para fosentar su 
constitución entre los militantes, Solidirided Obrere, Barcelona 20-V11-1918, publicaba un artículo de 
J, Jové contrario a la implantación de los sindicatos únicos de la metalurgia. En medio de la 
polémica, Solidsridsd Obrers, Barcelona, 1-VIII- 1918 dedicaba su editorial a exaltar las ventajas de 
los nuevos sindicatos intentando sensibilizar a los lectores en su favor. Algunos meses más tarde 
Manuel Buenacasa publicó en el mismo periódico una serie dedicada a las nuevas estructuras orgánicas 
adoptadas por la CNT: ver Solidsridsd Obrers, Barcelona, 20 y 2 9 - n - 1918 y 18-1(11-1918. 
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encontraba oposición en los socialistas cuya inplantación en Barcelona 
era irrelevante. Muy distinto era el caso del Sindicato Metalúrgico de 
Asturias en el que la representación anarcosindicalista podría verse 
amenazada por las presiones de la mayoría socialista en aquella región. 

Quizá porque el Sindicato Metalúrgico había abordado una tarea 
desmesuradamente comprometida para sus escasas posibilidades de 
culminarla, lo cierto es que a la euforia inicial que se había visto 
respaldada, incluso por la prensa nacional que hacía votos por el éxito 
de aquella empresa, sucedió un progresivo escepticismo acompañado de la 
habitual política de rivalidad y de enfrentamientos tomando como 
pretexto las cifras de afiliados, la propaganda en los mítines, etcétera 
(11). Fo podía ser de otro modo, puesto que las relaciones entre la UGT 
y la Regional de Cataluña de la CNT -así lo manifestaba Solidaridad 
Obrera- se habían deteriorado gravemente a raíz de la discusión en el 
XIII Congreso de la UGT, celebrado en Madrid en octubre de 1918, del 
tema de un posible pacto de fusión con la CHT propuesto y defendido por 
José María Martínez -anarcosindicalista asturiano- que estaba en el 
Congreso en calidad de vocal de la Federación de Metalúrgicos, ya que 
era presidente de la sección de Gijón del Sindicato creado unos meses 
antes. 

Isidoro Acevedo fue el encargado de rebatir las propuestas de José 
María Martínez, aunque Andrés Saborit y Francisco Largo Caballero -entre 
los más destacados- no desestimaron las tesis del anarcosindicalista 
asturiano y sugirieron al Congreso -tal como Martínez solicitaba- una 
reflexión más reposada, dada la importancia del tema. Para Largo 
Caballero la fusión era además de deseable, posible, ya que entendía que 
no eran tan graves las diferencias de tácticas entre ambas 

(11) Solidaridad Obrera, Barcelona 21-Vni-1918 en "Carta abierta a Bueso y Largo Caballero' 
Aquilino Moral - l i l i tante de La Felguera- criticaba abiertanente las posiciones sindicales de los 
socialistas. El Socialista, Hadrid l-lK-1918 le daba la réplica en "Carta abierta" del socialista 
Várela de La Felguera, Un íes después, El Socialista, Hadrid 1-M918 publicaba en una de sus 
habituales crónicas de Asturias ciertas inforsaciones «uy poco favorables para los anarquistas de La 
Felguera a raíz de algunos enfrentasientos habidos en el Sindicato Helalúrgico, 
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organizaciones. El recuerdo de la hostilidad con que la CHT de Cataluña 
había respondido a la política de UGT después de agosto de 1917, pesó en 
los delegados más que las consideraciones de Largo Caballero y la 
propuesta del delegado de Gijón fue desoída (12). 

Salvador Quemades -miembro del Comité Regional de Cataluña- decía, 
a raíz de la propuesta de fusión, en las páginas de Solidaridad Obrera: 

"...todos hemos comprendido que los esfuerzos que realiza el 
proletariado deben dar mayores frutos, deben producir un 
provecho mayor que el que hasta ahora han conseguido. 

Y entre todos, naturalmente, estamos nosotros, que no 
discrepamos de estas opiniones, que una realidad que no puede 
negarse y.una necesidad generalmente sentida, refuerzan. 

Pero entiéndase bien, esa unión, esa fusión hemos de 
llevarla a cabo los que trabajamos (...) como tales 
productores, sin permitir la ingerencia política, o dogma 
alguna cuya influencia pueda entorpecer nuestra labor..." 

Insistiendo sobre una hipotética unidad obrera, Quemades, apelaba 
al sentido real de lo que era visto como un problema, es decir, la 
ingerencia del Partido Socialista en la orientación de los sindicatos de 
la UGT que se originaba en las relaciones entre ambas organizaciones y 
cuya posible significación política aborrecían los anarcosindicalistas: 

"...hemos estada siempre dispuestos a pactar" -proseguía 
Quemades- "más aún, a unirnos y a confundirnos con la UGT, 
pero no podemos tratar siquiera de una conjunción por muy poco 
comprometedora que sea con el Partido Socialista..." (13). 

Los grupos dirigentes en Cataluña parecían estar dispuestos a 
defender una propuesta de unión del proletariado si existían garantías 
-de que no eran posibles en la práctica parecían ser conscientes, a su 
vez- de que no habría en ningún caso intervención política en la gestiór. 
sindical, A partir de tales enunciados, se hablaba libremente de una 
fusión sancionada en un hipotético Congreso del que habría de salir 
constituida una poderosa y estable organización, que habiendo superado 

(12) EJ SocisJists, Hadrid 4-X-1918, Infor*aci6n del ÍIII Congreso de la U6T, Solidaridic 
Obren, Barcelona 6, 7, 8, 9 y 10-M918: inforaación del Congreso de la U6T, 

(13) Solidsridsd Obren, Barcelona, 11-M918. 
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el dualismo UGT/CHT, llegase a formular, por fin, su verdadero potencial 
de fuerza social. Pero, antes de que la UGT pudiera llegar a 
pronunciarse sobre el caso, el Comité Regional de Cataluña hacía 
públicas en Solidaridad Obrera unas manifestaciones en las que se 
responsabilizaba del fracaso de aquella hipotética y utópica unidad de 
clase, al Partido Socialista: 

"...Cuando acabamos de realizar un Congreso de tanta 
trascendencia que nunca se había realizado otro igual (...) 
cuando hemos creado la plena conciencia de clase (...) en esos 
precisos momentos la UGT combatiéndonos con artes de mala ley" 
-decía el manifiesto a modo de editorial- "se dirige a cada 
una de las agrupaciones que forman la Confederación en demanda 
de su ingreso (...). Ho son los sindicatos que forman la UGT 
los que se opondrían (...) Conocemos bien al enemigo. El 
Parido Socialista. He ahí el enemigo..."(14). 

Ho había nada nuevo en ello. Ho era la primera vez que desde los 
órganos de prensa y propaganda anarcosindicalistas se alzaban voces 
contra la tutela del PSOE sobre los sindicatos de la UGT. Sin embargo, 
desde 1917 el problema se abordaba desde otra perspectiva. La huelga de 
agosto y el pacto previo a ella, firmado por CHT y UGT había sido un 
hito importante en las relaciones entre ambas organizacioiies y, además, 
la CHT había experimentado cambios sensibles y se encontraba en una fase 
que resultaría decisiva para su trayectoria, quizá la más trascendental 
desde su creación en 1910. 

Su importancia quedaba de manifiesto en ciertos aspectos 
perceptibles en el orden interno y externo de la organización, La CNT 
había iniciado un proceso lento, progresivamente intensificado desde 
1915, de articulación orgánica, que culminaba en el Congreso de Sants. 
Contaba su dirección con hombres nuevos cuyas ideas se proyectarían a 
los sindicatos a través de la propaganda directa -conocida era la 
capacidad oratoria de Seguí, o la dirección de Pestaña en Solidaridad 
Obrera- y a través de la prensa. Aquel fue un momento clave para ei 
sindicalismo: la Guerra en Europa había suscitado graves problemas que 

(14) Ibid. 16-VII-1918. 
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enfrentaron a las organizaciones obreras. Por otro lado, la revolución 
bolchevique ejercía una influencia extraordinaria amenzando con 
polarizar definitivamente a la izquierda europea. El umbral de los afios 
veinte fue el escenario de la desintegración de la II Internacional y de 
la aparición de una nueva concepción del partido revolucionario. La 
dialéctica partido/sindicato ocupó durante estos años un lugar 
prioritario en las discusiones teóricas de sindicalistas y socialistas. 
La CNT no fue una excepción y en el Congreso nacional de 1919 intentaría 
tomar partido al respecto (15). 

La actitud de la CNT impulsada por una nueva fuerza -en la que los 
socialistas no veían sino hostilidad hacia ellos- obedecía a la 
consciencia que había adquirido sobre su capacidad real para la acción. 
En un Pleno celebrado en Barcelona en el invierno de 1918, al que acudió 
Quintanilla como delegado por Asturias (16), la CNT decidió aceptar la 
ligazón entre anarquismo y sindicalismo. Así la estructura sindical 
sería la base de articulación para integrar a los sindicatos que ya 
funcionaban en todo el país y a los grupos anarquistas, mediante el 
ingreso de sus miembros en ellos. 

A raíz del Pleno se convocaron en Asturias reuniones para tratar 
de sentar las bases que más tarde posibilitarían la creación de la 
Regional de la CNT. A excepción del Grupo Sindicalista Parlamentario 

(15) En los lonentos finales de la Guerra Europea la CNT lanifestó una gran preocupación por 
la situación de las organizaciones sindicales europeas (ver Solídsridid Obrsn, Barcelona 23, 24, 25, 
27 y 28-VII-I3Í8 la infornación acerca del Congreso que celebraba la C6T de Francia) y por el futuro 
del «ovitiiento intemacionalista (ver FORCftDELL, C, ParUnsntarisso y bolchsvización, Barcelona 1978, 
págs. 257 y s s , ) , La revolución Bolchevique, por su parte, superó abiertamente, en el interés que 
»anifestó la CNT, a los desás temas, como el propio Manuel Buenacasa expresa en E¡ Kovinisnto obrero 
español, ISSS-I92Í. Madrid 1977, pág, 50; "...¿quién en Espafla -siendo anarquista- desdefió «otejarse a 
sí iiisBO bolchevique?.,,", admiración que Buenacasa reflejó en algunos artículos publicados en 
Solidaridad Obrera (ver por ejemplo. Solidaridad Obrera, Barcelona, 16-XII-1918 "¡Bolcheviki, 
BoUhevikü"). 

(16) Del Pleno apenas hay nás que breves referencias; BUENACASA, M, op, cit, pág, 51, ALVAREZ 
PALOMO, R, Eleuterio líuintanilla (vida y obra del saestro). México 1973, págs, 203-204, Solidaridad 
Obrera de Barcelona durante los ueses de septiembre, octubre y noviembre de 1918 hacía insistentes 
alusiones a la caspafía de propaganda anarquista que se había decidido en el Pleno citado. 
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-cuya fugaz existencia apenas justifica la discriminación que sufrió por 
parte de los convocantes- todos los grupos y organizaciones que venían 
funcionando se dispusieron a acometer la tarea proyectada. Del 
intercambio de pareceres salieron las primeras decisiones; la de 
publicar un órgano de prensa como canal idóneo para activar el proceso 
de articulación al que se aspiraba fue la que contó con el apoyo 
unánime (17). 

Todas estas actividades coincidían con la intensa labor de 
propaganda que desde el Sindicato Metalúrgico se difundía por la región 
en un último esfuerzo por integrar a las sociedades del metal de La 
Felguera más refractarias, reticentes -a pesar de la publicidad hecha al 
Congreso pro-fusión a asociarse con los socialistas (18). La dirección 
del Sindicato y los compromisos que aceptaba se inscribían en las 
decisiones tomadas en el Congreso de la Federación Nacional de 
Metalúrgicos celebrado en Bilbao y que, entre otros, adoptó acuerdos 
para reclamar la jornada de ocho horas en un plazo breve, aquel que la 
directiva indicara después de estudiar la situación nacional del sector 
(19). El Comité del Sindicato Metalúrgico asturiano estaba sobradamente 

(17) De la reactivación en Asturias hablan las convocatorias hechas a través de El Noroeste 
6ijón, cuyas actividades fueron recogidas tanbién por Solidaridad Obrera de Barcelona (ver, por 
ejeiplo; El Noroeste, 6ijón 15-XI-1918 y ss, información de una serie de reuniones asaublearias de 
grupos anarquistas y sindicalistas, Solidaridad Obrera, Barcelona 1 y 12-VIII-1918, información sobre 
las actividades del grupo 'Los Iconoclastas' de Sana y de una asamblea de grupos anarquistas celebrada 
el día 4 de agosto de 1918 en Gijón), 

(18) El Noroeste, Sijón 7-VIII-1918; información sobre el mitin celebrado en La Felguera; 
",,,el decidido propósito manifestado por los delegados en el Congreso pro-fusión celebrado en Oviedo 
de consolidar el nuevo Sindicato, será llevado a la práctica por esta Comisión con toda actividad, 
pero para que la labor resulte completa es imprescindible la ayuda de todas las secciones, no solo la 
de las sindicadas como tales secciones, sino tanbién los afiliados en la labor individual, , , ' El 
Noroeste, Sijón 20 -V in -1918 ; información del mitin celebrado en Sijón convocado por el Sindicato 
Metalúrgico en el que se expusieron los trabajos hechos hasta aquel momento en pro de la integración 
de las secciones incorporadas a raíz del Congreso pro-fusión, 

(19) Sobre el Congreso de Bilbao ver El Socialista, Madrid 7 y 8 -VI I -1918, La conposición del 
Comité Nacional y de algunos otros aspectos del funcionamiento de la Federación de Metalúrgicos 
aparecía tratada en £1 Socialista, Madrid 4 - M 9 1 8 y tanbién el El Noreste, Sijón 23-IX-1918: el 
presidente del Cosité Nacional era José Alvarez, el vicepresidente, Tirso 6arrachón; cono secretario 
figuraba Wenceslao Carrillo; vicesecretario era Leoncio García; contador, Ángel Amigo, vicecontador, 
Arturo Uría; tesorero, Manuel Riestra y como vocales aparecían José María Martínez y Víctor del Valle, 
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representado en el de la Federación Nacional, cuyo secretario era 
Venceslao Carrillo; por tanto, los problemas de la fusión de las 
sociedades libertarias fueron objeto de atención por parte de la 
Federación. 

La estrategia de reivindicaciones abordada por el Sindicato y por 
la Federación basada en las reducciones de jornada sustituía a la 
política de incremento de salarios, que antes había sido ensayada por el 
Sindicato Minero y que se orientaba a arrancar del Gobierno el 
compromiso de una legislación laboral y de protección al trabajo que 
desarrollara las propuestas de reforma hechas por Gobiernos anteriores 
<20). Si esto se inscribía en una orientación alternativa a las viejas 
reivindicaciones obreras, máxime en un contexto de crisis como el que 
padecía el país, era evidente que sólo podía plantearse con una 
organización sólida y cohesionada, capaz de presionar políticamente, 
esto es, rebasando los márgenes de una mera reivindicación laboral. 

A la crisis generalizada de trabajo se afiadió un factor de 
dramáticas consecuencias: la epidemia de gripe desatada a finales de 
1919, que incidiría en los sectores sociales menos favorecidos. Las 
iniciativas institucionales para neutralizar sus efectos no lograron 
cubrir los objetivos (21), Sus secuelas se complicaron de alguna forma, 
además, con las sucesivas huelgas de aquel período, entre las que 
destacaron por su duración la de botelleros de Gijón Fabril y la de 
ferroviarios de la compañía de Langreo (22), 

(20) La actividad reivindicativa del Sindicato Minero había seguido el principio de controlar 
las relaciones entre el ausento de producción y la subida de salarios en las «tinas, política que tuvo 
que ser interrumpida a raíz de la crisis y que coincidió con una radicalización en las desandas de las 
bases del Sindicato, En ese sentido agosto de 1917 sarco la inflexión en la actitud del Sindicato 
Minero coso el final de una etapa ofensiva (ver HORADIELLQS, E, f/ Sindiato de los Obreros ffineros dé 
Asturias, 19I0-I9SÚ. Oviedo 1985 (Metioria de Licenciatura inédita, Texto lecanografiado), págs,73-82), 

(21) Sobre los efectos de la epidesia ver CRIADO, C, y P É R E Z , R, Notas sobre la dináisica y 
estructura de la población en Asturias (ISS7-I970). Oviedo 1975, pág, 12, Sobre la evolución de la 
epideíia en la provincia y los trabajos asistenciales desplegados por las Juntas Locales de Reforias 
Sociales y por los Ayuntaffiientos, ver El Noreste, Sijón, octubre y novieabre de 1918, 

(22) Sobre las huelgas de los vidrieros de Sijón -afiliados al Sindicato ünico- ver 
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La agudización de los conflictos laborales coincidía con una fase 
específica del movimiento sindical que había abandonado definitivamente 
formas gremialistas y societarias para planter objetivos más concretos 
de reivindicación mediante tácticas más incisivas. El radicalismo no 
estaba al servicio de formulaciones verbaln^nte revolucionarias, sino 
que acompañaba a demandas sociales de mejora de las condiciones de vida 
y de trabajo. La lucha de resistencia era ahora, una lucha ofensiva 
practicada desde las organizaciones sindicales, exigiendo la 
intervención del Estado en aquellos terrenas que hasta entonces habían 
sido exclusivos de los enfrentamientos laborales. 

En el umbral de los afíos veinte el sindicalismo había adquirido ya 
el alcance político del que había carecido hasta entonces. Sólo desde 
una perspectiva semejante podría explicarse el desarrollo espectacular 
de la CNT en la ciudad de Barcelona y el grado de intervención que 
tuvieron algunos de sus dirigentes en la vida política local como 
verdaderos líderes de masas. 

Manuel Aznar, director del diario El Sol de Madrid escribía -bajo 
el título de "Sindicalismo y autonomía"- en las páginas de su periódico 
una elocuente reflexión, en la que abundaban los interrogantes, acerca 
del papel que estaba reservado al sindicalismo -en aquel caso concreto, 
su punto de mira era Barcelona- en la vida política española: 

"Sindicalismo y autonomía, he ahí las dos grandes 
preocupaciones de Barcelona en los momentos actuales. En 
primer término el sindicalismo, luego, la autonomía. Los 
propios caudillos del catalanismo Cambó, Puig i Cadalíach, 
Ventosa, Duran, para quienes la situación de Barcelona apenas 
tiene secretos, sostienen que la más formidable realidad 
catalana está representada por la organización de los 
Sindicatos Obreros. Porque en lo que demanda a la autonomía de 
Cataluña, la apreciación política es fácil (,..), Los jefes 

inforaación en la prensa local a partir de julio. De su iisportancia para la CNT habla el hecho de que 
Soljdiridsd Obrera de Barcelona recogiera abundante inforaación sobre su evolución (ver, por ejenplo, 
la inforaación retrospectiva y los coaentarios publicados el 1 y 6-X1-1918), El Socialists, Hadrid, 
6-M918 anunciaba en titulares la huelga de los ferroviarios de Langreo. 
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del aoviaiento catalanista muestran su pensamiento esencial. 
Por otra parte, su acción aún en los instantes de mayor 
violencia está ligada, por ahora, a prejuicios consevadores 
(...). 

Pero y ¡el sindicalismo! ¿quién podrá decir lo que 
saldrá de esas organizaciones sindicales que ahora van 
naciendo y aparecen ya repletas de formidable pujanza?, Bl 
sindicalissBo tal como han montado su Mquina de acción los 
organizadores catalanes es todavía un inquietante enigma que 
se cruza en la vida de nuestro país (...). 

La realidad de las reivindicaciones obreras ha llenado 
el ambiente de la gran ciudad mediterránea. Hunca se ha 
destacado la cuestión social con caracteres tan firmes, ni los 
obreros se sintieron Jamás seguros de su fuerza y de su 
victoria (...)" <23). 

11 previsible poder de aquella nueva fuerza social organizada iba 
a ser un eleisento decisivo para la política del Gobierno ante las 
reivindicaciones obreras. Así, a mediados de enero de 1919, cuando en 
Barcelona se gestaba un clima de tensión sin precedentes, la prensa 
anunciaba la inminente decisión del Gobierno de proponer la sindicación 
obligatoria para patronos y obreros, cono preámbulo de una cascada de 
legislación social que pretendía llevar a las Cortes en lo 
sucesivo (24) . La posibilidad de que la tarea de previsión social del 
Estado tomase forma de bloqueo legal al sindicalismo de clase no sirvió 
para pacificar el encrespado ambiente de Barcelona, nos bien al 
contrario, la actividad de los gestores del Estado hacienda un esfuerzo 
político para contener la marea de reivindicaciones y en último extremo 
para neutralizar la amenaza de "revolución" que bullía entre los 

(23) Ei Sol, Hadrid 23-I-I91S. 
( 2 4 ) EB LSS responsstiliiíséss polítias ésl ániigm Eégimn, 187S-1923, el conde de Rosanones 

explicaba la labor social en «ateria legislativa hecha por el Estado español a partir de 1900, 
clasificándola en tres grandes apartados; uno, el referente a la protección a los trabajadores; otro, 
regulador de las relaciones capital-trabajo; y, finalftente el capítulo destinado a lejorar las 
condiciones de vida del obrero (págs, 184-188, incluido un amplio resusien con toda la legislacién 
desde 1900 hasta 1920), Desde 1900 y ante la presión de las desandas obreras ia política refortiadora 
dt liberales y republicanos en el Instituto de Reforsis Sociales fue decisiva. La agudización ds los 
conflictos sociales durante la etapa de neutralidad tspafSola hizo que la política de reforsa desde el 
Estado fuera inaplazable para gobiernos consevadores (ver PALOHEQUE, H. C. Dsmho del irsbajo e 
ideología, Hadrid 1980, págs, 36 y s s , ) . El Sol, Hadrid 5-1V-1919 publicaba en titulares "Hacia un 
nuevo derecho social", asplíando en ntoeros sucesivos ia inforiación acerca de la política del 
iobierno, 
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trabajadores y en las clases populares, exacerbó aún nás a los sectores 
más radicales. 

En aquella atmósfera caldeada, la huelga de La Canadiense -por ser 
una empresa extranjera tuvo aún más resonancia- que había sido planeada 
minuciosamente por Salvador Seguí, líder indiscutible de la CHT, puso de 
manifiesto ante la opinión pública la fuerza que podían desplegar los 
sindicatos barceloneses apoyados en su nueva estructura de base local 
más sólida. El paro decretado por el Sindicato de Agua, Gas y 
Electricidad dejó sin suministros a la ciudad de Barcelona en prinera 
instancia, y poco después a casi toda Catalufia. Sin luz, sin agua, sin 
tranvías, sin transporte de ningún tipo, la industria barcelonesa se vio 

obligada a parar sus actividades completamente a expensas de las 
decisiones que tomara la CHT (25). 

Si para los sindicalistas aquella era la prueba que confirmaba el 
avance impresionante de un nuevo tipo de estrategia sindical -cuya clave 
era la estructura de los sindicatos-, para las instituciones del Estado 
y para los patronos fue, sin duda, la confirmación del peligro que 
acechaba en el sindicalismo anarquista organizado bajo nuevas 
orientaciones. Durante varios días todo el país estuvo pendiente de la 
evolución de la huelga de La Canadiense y de la actitud que toimban los 
sindicatos de Barcelona de cara a una posible negociación (26). 

(25) Ver Solidiridid Obren, Bircsiona dicisíbre ds 1918 y enero de 1919, especialaentf a 
partir del 4-1-1919, BALCELLS, A. £1 sindiceUm en Cetaluñs. I$IS-IS2S, ofrece -así lo resalta 6, 
HEAKER en Ls izquierds revolucionaris en España, ¡$¡4-1923. Barcelona 1978, en el capítulo dedicado al 
análisis de la huelga de La Canadiense, págs. 200 a 248- la aejor interpretación de la aissa. Sobre el 
papel ds Salvador Seguí en la aissa ver FOIX, P. apostáis i sercaders, Barcelona 1976, págs. 91 y ss. 
Sobre los orígenes y la evolución ver l a s consideraciones de Ángel Pestaña en Trayectoria Sindicalista 
(prólogo de Antonio Elorza. Hadrid 1974, págs. 276 y s s ) . y CRUELLS, H. Salvador Seguí, £1 noi del 
sucre. Barcelona 1974, págs, 114 y s s , 

(26) £•/ Sscislista, Hadrid 15-111-1919 "El sindicalisso catalán" artículo de T, Sonzáiez 
Sarcia a aodo de balance del aoviaiento obrero de Barcelona a raíz del conflicto de La Canadiense, 
Nuestra Palabra, Hadrid, 8-111-1919 valoraba entusiasticanente el triunfo de ¡os sindicatos 
barceloneses ante la patronal, £1 Sol, Hadrid 20-111-1919 titulares en priaera página "La solución de 
los conflictos en Barcelona". Araquistain publicó en la revista España, Hadrid 20-111-1919 un artículo 
crítico acerca del aoviaiento sindicalista en Barcelona titulado "La Barajada sindicalista". 

-249-



Seguí, como representante máximo de los moderados o "reformistas" 
que llderaban la CHT y la Heglonal de Catalufia, intentó denodadamente 
convencer a los bases de que, dada la manifestación de fuerza que habían 
protagonizado ante la alarmada sorpresa de los patronos, la huelga 
debía ser utilizada como baluarte que permitiera consolidar las 
posiciones conquistadas durante aquellos días. Seguí recoJKndó 
encarecidamente negociar porque sólo con un pacto con la patronal podría 
la CHT salir reforzada de la huelga y, aiás aún, gozar en lo sucesivo de 
una excelente plataforma para maniobrar en futuras negociaciones. Pero 
era demasiado tarde para reconducir el curso de los acontecimientos, en 
el climax de las últimas semanas los ánimos se habían desbordado y Seguí 
fue incapaz de controlar el desbordamiento de las bases que se negaron a 
toda negociación y a todo el tipo de pactos, deseosas de saborear el 
triunfo resonante de La Canadiense. 

La situación, como algunos habían aventurado, se invirtió al poco 
tiempo cuando los patronos reforzaron posiciones tanto en la ofensiva 
antisindlcal que iniciaron en la propia ciudad de Barcelona, como a 
través de estrechar vínculos con el resto de las organizaciones 
corporativas de empresarios del país y así condenaron toda posibilidad 
de establecer un cauce de tolerancia en sus relaciones con los 
sindicatos. La aparición del fenómeno del pistolerismo a sueldo de la 
patronal, de sus ramificaciones específicas en los Sindicatos Libres y 
en la encarnizada respuesta de algunos anarquistas que practicaron el 
terrorismo, cuando todo indicaba que la violencia y las tácticas 
insurreccionales de antaño habían quedado definitivamente proscritas, 
constituyeron los aspectos más destacados de un período característico 
de la historia de Barcelona (27). 

(27) Sobre la violencia iniciada en Barcelona a partir de 1919 y el fenómeno del pistoleristic 
ver ELQRZA. A, "Los sindicatos libres en Espafia; teoría y programas" en Revista de írabaJo. n2 35-36, 
ladrid 1971. págs, 141-413. *Termism en Samicna dlmrias Inéditas), Ángel Pestaña (edición y 
prólogo de X. TUSSEL y 6. SARCIA QUEIPO DE LLANO. Barcelona 1979, Trayectoria Sindicalista de ftngel 
Pestaña (prólogo de Antonio Eloria), Hadrid 1974, págs, 120 y ss , BUENACASA, H. op. cit, págs, 73 y 
ss , SARCIA OLIVER, J. El eco de los pasos, Hadrid 1979, págs, 25 y s s , BUESO, A, Recuerdos de un 
cenetista. De la Semana Trágica (¡90?) a la Segunda República (¡331), Barcelona 1976, págs, 101 y ss , 
LEÓN, I, Los años del pistolerismo. Barcelona 1981, págs, 101 y ss . 
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Pero no todo eran probleíaas de representatividad para la 
Confederación que había visto ampliado su base con la incorporación de 
las actividades de la Federación de Agricultores que habían celebrado un 
Congreso nacional para tratar de plantear una política de 
reivindicaciones entre el campesinado de la zona sur (28), casi de forma 
simultánea a la articulación progresiva -las noticias en la prensa 
anarcosindicalista eran insistentes en el tema- de los sindicatos únicos 
en Asturias, en Galicia, en Aragón, etcétera. Desde los primeros meses 
de 1919 la prensa asturiana ofrecía datos de las actividades de los 
distintos comités sindicales encargadas de facilitar la tarea de 
constitución de los sindicatos únicos (29). 

Probablemente la Incidencia de las noticias de Barcelona 
aumentaron las tensiones en el proceso, Bn Gijón, al menos desde 
primeros de 1919, había habido varias conatos de huelga en diversas 
empresas netalúrglcas hasta que en la primavera una huelga de tejedoras 
de La Algodonera -400 huelguistas en total- se sumó a la tensión de los 
metalúrgicas que ya habían ido a la huelga poco antes -800 en total-
para reivindicar, del mismo modo que las tejedoras el reconacimiento de 
su Sindicato, la aceptación por parte de los patronos de los delegadas 
del Sindicato letalúrgico en la negociaciones del sector (30). A la 
huelga de Gijón se habían sumado 300 metalúrgicos de la fábrica La 
Amistad de Oviedo para reforzar las presiones ante la patronal. 

En octubre, cuando aún estaban por resolver aquellos conflictos, 
los ferroviarios plantearon, al tiempo que el Sindicato Minero, una 
huelga por la reducción de jornada (31). El Sindicato Minero pedía las 

(28) Soljdiridié Obrera, Barcelona 29 -n i -19I8, Del Congreso celebrado por la Fedeacién 
Nacional de Obreros figricullores trata extensasenie BftR, A, La Cüí en IÚS años rojos, Hadrid 1981, 
pags, 316 y ss . 

(29) f i Noroesk, fiijón MiI-1919 inforiaba aepliaaente de las actividades del Sindicato 
ynico de la Hadera. Sobre las actividades y la organización del Sindicato Único del Vidrio ver f i 
Noroeste, 6ij6n, 12-)(-1919, 

(30) Ibid, 13-M919. 
(31) Ibid, l-K-1919, los titulares eran 'los lineros asturianos están en huelga desde hoy 

pídlside U imméi di l i i t t fwrii, Bi f i f int i i frupes firroyitrioi de l i Península van taibién 
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siete horas de jornada para los mineros de interior y las ocho para los 
del exterior. Toda la propaganda de la huelga se había enfocado al 
anuncio de que si la Adminitración y los patronos no transigían en sus 
peticiones, la Federación lacional secundaría la huelga de los mineros 
asturianos. Manuel LLaneza viajó a Madrid para las negociaciones y desde 
allí envió un comunicado en el que recomendaba no ceder en absoluto 
mientras que no se hiciera público el Real Decreto por el que se 
legalizaría la nueva jornada de siete horas, causa de la huelga (32). 

Las gestiones de Llaneza habían forzado a la concesión de las 
siete horas que hacía de aquélla, la jornada minera más corta de Europa, 
(iasi al mismo tiempo, los metalúrgicos de Gijón que sostenían su huelga 
durante seis meses, conseguían laediante la intervención de Quintanilla, 
vencer la resistencia del consejo de adminitración de Moreda, que ponía 
fin al conflicto, no sin que antes los patronos del metal hubiesen 
practicado el ya habitual "lock-out" en Gijón. La prensa obrera 
reaccionó con la exaltación y el optimismo característico ante lo que 
consideró un auténtico triunfo del Sindicato Metalúrgico; pero, pese a 
todo, mientras que la actividad del Sindicato Minero parecía garantizar 
la continuidad de sus conquistas laborales, no ocurriría así en la 
BKtalurgia. Rotas las negociaciones de la sección de Gijón, el conficto 
quedó reabierto al poco tiempo (33). 

Simultáneamente la prensa se llenaba de titulares con alarmantes 

hoy a la huelga", 
(32) Hasta el 9 de ocubre £1 Nomste de Sijón publicaba a diario noticias de la huelga y de 

las negociaciones, 
(33) Sobre la huelga de los tetalúrgicos ver £1 Nomsti, Sijón 13-X-1919 y s s . El 'lock-out' 

patronal fue decretado a raíz de las directrices adoptadas en un Congreso patronal nacional celebrado 
en Barcelona (Ver El Noroeste, Sijón 22-xn-1919), También £1 Csrbsyón, diario conservador de Oviedo, 
dedicó a la huelga metalúrgica de Sijón un gran interés (Ver El Cerbsyán, Oviedo 20-XI-1919 y ss, con 
noticias sobre la evolución de la huelga, las negociaciones y comentarios sobre la actitud de los 
huelguistas y de la patronal). 

En el libro de registro del Sindicato Metalúrgico de fiijón (manuscrito incospleto en el AHN, 
Salaiinca, Sección fiuerra Civil, Serie K, Leg, 43) hay,un informe interno a la organización en el gue 
constan las negociaciones hechas con la Patronal en 1919 para establecer los salarios mínimos. Lo 
firma la Comisión (las firmas legibles son de Manuel Alvarez, Ovidio Sarcia Blanco y Alfredo Sánchez) 
y no lleva fecha. 
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noticias de los enfrentamleíatos en Barcelona entre la patronal y los 
sindicatos de la CNT y se hablaba ya de un bloqueo a raíz del decreto 
del "lock-out" desencadenado por los patronos barceloneses (34). Los 
últimos días de diciembre de 1919 los comunicados de prensa, los 
manifiestos, las crónicas de la prensa apenas dejaron espacio para otras 
noticias de la actividada sindical, dado el relieve que había adquirido 
el conflicto en Barcelona. 

Con un ambiente de fondo extraordinariaTCnte crispado, la CKT 
decidió no postponer la celebración del Congreso nacional que estaba 
prevista desde algunos meses antes. Los delegados de distintas zonas del 
país acudieron a Madrid -el Congreso tuvo lugar en el Teatro de La 
Comedia- para dar una orientación definitivamente "revolucionaria" a la 
CNT por la que se canalizara adecuadamente su potencial de movilización 
de masas. 

1.2. El Congreso Taclonal de la (ksoedla: La CIT en la frontera de los 
afios vellite. 

La importancia del Congreso de la Comedia celebrado en Madrid a 
finales de 1919 residió en la reinterpretación hecha de la CNT debida, 
por un lado, a exigencias propias y, por otro, a la especial coyuntura 
política que vivía el país en aquellos momentos. Su convocatoria fue 
significativa ya que el Comité Hacional había congregado al cuerpo 
disperso de la CNT -federaciones locales, sindicatos, etcétera- para 
tomar decisiones en los momentos de mayor intensidad en la lucha de los 
sindicatos barceloneses contra la patronal. De ahí que los problemas 
derivados del "lock-out" que pesaba sobre Barcelona, después de haberse 
frustrado los intentos de negociación de la Comisión Mixta defendida por 

(34) El Sol, hadrid 21-ÍII-19I8 publicaba unas declaraciones de la Patronal barcelonesa de las 
que se deducía su intención de no levantar el "lock-out" «ientras no desapareciesen los sindicatos 
únicos, 
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el grupo dirigente de moderados <35>, gravitasen, lógicamente, sobre el 
Congreso. Incluso, la asistencia de los delegados de Catalufia era 
decisiva, no sólo por razones de publicidad, sino sobre todo, por la 
importancia de su representación dentro de la organización nacional. 

Superadas las dificultades formales y con la garantía de 
asistencia de los cenetistas de Catalufia, el Congreso abrió sus sesiones 
el día 10 de diciembre en el madrilefio teatro de La Comedia, con unos 
450 delegados de todo el país (36) que representaban a un total de más 
de 845.000 obreros entre federados -unos 790.000-, y no federados, que 
no superaban la cifra de 54.000 (37). 

Por Asturias habían acudido 26 delegados representando a 13.537 
afiliados. Los no federados, entre los que estaban el sindicato de 
Alimentación representado por Eleuterio Quintanilla, o el Sindicato 
Metalúrgico -representado por José MS Martínez y Manuel Alvarez- que 
ingresarían durante el Congreso, representaban una cifra cercana a los 
5.000 afiliados (38). Por tanto, la CNT contaba en Asturias con unos 
18.000 afiliados, lo que significaba un espectacular incremento de su 
implantación respecto a épocas Inmediatamente anteriores (39), Su 

(35) En ¡a lucha sostenida entre patronos y sindicatos obreros en Barcelona hubo una especie 
ds tregua durante el período de Julio a dicieabre de 1S19 que coincidió con la designación de Julio 
Alado coao gobernador de Barcelona que intentó la conciliación. A raíz de aquella decisión se creó por 
Real Decreto una Colisión Hixta para establecer nonas Jurídicas de reglaientación en las relaciones 
laborales en Catalufia, Pero, a la larga, la Cosisión Mixta, coio señala Heaker se convirtió en la 
'cause celebre" en la lucha entre anarquistas y sindicalistas en el seno de la Regional de Cataluña 
(ver la infonación dada por El Sol, Madrid 12-SÍI-1319 "Real decreto al que se acogen patronos y 
obreros para resolver el conflicto" decían los titulares y HEAKER, 6 , ¡7̂ , cit, pág, 238), 

(35) Hsmii dsl Congreso de le CNT celstndo en Hadrid los días iO al ¡8 de dicieabre de 
1$¡S, Barcelona 1332 (en lo sucesivo ñsmria,,,) que fue reproducida parcialiente por Solidaridad 
ubrera de Barcelona en abril de 1931 en la víspera del Congreso del Conservatorio de junio de ese año, 

(37) Ibid, págs. 5-36. BAR, A. op, cit. ofrece clasificados los datos del Congreso (ver pág. 
492), 

(38) líeioría, págs. 29-32 se hace constar el ingreso en la CNT del Sindicato Hstalíirgito 
durante el transcurso de las sesiones del Congreso, La sección ds La Felguera estaba representada por 
Avelino fionzález, con una cifra de 1,465 adherentes. La sección de Sijón estaba representada por José 
Haría Martínez y Manuel Alvarez con una cifra de 3,342 adherentes. 

(39) Ver nota 46 del anterior capítulo. Si en 1911 la cifra ofrecida en el Congreso de 1911 no 
alcanzaba a 1500 afiliados y en 1918 segón una inforaación ofrecida por Solidaridad Obrera, Barcelona 
30-l)(-19l8 Asturias contaba sólo con 1.002 afiliados, en el Congreso de la Coaedia había de hecho una 
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progreso, como ya se ha señalado, se había extendido a diveras zonas, y 
en él habían influido factores derivados de las relaciones entre UGT y 
CNT y, en último extremo, la tensión y el radicalismo de los meses 
recientes. Por otro lado, el Sindicato Ketalúrgico -que sólo contaba con 
3,342 afiliados-, cercano a la ÜGT, había solicitado el ingreso en la 
CNT poco antes del Congreso ratificándola en sus sesiones. Metalúrgicos, 
fuertes en Gijón y en La Felguera, y mineros -aglutinados en un 
Sindicato Único de 600 afiliados que constituían los mineros de Duro-
Felguera ubicado en Sama <40)-, eran dos de los bloques organizados más 
fuertes en Asturias. Diversos sindicatos únicos -el de Alimentación, el 
del Vidrio, el del Ramo del Vestir, y el de la Madera, en Gijón; el de 
la construcción em Mleres; el del Vidrio de Villaviciosa; o el ya citado 
de mineros de Sama <41)- aparecían en la representación Junto a 

representación de lás de 13,000 adherentes, que una vez se confimó la integración del Sindicato 
Metalórgico llegaría a ser de cerca de 16,000, 

(40) La organización linera de la CNT sería sieipre suy poléiica en ñsturias. El Sindicato de 
Hineros llaiiado anterior«ente "El Despertar Hinero" -representado en el Congreso de 1910 en la 
delegación de Pedro Sierra Alvarez- se había constituido poco antes del Congreso de La Co»edia en 
sindicato único causando algunos proble»as de 'jurisdicción" al Sindicato flinero socialista por ser ls 
layor cufia anarquista introducida en un área donde los socialistas eran hsgeíónicos. 'El Despertar 
niñero' se había adherido al Sindicato üinero co«o una sección tas de su estructura regional porque 
COBO había afir»ado uno de sus afiliados, Hallada, en Accién Libertaria, Sijón 22-1-1915; "luchas y 
luy graves son las deficiencias del Sindicato Kinero de Asturias sin eabargo, acaso no nos conviene 
alejarnos de é l , , , * , La convivencia de anarquistas y socialistas en el Sindicato Hinero fue luy 
conflictiva puesto que 'El Despertar Hinero' había seguido criterios de actividad extraordinariaaenle 
independientes, de ahí que tras diversos enfrenlasientos con ia dirección, abandonara en febrero de 
1917 la organización siguiendo en solitario su trayectoria, aunque vinculado a la CNT (ver SHÜ6EPT, A. 
op. cit, pág. 149). En el periódico EJ Cotunista, La Felguera 19-V1-1920 aparecía tratado de un «odo 
retrospectivo el proteso experiientado por "El Despertar Hinero" hasta llegar a constituirse co«o 
Sindicato Único (ver 'La organización de los «ineros asturianos. El sindicato único va iiponiéndose"), 

(41) La delegación asturiana se coaponía de; 
-La Felguera. Sociedad de albafiiles y peones, 200 afiliados. Representados por Hariano Holina y Roque 

Conde. 
Sindicato de Obreros Metalúrgicos y Siderúrgicos, 1465 afiliados. Representados por Avelino 
Sonzález Hallada, 
El Progreso, sociedad de obreros en ladrillos refractarios, 120 asociados, representados por 
Aaalio Canteli, 

-Sijón. Sindicato de la Aliaentación (no consta cifras de afiliados), representado por Eleuterio 
Quintanilla. 
"El Reflejo", sociedad de pintores, 100 afiliados, representados por Pedro Vega, 
"Luz y Fuerza", de gasistas y electricistas, 170 afiliados, representados por Salvador Díaz. 
"Sindicato Único del Vidrio", 656 afiliados, representados por Florencio Entrialgo, 
"locíidid ds caaareros, cocineros y s i i i l i res" , 120 socios, representados por Hanuel Alvarez, 
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sociedades de oficios qué aún conservaban sus antiguos nombres, y 
algunas de ellas, cifras considerables de socios. 

El becho de que al Congreso asistiesen los líderes más 
represeatatlvQS -Quintanilla, entre los ya reconocidamente prestigiosos 
en ámbitos nacionales- de la nueva generación corroboraba la creciente 
importancia que había adquirido la organización asturiana en el 
contexto nacional. José M Martínez y Avelino González Mallada serían, 
de aquellos 26 delegados los que alcanzarían en los años sucesivos una 
mayor proyección dentro de la CHT. 

El Congreso tuvo desde sus momentos iniciales un cierto carácter 
de pugna entre lo que constituían dos corrientes, relativamente 
definidas ya, que venían a estar representadas por los partidarios de 
una vía sindicalista moderada y los partidarios de adecuar la 
organización a los postulados isás genuinos y característicos del 
anarqism3. Evelio Boal y Manuel Buenacasa, entre los nueve miembros del 
Comité -representantes directos de los nueve grandes sindicatos 

"Sociedad de oficios varios La Fraternal*, 800 socios, representados por Luis Sonzález, y 
Edurado Fernández, 
'Sindicato Único del rano del Vestir", 600 afiliados, representados por Victoriano Pérez, 
"Sindicato de la fladera", 500 afiliados, representados por José Pardo, 
'Sociedad El Progreso", de lasposteros, albafiiles y peones, SOO, por fieneroso Laviada y Juan 
Oiaz, 
'Sociedad de trabajadores del suelle La Cantábrica", 280 socios representados por Eduardo 
Trabanco, 
"Sindicato de ftetalúrgicos y Siderúrgicos", 3,342 afiliados representados por José III Hartínez 
y Hanuel Alvarez, 
•Sociedad de tranviarios La Velocidad", 60 por Adolfo Sonzález y Hanuel Sisón. 
'Sindicato de Sosbrereros", 400 socios, representados por ei Co»ité Nacional, 
"Asociación de Náuticos", 110 socios, representados por Jesús Rodríguez y Luis fiarcía, 
'Cosité de la Federación Local", 2904 afiliados representados por Aurelio fiallegos y Feriín 
Fernández, 

-Hieres. 'Sindicato de la Construcción", 430 afiliados, representados por Jesús Ibáfiez. 
-Oviedo. 'Tipógrafos de la fiutenberg", 80 afiliados representados por el Conilé Nacional, 
-Sasa. "Sindicato Único de Hineros", 800 afiliados representados por Jesús Rodríguez, 

"Sindicatos de Panaderos", 110 afiliados, representados por Francisco Esquisuaín, 
-Villaviciosa, "Sindicato del Vidrio", 90 afiliados, representados por Cándido Eneriz. 
{ver Ifmrís págs, 29-32). 
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barceloneses- serían representativos de la corriente anarquista que 
planteaba una cierta oposición a la línea moderada de los partidarios de 
Seguí y de Pestafia (42). Sin embargo, decir que el Congreso de La 
Comedia fue una pugna entre "reformistas" y "revolucionarios" sería 
simplificar excesivamente el alcance de todos sus debates y de todos sus 
acuerdos. 

Previamente a su celebración, la CNT había hecho público un 
llamamiento en el que, además de informar acerca de todos los obstáculos 
que la organización se había visto obligada a salvar para ello, invitaba 
al Congreso a todas aquellas organizaciones interesadas en debatir sus 
temas. Uno de sus temas capitales, el de la fusión del proletariado, 
obligaba en cierta manera a abrir las puertas del Congreso a 
organizaciones socialistas y a otras independientes que pudieran estar 
interesadas en él, para que así pudieran tener voz en el mismo (43). 
Pero no sólo era decisivo el tema de la fusión del proletariado desde el 
punto de vista externo a la CHT; el Congreso había previsto debatir el 
ingreso en la III Internacional, así como una definición, a todas 
luces, influida por el impacto de la Revolución rusa, como la que luego 
tomó la CHT defendiendo el comunismo libertario. Como Quintanilla señaló 
tras el Congreso, algunos de sus temas fueron "constituyentes", es 
decir, decisorios de la trayectoria que en lo sucesivo tomó la 
organización. Ho así lo fueron otros aspectos sometidos a debate, pero 
que por su alcance interno apenas trascendieron. 

Quizá por ello, no suscitaron debates apasionados aquellos temas 
que afectaban exclusivamente al funcionamiento de la CNT. Los sindicatos 
únicos, aprobados en el Congreso de Sants fueron sancionados en el de La 
Comedia sin apenas discusión ni oposición, otro tanto ocurrió con la 

(42) La iaportancia de las resoluciones aprobadas en el Congreso de La Comedia venía dada por 
el carácter "constituyente" de las mismas que persistió hasta que en 1931 se celebrara el Congreso 
nacional del Conservatorio (ver los comentarios publicados en forma de folleto divulgativo por Hauro 
Bajatierra Conentarios ¡1 II Congreso de la Confederación Nacional del Trabajo de España (celebrado en 
HaiJrid del 10 al IS de diciesbre de 1919), 1920, 

(43) El comunicado había sido difundido en El Noroeste, Sijón 2-1(1-1919, 
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propuesta de Quintanilla de dotar a la CHT de un sistema intermedio de 
vertebración -las Federaciones Hacionales de Industria- que permitiera 
plantear estrategias más efectivas en determinados sectores, sólo que en 
este caso, sin llegar a un debate en profundidad, fueron rechazadas por 
los votos en contra de la mayoría . La delegación asturiana, no sólo con 
la propuesta de las Federaciones Hacionales, sino con la discusión del 
posible ingreso de la CHT en la Internacional Comunista -intentando 
neutralizar la apasionada adhesión que entre muchos anarquistas había 
desarrollado la Rusia revolucionaria- y con una propuesta alternativa al 
tema de la fusión entre CHT y UGT, se comportó -como después señaló 
Buenacasa- como una delegación "compacta y unida como una fortaleza 
inexpugnable" (44), en una relativamente clara oposición a lo que 
parecía ser corriente dominante entre los delegados. 

En general, las propuestas de la delegación asturiana fueron 
erróneamente interpretadas en La Comedia, La constitución sugerida por 
Quintanilla acerca de las Federaciones Hacionales de Industria, fue un 
caso claro de rechazo sin haber captado siquiera su alcance y su 
verdadera significación, 

Quintanilla había concebido una organización que se ajustase a las 
necesidades del proceso productivo y que correspondiese a la 
organización de las patronales, reforzando el carácter local del sistema 
de sindicatos únicos, pero sin renunciar a la articulación nacional de 
las organizaciones, a su modo de ver, única alternativa en los momentos 
verdaderamente críticos para los sindicatos. El dictamen de la ponencia 
que partía de la declaración de inutilidad de las Federaciones de 
Oficios, postulaba los sindicatos únicos de ramo o industria por 
considerarlos instrumento válido de lucha, de organización de la 
producción y del consumo -una vez, simplificados- en la sociedad futura, 
con lo que no quedaba recogido el punto de vista de Quintanilla que 
constituía toda una alternativa orgánica a la propuesta del Congreso, 

(44) BUENftCftSA, «, op, cit. págs. 62 y ss . 
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Arrancando de una exposición que ofrecía una Imagen del mundo en 
desarrollo constante Impulsado por los avances científicos y el progreso 
tecnológico -similar en sus trazos esenciales a las Ideas expuestas por 
Ricardo Mella en sus escritos sobre las ciencias y las corrientes de 
pensamiento contemporáneo- Quintanilla basaba su argumentación en la 
relación que existía entre el movimiento obrero y los cambios de los 
modos de producción. A su modo de ver, el medio económico determinaba 
las características de la organización obrera, de ahí que la sociedad de 
resistencia hubiese sustituido al gremio, y que por tanto, a un sistema 
industrial organizado en "trusts" o en "cartels" debería corresponder 
una organización hecha a base de sindicatos de ramo e industria. 
Quintanilla que valoraba particularmente la flexibilidad -y como 
consecuencia la riqueza de matices y de formas- del movimiento sindical 
a lo largo de su historia y su capacidad de adaptación al sistema de 
trabajo que surgía en cada uno de los cambios del sistema de producción, 
consideraba que, por lo mismo, la introducción en ispafia de una fórmula 
como la del sindicato único -que era un auténtico sindicato de 
industria- resultaba un progreso sustancial. Pero, entendía, por otro 
lado, que el sindicato de industria -como máxima capacidad de la 
potencialidad ofensiva y defensiva de la organización obrera- debía ser 
completado con su sistema de vertebración como las Federaciones 
lacionales de industria: 

"...la ponencia estima" -decía Quintanilla en el texto del 
voto particular- "que la Confederación Nacional del Trabajo ha 
de tener por base el sindicato de Ramo o Industria. De esta 
célula inicial deben brotar, a su vez, las Federaciones 
Locales o comarcales; de estas, las Confederaciones 
Regionales, y, por último, el organismo superior que resune 
todos los miembros del gran cuerpo confederal; La 
Confederación Nacional. 

Como se ve a este cuerpo robusto y magnífico, le falta 
un órgano esencial: las Federaciones Nacionales de Industria. 

Amputado de este nervio sustantivo, el organismo 
confederal no puede ser perfecto; su sensibilidad incompleta 
no le dejará percibir directamente las vibraciones totales de 
la economía nacional; carecerá de la flexibilidad necesaria 
para recoger y difundir las palpitaciones vitales del inmenso 
movimiento del trabajo; la diversidad y la complejidad de la 
vida moderna no podrán llegar al órgano central (Comité 
Confederal) sino parcialmente y por vía indirecta (...). 
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Es preciso, en mi concepto, que la red de la 
Confederación Hacional del Trabajo esté articulada de modo que 
enlace todas las secciones (sindicatos de industria) entre sí 
y con su cabeza de línea correspondiente, y todas las líneas 
enlazadas a su vez a una central común (Comité Confederal) 
(...)". (45). 

Con ello Quintanilla pretendía ofrecer una alternativa, reforzando 
los nexos, y por tanto, la comunicabilidad de la CHT a través de una 
estructura "horizontal" -representada en el esquema federativo 
tradicional- en la que se incrustaría una suerte de organización 
"vertical" constituida por las Federaciones de Industria que 
articularían a las Federaciones Locales, a sus sindicatos únicos por 
ramos o industrias a escala nacional. Se trataba de un esquema aplicable 
a la generalidad de la realidad económica de un país. Con un tono que a 
algunos delegados catalanes les resultaría inconveniente, Quintanilla 
expuso al Congreso sus consideraciones sobre los sindicatos únicos: 

"...el sindicato único es una concreción sindical que se ha 
operado, antes que en parte alguna, en aquellos pueblos donde 
el desenvolvimiento industrial, donde la centralización de los 
capitales, donde la formación de los trusts de productores, 
donde la realidad económica obligó a los productores a crear 
el sistema de producción de los carteles para convenir y 
distribuir las cantidades de la producción (...) y que no 
dieron resultado, ni fueron útiles en aquellos otros pueblos 
donde se crearon fuera de sazón, e donde habiéndose creado en 
sazón fracasaron necesariamente porque estaban inspirados en 
un falso sentimiento corporativo que, a estas alturas de la 
producción, a estas alturas del desenvolvimiento del espíritu 
de clase (...), no pueden ser un instrumento eficiente, no ya 
de emancipación, sino ni siquiera de mejoramiento inmediato. 

El sindicato único, camaradas catalanes, no es creación 
vuestra; el sindicato único, con otro nombre, pero 
respondiendo a esa realidad es ya viejo, quizá de veinte afios 
en Europa. En Asturias mismo tenemos los sindicatos únicos 
bastante tiempo antes que a nadie se le ocurriera crearlos en 
Barcelona. La organización provincial de los metalúrgicos es 
un sindicato único; la organización provincial de los 
panaderos es un sindicato único..." (46). 

(45) El voto particular del dictauen presentado por Quintanilla (Ver Heeoria págs, 262-264) 
aparece reproducido por ALVAREZ PALOHO, R. op, cit, págs, 231-232, 

(46) Ibid. Los delegados asturianos del Sindicato de Vidrieros de Sijón y el de los 
Sombrereros intervinieron en favor de la propuesta de Quintanilla (ver ffeaoria, págs, 279-285), 
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Para Quintanilla, los elementos que habían caracterizado el 
desenvolvimiento de los sindicatos en Europa se habían derivado del 
proceso de desarrollo industrial y del crecimiento de los grupos 
sociales vinculados al capitalismo. De ahí que para frenar las presiones 
de los grupos financieros y de las grandes concentraciones empresariales 
surgiesen tipos nuevos de organización sindical. Pero, por lo mismo, 
creía que no se podía extrapolar un modelo válido para nuestro país, 
como si las circunstancias específicas no pusiesen en cuestión la 
idoneidad de tal sistema orgánico. 

Los riesgos eran -y así lo expuso Quintanilla- los habituales en 
toda estructura orgánica: la centralización, que aniquilaría la 
autonomía de los distintos sindicatos, principio casi sagrado para la 
CHT. Para Quintanilla, la centralización había sido la causa del 
languidecimiento de las Federaciones nacionales. La centralización, 
había sido la causa del agotamiento del Sindicato Metalúrgico asturiano 
y por tanto, su ingreso en la CHT -que el Congreso aclamaría en una de 
sus sesiones finales- venía a significar la búsqueda de una estructura 
descentralizada que garantizase la autonomía y la libertad de decisión 
de las secciones integradas en aquella macroestructura sindical que 
empezaba a ser la CHT. 

La delegación asturiana defendió una estructura federada por 
industrias a escala nacional para evitar la tendencia irreversible que 
parecía manifestar la CNT a posiciones de individualismo, fomentada por 
la falta de vertebración nacional, y sus esfuerzos quedaron reflejados 
con claridad en el mismo resultado de las votaciones. El dictamen de la 
ponencia fue aprobado por amplia y aplastante mayoría, mientras que el 
voto particular de Quintanilla sólo contó con 14.000 votos (47), La 
posición de Quintanilla que fue aceptada mayoritariamente en el Congreso 
nacional de 1931, fue derrotada en el de 1919 por mayoría de votos que 
respondían al influjo que ejercía sobre la CNT la Regional de Cataluña. 

(47) ffesorii, pég. 307, 
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Quintanilla intentó en algunas de las discusiones desarbolar los 
argumentos de los delegados catalanes en favor del sistema de los 
sindicatos únicos al que atribuían los éxitos obtenidos en las huelgas 
más recientes. Para Quintanilla aquel era un análisis simplista puesto 
que, a su modo de ver, en el movimiento social de los últimos meses 
habían concurrido una serie de factores derivados, en parte, de la 
neutralidad española durante la Guerra mundial: 

"...las circunstancias" -expresó- "han podido determinar el 
éxito de los negocios en Espafia, porque al cesar la producción 
en Europa, era el único país que estaba en condiciones para 
poder satisfacer las necesidades extranjeras, circunstancias 
que dieron al capitalismo una elasticidad, un período de 
negocios, y unas garantías económicas que le permitieron 
acceder, sin grandes hostilidades a las pretensiones de los 
trabajadores..." <48). 

Por eso que insistiera en qué hacer en el futuro, cuando recobrada 
Europa de su crisis bélica, aflorasen con todas sus implicaciones las 
consecuencias de la neutralidad, en suma, las consecuencias de la 
Guerra. 

El tema de la fusión del proletariado, enlazaba a su vez con las 
propuestas de Quintanilla y representó la expresión más completa de la 
variedad de corrientes ideológicas que coexistían dentro de la CNT. La 
propuesta soiMtlda a discusión en el Congreso se desglosaba en dos 
puntos. En el primero, se planteaba la conveniencia de la unión del 
proletariado español en un sólo organismo; en el segundo, partiendo de 
la potencial fuerza de la CKT respaldada por una base más amplia, se 
planteaban las posibles alternativas al caso de que la UGT intentara 
poner obstáculos a la propuesta, o, en último extremo, tratase de 
liderar y dirigir aquel proceso de fusión, en su propio beneficio. 

José María Martínez -de la delegación asturiana- fue miembro de la 
mesa encargada de elaborar la ponencia, por lo que tuvo ocasión de 

(48) Ibid. págs, 262-264. 
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intervenir activan^nte en los debates, Martínez firmó la propuesta 
presentada por un sector de la mesa al Congreso en la que se hablaba, 
sin demasiada explicitación, de llegar a un acuerdo con todos los 
organismos obreros para fusionarse, siempre y cuando no supusiera 
dejación de los principios de acción directa que habían informado a la 
CHT. Otro sector de la mesa planteó un voto particular alternativo en el 
que se ofrecía el nombre de UGT, como el organismo con el que se debía 
negociar la unión. Sin embargo, no hubo acuerdo entre las tres 
proposiciones claramente perceptibles dentro de la enorme variedad de 
matices con que se había planteada el tema -fusión con condiciones, 
fusión sin ningún tipo de condiciones previas y, finalmente, rechazo de 
la misma idea de pasible unificación- y el debate se alargó en las 
sesiones más largas y controvertidas del Congreso (49). 

El debate, por tanto, representaría la posibilidad de que se 
expusiesen en el Congreso diversos puntas de vista -aparentemente 
similares en los contenidas, diferentes sólo en los matices- que 
respondían cada uno de ellos a una concepción específica del alcance y 
del papel del sindicalismo. Para la delegación asturiana, abordar la 
discusión del tema era tanto como aludir a algunas de sus experiencias 
más recientes, y de ahí que manifestara -aún con ligeras variantes- una 
práctica unanimidad sobre el mismo. 

El hecho de que entre los delegados al Congreso estuviese 
relativanfénte extendida la posición favorable a la fusión no contribuyó 
a facilitar los acuerdos, sino que, al contrario, los prolongó 
extraordinariamente por la discusión que entrañaba cada uno de los 
matices planteados en ella. Coincidir en la necesidad de fusionar las 
fuerzas obreras organizadas no era ni mucho menos participar de 
idénticas opiniones sobre los objetivos que se tendrían que cubrir con 
un proceso como aquél, ni de cómo habría que llevarla a cabo. Así fue 
que se ofrecieron al debate infinidad de proposiciones, sugerencias y 

(49) Ver BAR, A. op, cit, págs, 551 y ss, 
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aportaciones al hilo de otras propuestas de carácter general, sin que 
entraran la mayoría a dilucidar un aspecto verdaderamente trascendental, 
como era la naturaleza de la representatividad del futuro organismo 
creado tras la presunta integración de UGT y de CKT, 

Ofrecer a la UGT un proyecto de fusión basado en un sistema 
federativo no aclaraba convenientemente algunas cuestiones capitales 
sobre el funcionamiento, la orientación y la representatividad interna 
del futuro organismo. Para algunos delegados la cuestión se resumía en 
un sencillo cómputo de efectivos por el cual, dada la extensa base de la 
CNT en aquellos momentos y siguiendo sus criterios de representatividad 
asamblearia, los sindicatos y federaciones ugetistas tendrían que 
integrarse en el sistema ya desarrollado por la Confederación. Para 
otros, la dificultad estribaba, precisamente, en la representatividad de 
la UGT que desbordaba cualquier propuesta de unión entre sindicatos. 
Algunos delegados propusieron, en un intento de ofrecer alternativas, 
una especie de pacto hecho en la base frente a cualquier mediación que 
pudiera ser establecida desde la Ejecutiva de la UGT. Para muchos 
militantes cenetistas aquella era una cuestión decisiva puesto que 
afectaba directamente a las relaciones de subordinación que el Partido 
Socialista ejercía sobre la dirección de la UGT y en general del 
movimiento sindical socialista. 

En unos y otros casos, la oferta de fusión variaba 
considerablemente por razones obvias y a lo largo de tres sesiones se 
discutieron minuciosamente cada una de ellas porque, además, para la CNT 
significaba una obligación inaplazable definir oficialmente sus 
presupuestos teóricos, su orientación y sus objetivos para defenderlos 
ante una posible fusión. La importancia del debate no sólo se había 
puesto de manifiesto a raíz del Congreso de la CNT, sino que se hacía 
patente en los trabajos de algunos miembros destacados de la UGT que 
como en el caso de Largo Caballero venían estudiando el tema e 
intercambiando puntos de vista con el Comité Nacional de la CNT, al 
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menos desde noviembre de 1918 (50). Por ello y por tratarse de una 
cuestión clave, preocupaba a los sectores que se oponían a cualquier 
tipo de unificación quienes entendían que la CNT no podía arriesgarse a 
nada que pudiese suponer violación del antipoliticismo, evolucionado en 
aquel caso, hacia posiciones que hasta entonces nunca había sostenido. 
Para algunos delegados, a la vista del tono que adquiría el debate, era 
prioritario antes que decidir sobre el tema de la fusión, plantear un 
profundo debate ideológico para que la CNT definiese sus principios 
previamente a cualquier especulación sobre su futuro orgánico. 

De la inicial y esperanzadora idea de fusión se había ido 
decantando progresivamente una cierta mayoría de delegados hacia lo que 
constituía una propuesta de clara absorción de la UGT por parte de la 
CNT, sin excluir la posibilidad -como algún delegado planteó al 
Congreso- de que se hiciera por la base, es decir, prescindiendo para 
ello de toda negociación y entendimiento con los órganos ejecutivos de 
la UGT. 

En la delegación asturiana no hubo en aquel debate la unanimidad 
que claramente manifestaron acerca de otras cuestiones. José María 
Martínez que había formado parte de la mesa del debate estuvo dispuesto 
en todo momento a defender la especificidad de la CNT y sus principios 
antipolíticos diferenciadores y sustantivos frente a todas las 
propuestas de fusión que pudiesen entrañar riesgos de "politización" de 
las actividades sindicales. A su modo de ver, la fusión sólo podía ser 
planteada si la UGT pasaba por hacer suyo el antipoliticismo y la acción 
directa. Para Jesús Ibañez -delegado de la sección minera de Mieres- la 
fusión debía ser interpretada desde una perspectiva flexible en la que, 
según se desprende de su intervención, pudieran conjugarse adecuadamente 
las aspiraciones de fraternización que superaran definitivamente la fase 

(50) hesoris, págs, 82-107, sobre las gestiones sostenidas entre socialistas y anarquistas 
acerca de una posible fusión ver El Socislísts, Hadrid 12-1(11-1919 que reproducía, a raíz de la 
celebración del Congreso de la CNT, gran parte de la correspondencia eantenida entre Hanuel Buenacasa 
-por entonces secretario del Comité Nacional de la CNT- y Largo Caballero de la U6T, 
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de rivalidades anteriores (51). Quintanilla, por su parte, apoyándose en 
su sólido prestigio y en su autoridad moral, aportó al debate aspectos 
inéditos llenos de alusiones a experiencias concretas ocurridas en 
Asturias que pretendían ser elementos de ejemplificación de lo que allí 
se trataba de dilucidar. La influencia de las intervenciones de 
Quintanilla fue tal que la propuesta individual de Ángel Pestaña, antes 
de ser votada, pasó a fundirse con la de Quintanilla constituyendo una 
de las dos opciones sometidas al refrendo del resto de los delegados. 

Quintanilla había incluido en ella expresivas referencias hechas a 
la experiencia de algunos sindicatos asturianos como así lo hizo saber 
al Congreso: 

"... Nosotros tenemos en Asturias pruebas repetidas de la 
eficacia de la política de aproximación, de atracción, de 
concordia cerca de los elementos que allí ostentan la 
significación idealista de la Unión General de Trabajadores y 
del Partido Socialista..." 

Para Quintanilla, la trayectoria del anarquismo en Asturias 
hablaba suficientemente a favor de practicar una política de 
entendimiento entre los sindicatos de distinta orientación. A su juicio, 
la primitiva presencia anarquista -lo que él denominaba "primera 
generación"- en los primeros años 90 del siglo pasado había sido baldía 
porque su tendencia al individualismo había distanciado a los 
anarquistas de la realidad que cotidianamente se llevaba a cabo en las 
sociedades, cauce por el cual habían entrado los socialistas y en el 
que habían logrado éxitos innegables. Al contrario, en su opinión, fue 
cuando el sindicalismo -que Quintanilla identificaba con la "segunda 
generación" en la que él mismo se incluía- logró insertarse en la trama 
societaria, a la luz de la filosofía anarquista, que logró penetrar en 
el campo social del proletariado; con una constatación, además; el 
arraigo del sindicalismo anarquista en determinados núcleos obreros 
-Quintanilla se refirió reiteradamente a Gijón y a La Felguera- no 

(51) fíexoris, pág, 105, 
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permitió a los socialistas posibilidad alguna de recuperar espacio, de 
introducir mediante tácticas nuevas ni una sola parte de 
representatividad sindical y ello -así lo resaltó Quintanilla- no había 
sido el producto de ninguna rivalidad, sino al contrario, el resultado 
palpable de la validez social de los principios doctrinales del 
anarquismo y de las tácticas del sindicalismo revolucionario: 

"...teníamos fe en la virtualidad de nuestros principios, 
teníamos fe en nuestra actuación, en nuestra honrada conducta, 
y pensábamos que estas tres cualidades esenciales de todo 
propagandista y de toda propaganda, acaban, al fin, por 
imponerse. Y la realidad nos dio en todo momento la razón y 
nunca, nunca, entendedlo bien, la política de absorción que 
observo se trata de implantar aquí, asaltó nuestro espíritu 
para pretender aplicarla y obtener con ella una dominación 
absoluta. 

Esa pretensión es impropia de un temperamento 
libertario, es impropia de un espíritu sindicalista; por eso 
nosotros siempre la hemos rechazado..." 

A ello afiadía algunas experiencias que como la del Sindicato 
Ketalúrgico, formado en un sistema pactado de fusión entre anarquistas y 
socialistas y que por razones de eficacia, a juicio de Quintanilla, 
había terminado por abandonar las pautas socialistas ingresando -para 
ello había aprovechado la celebración del Congreso- en la CNT. En las 
declaraciones de Quintanilla había una defensa evidente de que la 
efectividad de la fusión sólo podría alcanzarse partiendo de una 
verdadera integración por la base: 

"...esa práctica de atracción, esta política de templanza y de 
concordia, permitió que la guerra sorda, la guerra 
subterránea, que el elemento socialista declaraba a nuestra 
organización, quedara reducida a la impotencia y sus 
promotores fueran desarmados con la idea, aprobada, y admitida 
por toda la organización, de fusión de las fuerzas obreras 
locales. Y esa guerra, esa pugna, que nos perjudicaba en 
cierto modo, desde el mamento en que la fusión se hizo 
desapareció, porque los elementos socialistas políticos que 
habían logrado dominar en algunas organizaciones (...) fueron 
anulados en absoluto cuando nosotros, conjuntamente con ellos 
en la organización pudimos intervenir en todas las maniobras 
que se realizaban y poner coto a todos los proyectos de 
infiltración política que se estaban desarrollando. Y fuimos 
al desarme absoluto de estas maquinaciones entronizando de una 
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manera definitiva el dominio absoluto del Sindicato en el seno 
de la organización obrera gijonesa..." 

La propia experiencia demotraba cual era la vía idónea. De ahí 
que, en la proposición de Quintanilla, el pacto -la fusión- debiera 
hacerse en términos de igualdad para las dos partes y manifestar de un 
modo más práctico la voluntad de fusión: 

"...nos encontramos" -Quintanilla apostilló al Congreso- "ante 
la realidad de que cuantas fórmulas se presentan para esta 
unificación son rechazadas. Lo que deducimos de lo que ocurre 
es que no se quiere ir a la unificación, y observamos que de 
lo que se trata es de llevarnos a una política de 
absorción..." (52). 

Quintanilla expuso al Congreso sus dudas acerca de la ventaja que 
aquella política pudiese reportar a la CNT, aún cuando las cifras y la 
superioridad numérica de afiliados les favoreciese. Había un problema 
grave, a su juicio, tan trascendental como la propia definición 
ideológica de la CNT: la absorción representaría la violación de los 
principios de libertad y autonomía esenciales para el 
anarcosindicalismo. 

La larguísima intervención de Quintanilla -delegado del Sindicato 
de Alimentación de Gijón- enmendaba algunos aspectos sustantivos de la 
propuesta confeccionada por Pestafia y enviada al Congreso a fin de 
lograr su aprobación. Pestafia partía de que la fusión debía estar 
condicionada a la aceptación previa de los principios básicos de la CNT 
y a su sistema orgánico, completándose con un plazo exiguo -no más de 72 
horas después del final del Congreso- para que la UGT diese su 
conformidad, puesto que de lo contrario, la CNT interpretaría su 
silencio como abandono definitivo de toda posibilidad de fusión (53). El 
peso de la intervención de Quintanilla obligó a fundir las dos 
propuestas, cediendo Pestafia -a través de Eusebia Carbó- la suya a la 

(52) Ibid. pág. 129, 
(53) Ibid. págs, 116-117, 
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de Quintanilla (54) . 

Sin embargo, al final surgió una propuesta incidental que, 
trastocando completamente el clima creado tras la intervención de 
Quintanilla, llegó a decidir en el último momento el resultado de tres 
largas sesiones de discusión. Valero, delegado del sindicato de la 
Construcción de Barcelona presentó una proposición básicamente diferente 
de la de Quintanilla que hizo suya el Comité Nacional, no sin que se 
planteraran abiertas críticas al hecho sin precedentes, de que el órgano 
máximo de la CNT inclinara, con una sola manifestación, el peso de los 
votos hacia alguna de las propuestas en liza. Pero, pese a las críticas 
recogidas por el propio Comité Nacional, la proposición incidental 
satisfacía a los sectores más radicales por cuanto que planteaba una 
posición de fuerza ante la UGT en el tema de la fusión. 

Pestaña y Quintanilla considerados como excesivamente moderados 
por gran parte de los delegados perdieron con la nueva propuesta de 
última hora toda probabilidad de hacerse con el refrendo del Congreso en 
el tema que defendían.. Así tras alguna modificación en el texto, la 
propuesta incidental apoyada en tres aspectos claves: la fuerza numérica 
de la CNT, por un lado, cuyas estimaciones daban tres veces mayor su 
número de militantes que el de la UGT; la escasa iniciativa de la UGT 
hasta entonces en el tema de la fusión, lo que parecía indicar poce 
interés por su parte; y, finalmente un plazo de tres meses durante el 
cual la CNT instaba a la UGT a hacer públicas sus expectativas de 

(54) (¡uizá uno de los considerandos de la proposición de Quintanilla resultó expresivo de s-
posición -y en general de la delegación asturiana- en el tema de la fusión; ",,.Considerando, en fir 
que la CNT nada tiene que temer de la fusión o unificación de los dos organismos obreros de Espaf.e 
pues es mayoría aplastante la de los efectivos confederales -demostrada espléndidaiente con el 
iaponente cosicio que se está celebrando- que asegura el triunfo de nuestros principios y garantiza e'. 
predoBinio de la táctica y la acción netauente sindicalista en el futuro organismo unificado y, quí 
adenás, no inplica humillación alguna para la CNT un intento definitivo y supremo de aproximación qu: 
nos lleve al terreno de la inteligencia susceptible de traducir en consoladora realidad lo que es ho. 
solamente noble esperanza,,," (ver ftemoría, págs, ]17-118, La refundición de las proposiciones íi 
Pestafla y ds Quintanilla en hsmris, págs, 158-161), 
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fusión <55), pasó a ser votada y aprobada. 

Una vez más, la propuesta de la delegación asturiana fue derrotada 
frente a una mayoría de votos procedentes de los sectores más radicales 
(56). Tras los resultados de la votación, Quintanilla se vio obligado a 
hacer una declaración pública de fidelidad a la CNT a pesar de haber 
visto frustradas todas sus expectativas en el Congreso. Quizá entonces 
se perfiló de una forma clara la posición que en lo sucesivo iba a 
caracterizar a la Regional asturiana ante la CNT, esto es, un grado 
excepcional de crítica a la ' dirección de los sucesivos Comités 
Nacionales sin que por ello, excepto en 1934, se llegase a cuestionar el 
carácter vinculante de las decisiones de los Plenos y Congresos 
nacionales, y menos aún, la pertenencial a la CNT manteniéndose siempre 
dentro de una estructura confederada (57). 

Aunque algunos delegados asturianos participaron en la discusión 
de diversos temas de orden interno (58), fue el de la III Internacional 
uno de los debates más apasionados del Congreso en el cual tuvo 
Quintanilla un papel, asimismo, destacado, a pesar de haber sido 
derrotado, una vez más, a la hora de las votaciones. 

(55) Ibid. Carbó y Quintanilla fueron los encargados de defenderla, 
(56) Ibid págs, 167 -el Congreso se pronunció en contra- y pág, 172 - las votaciones y el 

resultado: En pro de la proposición de Asturias votaron 163.125, en pro de la de Valero, 323,955 y 
10,192 votos representados se abstuvieron. 

(57) Ibid La declaración de Quintanilla ante el Congraso está recogida por ALVAREZ PALOHO, i . 
op. cit. págs, 223-224; •.,,En noiubre de la delegación de Asturias, no obstante, el resultado de la 
votación, que nos es totalwente adverso, tengo el gusto de declarar que «anteneisos nuestra posición, 
ya explicada al Congreso y que, iiportándonos poco ese resultado,estanos en la Confederación Nacional 
del Trabajo, coiío lo hetnos estado hasta aquí y coio continuareuos estándolo.,," 

(58) Así, por ejeiplo, a la hora de discutir el derecho a la representatividad de los 
organismos no federados en la CNT, en una de las priteras sesiones del Congreso, tuvieron una 
intervención «uy señalada José Hartínez -delegado del Sindicato Hetalúrgico de 6ijón- y Jesús 
Rodríguez- delegado de los iineros de Sasa de Langreo- defendiendo lo que, a su juicio, constituía de 
hecho ser parte de la CNT -es decir, seguir toda su orientación- aunque no se estuviera integrado en 
su estructura federativa (ver fíestoriá, págs, 58-60), El delegado del Sindicato Hetalúrgico de La 
Felguera defendió, en su turno de debate, la vertebración de los Corátés Pro-Presos, resaltando en su 
intervención su decisivo papel en la lucha de la CNT por los derechos de los presos (ver ffemorii, 
págs, 188-183). 
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La posición de la CHT ante la Revolución Bolchevique y su debate 
en el Congreso de la Comedia -incluida la pasible adhesión a la III 
Internacional- sólo podían entenderse en el contexto de los cambios 
producidos por la propia Revolución Bolchevique y por el final de la 
Guerra. Los sectores del anarquismo y del anarcosindicalismo espafiol que 
durante la Guerra habían sostenido su antibelicismo tradicional, verían 
en el triunfo bolchevique la satisfacción a las aspiraciones -sostenidas 
por todos los grupos obreros, en general, al menos verbalmente- de una 
auténtica revolución proletaria. 

Pero el final de la Guerra implicaba a su vez la recuperación de 
la paz en Europa y una nueva disposición de sus fuerzas políticas, Bl 
"bloqueo" contra los bolcheviques rusos y la posición de los socialistas 
ante la III Internacional eran interpretados como una dialéctica entre 
"reforma" y "revolución" (59). Para los antimilitaristas españoles la 
Guerra había provocado la erosión del internacionalismo hasta el punto 
de que la III Internacional podía representar un eleiMnto clave en la 
reanudación del espíritu que había alentado a la AIT primitiva. En el 
debate del Congreso, el tema de la adhesión a la III Internacional quedó 
fundido, de hecho, con el de la Revolución Bolchevique, lo que condujo a 
no pocas confusiones no sólo a lo largo del debate, sino, lo que era más 
importante, en el momento de tomar alguna resolución; así, la CHT 
llevada por su simpatía a la causa revolucionaria de los bolcheviques 
estuvo a punto de prestar apoyo formal a la Internacional Comunista que 
había sido creada oficialmente en marzo de 1919. La hipotética identidad 
de ideales bolcheviques y de ideales cenetistas fue la clave de buena 
parte del debate, ün hecho de la mangnitud de la Revolución en Rusia no 

(59) flueslra Fslabrs órgano de la «inoría socialista que contribuyó poco después al naciiienlo 
del Partido Comunista fue un reflejo evidente de que en los sectores nás radicales de las 
organizaciones obreras la Revolución Bolchevique encarnaba los ideales de la práctica «isia 
revolucionaria, por io que la adhesión entusiástica se proyectaba, iégicanienle, tasibién sobre la 111 
Internacional (ver Hussirs Falabra, Hadrid 25-X11-1919 "Los socialistas españoles ante la 111 
Internacional'), Para los anarquistas -que durante 1914-1918 habían sido antinil itaristas- la 
Revolución Rusa iba a ser una especie de preámbulo de la revolución social universal (ver FORCftDELL, 
C, op, cit, págs, 241-264), 

-271-



podía senos que suscitar profundas e interminables disquisiciones sobre 
su naturaleza y sus objetivos. 

En las discusiones del Congreso correspondió a Hilario Arlandis la 
intervención más apasionada en defensa de la revolución rusa, que a su 
Juicio encarnaba el ideal de la CHT española. Arlandis consideraba que, 
estratégicamente, resultaba decisivo apoyarla puesto que constituía un 
hito trascendental, y de su triunfo o de su fracaso -dadas las 
circunstancias internacionales- dependería el futuro del proletariado. 
Para Arlandis, el ingreso en la III Internacional se deducía de sus 
argumentos anteriores, sin que ni siquiera hubiese cuestionado un tema 
tan difícil de aceptar para un anarquista como el concepto de dictadura 
del proletariado. Pero tanto para Arlandis, como para algunos sectores 
de la CNT, en aquellos momentos era tan ejemplarizante el caso de Rusia 
que las categorizaciones marxistas resultaban, dada la exigencia 
práctica de la revolución, inevitables y por ello estaban Justificadas 
(60). La significación histórica de la Revolución Bolchevique debía 
anteponerse, por tanto, a cualquier otra consideración. Este fue el 
argumento utilizado por Eusebio Carbó en su intervención ante el 
Congreso. Carbó plantearía cómo la revolución había llegado a triunfar 
por encima de las prácticas reformistas del socialismo europeo en la 
representación más clara de las relaciones entre la teoría y la práctica 
revolucionarias. Carbó, al igual que otros cenetistas, prefirió no 
entrar a discutir posibles concomitancias entre el revolucionarismo de 
las bolcheviques y el de los anarquistas y empleó todos sus esfuerzos 
retóricos en enfatizar lo que en la Revolución rusa había habido de 
superación de la socialdemocracia europea. 

Seguí tampoco entró a un debate que consideraba comprometido y 
puso todo su interés en las derivaciones que un hecho de tal magnitud 

(60) ñsfíom, págs, 342-352, Sobre la personalidad de Arlandis ver PEIRfllS, J. La Cm en la 
molucién española. Paris, 1971, vol, 1, págs, 29-30, La proposición de Arlandis tendría con el 
tienpo una significación específica ya que después de haber foritado parte de una Comisión delegada en 
Rusia en 1921, terminó desempeñando un papel relativamente destacado en el movimiento trotskista ds 
los años treinta. 
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podría tener en BspaSa. Bordeando sisteisátícásente los aspectos teóricos 
-Seguí, incluso, se inhibió de utilizar cierta terainología- del tema a 
debate, achacó la tiranía, de la que hablaban ya las noticias que 
llegaban de la Rusia soviética, a la improvisación con que se había 
tenido que plantear la revolución y todas las dudas que suscitaron sus 
ambigüedades se dlslparaon cuando apoyó de forma incondicional la 
internacionalización de la CHT, aventurando la posibilidad de que a 
través de sus contactos pudiese la CIT plantear la formación de una 
Internacional Sindical alejada de todo reformismo (61), 

Pese a todo, hubo delegados que manifestaron su extrafieza ante la 
ausencia de crítica rigurosa a un modelo revolucionario como el de los 
bolcheviques que entraba en franca contradicción con el ideal 
revolucionario de los anarquistas. De ahí que los principios 
diferenciadores del marxismo y del bakuninismo reapareciesen en boca de 
los partidarios del sindicalismo revolucionarlo que formaban el grupo 
más reticente al entusiasmado apoyo que la Revolución Rusa había 
suscitado entre los anarcosindicalistas. 

Quintanilla, por su parte, tuvo en aquel debate una de sus 
Intervenciones más lúcidas aunque algunos de sus aspectos sustantivos se 
perdieran en el fragor de la discusión, Quintanilla se manifestó a favor 
de las presupuestos revolucionarlos de los bolcheviques y no podía ser 
de otro modo, puesto que compartía los ideales de socialización de la 
riqueza, de los medios de trabajo y de producción, etcétera; pero, 
discrepaba en otros aspectos fundamentales de la revolución derivados de 
la concepción política que había desvirtuado el verdadero carácter de 
revolución social con que había nacido: 

"...la Revolución rusa no puede merecer, no debe merecer la 
adhesión incondicional de la organización sindicalista de 
Espafia y del mundo", -planteó Quintanilla al Congreso en una 
de sus intervenciones- "En, efecto, coincidentes en el hechc 
revolucionario las tendencias todas del socialismo ruso, entre 

(61) fímrli, págs. 363 y ss . 
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las cuales teneaos que comprender la organización sindical por 
los datos que poseemos; tenemos, sin embargo, que deducir que 
la intervención definitiva, la intervención absoluta y 
verdaderamente eficiente de la Revolución rusa, no 
correspondió a la organización sindical. Ha correspondido, por 
el contrario, a elementos de dirección política, de 
significación política <...). 

Háse constituido un gobierno de fuerza, con arreglo al 
concepto clásico de revolución. Todo movimiento, generalmente, 
debe coronarse en un gobierno revolucionario que se encarge 
del poder representando los intereses de la revolución nueva, 
se encarge de organizar la sociedad, de establecer el nuevo 
orden de cosas, de constituir el nuevo derecho creado. Ese el 
concepto de revolución clásica, ese es el concepto de 
revolución marxista,.." 

Con su referencia al modelo de revolución marxista, Quintanilla 
pretendía hacer reflexionar al Congreso sobre el papel que desempeñaba 
en aquél el partido que había ejecutado el tránsito revolucionario y 
sobre todo interrogarse acerca del poder que adquiría con ello y el 
verdadero alcance revolucionario que tendría en la nueva sociedad. Tras 
la intervención de Quintanilla había una argumentación coherente sobre 
el papel que tenía que desempeñar la CNT en la dialéctica 
partido/sindicato. Entre aquellas reflexiones hechas por Quintanilla e ̂  
la prensa de Gijón en torno a 1910-1911 y las que planteó en el Congreso 
nacional de la Comedia apenas había modificaciones, a excepción de la 
referencia política que antes había correspondido a los socialistas, y 
que en esta ocasión recaía sobre el nuevo concepto de partido 
revolucionario acuñado en la Revolución Bolchevique. Para Quintanilla 
era evidente que en la Rusia soviética se estaba confirmando la 
subordinación de los sindicatos a la estructura del partido que había 
monopolizado los ideales revolucionarios. El partido se había convertido 
en el verdadero sujeto revolucionario en un proceso en el que las clases 
populares, el proletariado, los sindicatos le habían cedido su papel 
puesto que la práctica había demostrado que sólo el partido estaba 
capacitado para cumplir satisfactoriamente la tarea de la revolución. 

Las conclusiones de Quintanilla fueron claras y su rechazo a la 
dicatadura del proletariado fue exclusivamente en el sentido de ser 
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ejercida por el partido, sin llegar a condenar de manera explícita un 
tipo de dictadura popular. Desde la idea un tanto moralista de que el 
pueblo constituía la base del sujeto revolucionario si se apoyaba en el 
instrumento idóneo de los sindicatos, Quintanilla identificaría la 
violencia, la represión y la tiranía con formas revolucionarias 
gubernamentales de las que existían muchas en la historia reciente de 
Europa, comenzando por la propia Revolución Francesa, a la que hizo 
numerosas alusiones en su intervención como modelo revolucionario de la 
burguesía. 

Pero, además, como punto final de su argumentación, Quintanilla 
asumió el tema de la Internacional Comunista como parte integrante del 
complejo debate que se estaba llevando a cabo en el que confluían 
aspectos muy diversos y en algunos casos, contradictorios. Para 
Quintanilla el carácter político de la Internacional gestada en la 
Revolución rusa eludía toda posibilidad de que en la CNT llegase ni tan 
siquiera a debatirse una posible adhesión a ella. Para Quintanilla, los 
anarquistas libres de representación alguna de organización sindical 
podrían apoyar la Internacional por su carácter revolucionario; pero no 
así los anarquistas vinculados a la CNT y representados en ella: 

"...allí donde podemos actuar sin ostentar representación 
colectiva de la clase obrera organizada no tendría 
inconveniente en sostener el principio de adhesión a la III 
Internacional, pero en cuanto obrero sindicado, en cuanto 
miembro de la gran falange de la Confederación, yo tengo que 
pronunciarme aquí por la gran integridad de nuestra 
personalidad y por la inconfundibilidad de nuestros 
principios. No podemos, no debemos estar en la Tercera 
Internacional..." (62). 

La intervención de Quintanilla suscitó cierta reserva entre 
aquellos sectores que habían manifestado entusiasmo por la Revolución 
Bolchevique y que eran, por tanto, partidarios del ingreso en la III 
Internacional e influiría en el texto que finalmente se sometió a 
votación, puesto que la inquebrantable simpatía hacia el bolchevismo que 

(62) Ibid. págs, 355-363. 
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el Congreso había en los inicios del debate había sido sustituido por 
una mayor cautela. Sin embargo, la mayoría se impuso y el dictamen 
aprobado reflejó su estado de opinión: la CNT se declaraba fiel a los 
principios bakuninistas, según el texto, por oposición al marxismo que 
representaban la III Internacional y la Revolución rusa, lo que no 
impedía, sin embargo, la adhesión provisional de la CNT a la 
Internacional Comunista. Los largos debates, las discusiones teóricas 
permitirían a su vez establecer algunas matizaciones a determinados 
temas, contemplados ahora desde otra perspectiva. La firmeza de la 
vinculación a los principios bakuninistas exigiría una declaración 
firmada por el Comité Hacional en la cual la CNT definía que su objetivo 
era el comunismo libertario (63). 

Después de una ingente tarea de discusión, de exposición de 
proposiciones, de resoluciones y mociones, la CNT demostraba que al 
finalizar el Congreso nacional había llegado a definirse sobre aspectos 
esenciales no sin antes haber discutido en profundidad algunas de las 
cuestiones más comprometidas para el futuro de su trayectoria. Al 
finalizar el Congreso la CNT se había convertido en un organismo que 
resumía sus objetivos en la implantación del comunismo libertario, fiel 
a los principios bakuninistas que desde sus orígenes habían 
caracterizado su orientación -es decir, antipoliticismo y rechazo del 
parlamentarismo y de la actividad electoral- y provisionalmente adherida 
a la III Internacional, dado su abierto espíritu revolucionario. 

Ante la avalancha de definiciones y toma de posiciones de carácter 
oficial derivada de los cuatro grandes bloques temáticos que habían sido 
debatidos en el Congreso, otros aspectos de orden interno, pero no por 
ello menos trascendentales para la marcha de la organización, perdieron 
relieve. Así el tema de la organización del campesinado (64) pasó 

(63) Itid. págs, 370-374, 
(64) La Federación National de Obreros Agrícolas ingresó oficialmente en la CNT, al igual que 

otros organismos, durante el Congreso de la Comedia, Durante el debate, los argumentos se enfocaron a 
tratar de perfilar una vía de colectivización por parte de los sindicatos como única alternativa al 
problesa campesino y de la tierra (Ver fímoria, págs, 312 y ss . ) 

-276-



prácticaisente desapercibido, mientras que la vertebración nacional de 
los Comités Pro-Presos -hasta entonces muy reducida su actividad a 
esferas locales-, la implantación del carnet confederal controlado por 
la organización nacional y no sólo por los sindicatos respectivos como 
hasta entonces, el fomento de la sindicación de la mujer, el seguimiento 
estricto del cumplimiento de la legislación vigente en temas laborales, 
el fomento de las escuelas laicas y racionalistas, o la creación -por 
citar los aspectos más destacados- de distintas comisiones de trabajo 
para realizar estudios sobre la producción, los sistemas de trabajo, el 
mercado laboral, la asistencia social, etcétera, fueron tratados con 
cierta profundidad y revelaban las nuevas necesidades de la CKT 
derivadas del ensanchamiento de su base y de sus nuevos compromisos como 
verdadera estructura sindical nacional. 

Después del Congreso, la CHT invitó a todas las organizaciones 
sindicales españolas a ingresar en su estructura confederal ofreciendo, 
como se había señalado en el dictamen aprobado a raíz del debate sobre 
la fusión, un plazo de tres meses durante el cual debería producirse el 
acercamiento necesario para llegar a culminar el proceso de fusión. 

La resolución de provisional adhesión a la Internacional Comunista 
obligó en la recta final del Congreso a designar una delegación de tres 
miembros que habría de hacer efectiva ante la Internacional la decisión 
de la CNT. Tras algunas vacilaciones fueron designados Eusebio Carbó, 
Salvador Quemades y Ángel Pestaña para hacer el viaje a Moscú, no sin 
antes establecer contactos con las organizaciones sindicales de Francia, 
Italia y Portugal con las que la CNT aspiraba mantener buenas 
relaciones. Así dispuesto, Pestaña se dirigiría a Paris, Carbó a Italia 
donde se reunirían los tres delegados para emprender juntos el viaje a 
Rusia (65). Sin embarga, diversas circunstancias lo impidieron y al 

(65) El viaje de Pestaña a Rusia constituyó una pieza decisiva para delerKinar la posición de 
la CNT ante la 111 Internacional, ftngel Pestaña después de un sinfin de peripecias, llegó a Moscú para 
participar en el II Congreso de la Internacional Comunista del que sacó deducciones »uy negativas para 
la confirmación del eventual apoyo de la CNT a aquella organización. El hecho de que Pestaña 
estuviese en Moscú con atribuciones muy liiiitadas derivadas del carácter específico de su delegación 
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final, sólo Pestaña desde Paris pudo dirigirse a Moscú en un largo viaje 
-más de tres meses- lleno de vicisitudes hasta que pudo llegar, 
finalmente, al lugar de destino; aquello le situó como observador de 
privilegio en el Comité de la III Internacional tras haber presentado en 
su II Congreso, celebrado en la primavera de 1920, la adhesión de la CNT 
de España. 

no contribuyó a una clarificación de posiciones durante el propio Congreso (ver Heaker, 6, op, cit. 
págs, 377 y ss , y BAR, A, op, cit, págs, 536-537 y 663 y s s , ) , 

Pestafia, que fue detenido a su regreso a Espafia, redactó desde la cárcel el inforie titulado 
Hemorii qus si Comité de ls Confederacién fiscionsl del Trsbsjo, presenta de su gestión en el II 
Congreso de la 111 Internscional. Hadrid 132!, cuya segunda parte titulada Considersciones y Juicios 
acerca de la Tercera Internacional (segunda parte de la Hemoria presentada al Cosité de la 
Confederación Nacional del Trabajo) Barcelona 1522, couplelaba su versión del desarrollo del Congresi 
al que había asistido en Moscú, El hecho de que ambos documentos no pudiesen ser divulgados entre los 
íieisbros de la CNT por la situación especial de represión que se vivía en Barcelona, prolongó cas; 
obligadaíiente la adhesión eventual de la CNT a la 111 Internacional tal y co»o se había decidido en ei 
Congreso de La Couedia, Cuando Angsl Pestaña publicó Setenta días en ñusis, Lo que yo ví y -una 
segunda entrega de su crítica- Setents días en Rusia, Lo que yo pienso, era deíaasiado tarde para la 
CNT que ya se había visto obligada a hacer frente a la confusión creada en aquel teisa y co«o se 
decidió en la Confederación Nacional de Zaragoza de 1322, la CNT ya había roto su vinculación a la 
Internacional Co»unista, 
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2. 1920-1923: la crisis 

Después del Congreso nacional de La Comedia en 1919, la CFT 
parecía estar en condiciones de entrar en una nueva fase -bajo la 
orientación de objetivos del comunismo libertario que se babía definido 
en el Congreso- en la que el antiguo pleito entre "reformistas" y 
"revolucionarios" iba a resolverse en favor de los segundos. La 
sugestión que mucbos cenetistas sintieron por la Revolución Rusa, el 
influjo que ejerció entre la izquierda europea la III Internacional y el 
relativo extremismo que se babía manifestado en el último Congreso 
nacional de la CNT, parecían indicar que los anarcosindicalistas 
comprometidos con las fórmulas revolucionarias estaban dispuestos a 
orientar el rumbo de la Confederación hacia la materialización de las 
resoluciones del Congreso de la Comedia. 

La CNT tenía, sin embargo, que continuar su proceso de 
vertebración nacional que se escapaba a los límites específicos de un 
debate ideológico como el que mantenían "reformistas" y 
"revolucionarios". La violencia de los conflictos en Barcelona, con los 
graves enfrentamientos entre los pistoleros de los Sindicatos Libres y 
algunos grupos armadas de la CNT, no favoreció la reconstitución 
orgánica de la Confederación que cantaba, por otro lado, con una notable 
fuerza derivada de su extensa implantación en todo el país. Las dos 
concepciones que existían sobre el papel que debía desarrollar la CNT ea 
la política espaSola se enfrentaron abiertamente mientras que se hacías, 
myores las distancias entre los partidarios de una vía sindicalista y 
de gestión y los partidarios del activismo y de la acción 
revolucionaria. 

El radicalismo de algunos grupos chocaba con las directrices q̂ je 
los sectores "moderados" pretendían imponer a la CNT que no contaba c c r t 

elementos suficientes para remontar la crisis interna de los sindicatcs, 
y ofrecer una alternativa eficaz contra la tendencia al radicalismo que 
crecía, más aún, cuando las patronales estaban presionando para obligar 
a los sindicatos a una política de negociación. Los socialistas 
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contuvieron sus bases y, por lo general, abandonaron todo radicalismo 
reivindicativo para evitar posibles catástrofes orgánicas. Algunos 
sectores de la CNT, atentos a los resultados de la estrategia 
socialista, aspiraban a convertir a los sindicatos anarquistas en 
instrumentos de intervención "política" a partir de un refuerzo de la 
estructura orgánica, de un control efectivo de la actividad sindical y 
de una cierta centralización que chocaba frontalmente con las 
expectativas de revolucionarismo que alentaban los sectores más 
radicales. Cuando en septiembre de 1923 tenía lugar el golpe de Estado 
de Primo de Rivera, la CNT se hallaba desgastada por las querellas 
internas y por la violencia de lás luchas sociales que había mantenido 
en Barcelona; de ahí que su supervivencia bajo el régimen dictatorial 
fuese aún más difícil que para otras organizaciones de clase. 
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2.1. De la constitución de la CHT de Asturias a la desarticulación de 
los sindicatos <1920-1921) 

Cuando la delegación asturiana regresó a su lugar de origen tras 
la celebración del Congreso nacional de la Comedia comenzó la labor 
habitual de trasmitir al resto de la organización los acuerdos y 
resoluciones tomados en Madrid para difundirlos por todos los sindicatos 
constituidos. El Congreso nacional se había celebrado mientras que los 
sindicatos asturianos trataban de llevar a cabo su proceso de 
articulación regional, a fin de constituir una Federación integrada en 
la CNT. El proceso de vertebración regional se había iniciado en torno a 
1918 y había sido impulsado por un evidente incremento de implantación. 

El crecimiento geográfico y numérico de los núcleos 
anarcosindicalistas en la provincia iba a coincidir, además, con una 
etapa de retroceso del socialismo a la que contribuirían la crisis del 
Sindicato Minero durante aquellos afios, por un lado, y el proceso de 
bolchevización cada vez más evidente en las filas socialistas hasta 
culminar en la escisión comunista en 1920, por otro. 

El Congreso nacional de la CNT de 1919 obligaba a romper, en unos 
casos, a retroceder y replantear, en otros, los aspectos clave del 
funcionamiento que se había practicado hasta entonces, pero cuya 
rectificación era imprescindible para constituir la Regional de Asturias 
de acuerdo a las directrices de la Comedia. La articulación de los 
distintos sindicatos únicos, iniciada ya antes de la celebración del 
Congreso nacional, ponía en marcha una nueva estructura sindical más 
evolucionada que dejaba definitivamente atrás la vieja estructura 
societaria, aunque la base local de la organización permaneciese 
firmemente arraigada. En ese sentido, a los antiguos núcleos de Gijón y 
La Felguera habían ido sumándose algunos más, como los de Sama, Mieres, 
Ribadesella o Turón, cuyas delegaciones estuvieron presentes en el 
Congreso de constitución de la Regional en septiembre de 1920, si bien 
no lograrían superar en su conjunto en cifras de afiliados a los 

-281-



de Gijón y de La Felguera (66). 

Es muy difícil precisar si el Congreso nacional de la Comedia 
retrasó el proceso de constitución de la Regional de Asturias o, si por 
el contrario, lo facilitó ya que en el funcionamiento de los sindicatos 
asturianos liabía aún rasgos de arcaísmo difíciles de erradicar y que no 
se modificarían con sólo la aplicación de las resoluciones de la 
Comedia. Fuera de duda está el hecho de que a raíz del Congreso 
nacional, especialmente con su definición explícita de comunismo 
libertario, creció y se intensificó la propaganda anarquista en 
Asturias, aparecieron algunos nuevos grupos creados a tal efecto y su 
labor quedó reflejada en las noticias de la prensa regional. Ya antes 
del Congreso de la CNT, aproximadamente en el verano de 1918, se había 
creado el grupo "Los Iconoclastas" en Sama, "Los Aviadores del Porvenir" 
había sido constituido en Laviana, y algunos otros más cuya actividad 
enlazaba con la de La Agrupación Libertaria de Gijón, el Ateneo 
Sindicalista de Oviedo o el Centro La Justicia de La Felguera (67). 
Todos estos grupos formaron en 1919 la Federación Anarquista de Asturias 
que, tras el Congreso de la Comedia, pasó a denominarse Federación de 
Grupos Comunistas Libertarios y que con un nombre u otro colaboraría con 
su propaganda en el proceso de crecimiento del anarcosindicalismo 

(66) La incorporación de nuevos núcleos de implantación anarcosindicalista se debía muy 
especialmente a la formación de sindicatos en la minería, El Comistá, La Felguera I9-V1-1920, 
explicaba en un artículo dedicado al Sindicato Único de Hineros cómo la propaganda desplegada entre 
los mineros había dado resultado, además de en Asturias, en las zonas mineras de León y de Falencia, 

(67) Sobre la creación de "Los Iconoclastas" de Sama ver SolidsridsdObren, Barcelona 1-Vlll-
1918, Sobre las actividades de los grupos anarquistas asturianos ver SoUdsridsd Obren, Barcelona 12-
VIlI-1918, Sobre la formación ds nuevos grupos para la propaganda, sobrs la actividad cultural y 
asasblearia de la Agrupación Anarquista de Sijón y de la Federación Anarquista Asturiana ver El 
Noroeste, Sijón 15-X1-1918 y 13-IM919 y 28-1(1-1919, La publicación de El Cosuniste en La Felguera 
multiplicaría las informaciones sobre las actividades de propaganda anarquista de los grupos de los 
que era portavoz. Según una información ofrecida con fecha de 19-VII-1919, las organizaciones que en 
Asturias sostenían como principios los del comunismo eran las siguientes; en La Felguera, el Centro La 
Justicia; El Centro Obrero de Frieres, una sección del Sindicato Único de Ciafio-Santa Ana y el Centro 
Obrero de Barros, sede del citado Sindicato Único; el grupo "Los Iconoclastas" de Sama; el Centro 
Obrero de Sijón, sede de la Agrupación Anarquista; el grupo comunista de Ciafto-Santa-Ana; "Los 
Aviadores del Porvenir" de Laviana; el Ateneo Sindicalista de Oviedo, y los centros obreros de Turón, 
Hieres, Ribadesella y Ujo que contribuían todos ellos al sostenimiento de El Coisunists. 
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en la provincia (68). 

Sin embargo, el esfuerzo hecho en la difusión del comunismo 
libertario no rompió la indefinición que manifestaban algunos sindicatos 
que, como se ha apuntado antes, seguían funcionando de forma similar al 
viejo modelo societario con lo que aquello significaba, además, para las 
relaciones intersindicales. En un Congreso Obrero celebrado en Gijón en 
marzo de 1920 se puso de manifiesto que no todos los sindicatos estaban 
dispuestos a participar de las líneas ideológicas marcadas por la CNT, 
destacándose un sector que se manifestó claramente partidario de una vía 
sindical específicamente reivindicativa y desideologizada (69). Los 
acuerdos del Congreso local de Gijón indicaron que había en la 
organización obrera un notable pluralismo en el que quedaban recogidas 
diferentes propuestas, desde las más moderadas hasta las más radicales 
enfocadas al activismo propio de los anarquistas. Apenas discutidos 
aspectos doctrinales, fueron muy debatidos, sin embargo, los temas de 
constitución de sindicatos únicos y de orientación de objetivos y 
tácticas sindicales (70). 

La diversidad por tanto, quedó reflejada en los acuerdos del 
Congreso Obrero de Gijón que apuntaron hacia la creación de un órgano de 
expresión propio, de orientación "puramente sindical" -no de ideas, como 
los que se había publicado en Gijón en épocas anteriores- que sirviese 
de boletín de información de actividades; se decidió, por otro lado, 
crear comisiones de estadística, de relaciones, de propaganda, etcétera 
(71) en la misma línea que había tomado en su día el Congreso de la Co-
iKdia, lo que revelaba la intención de hacer evolucionar definitivamente 
la estructura sindical hacia fórmulas más complejas que las del societa­
rísmo y se hizo hincapié en las exigencias que los sindicatos plantea-

(88) £1 Norossíe, Sijéü, 23-V-1920, Pese a todo, los esfuerzos por aantener un periódico C O J O 

£i Coiunists de La Felguera no dieron resultado y a los pocos aeses dejó de publicarse, 
(69) El Noroeste, Sijón, 19-111-1920 y ss, 
(70) Ibid, 21 y 23-111-1920, 
(71) Ibid. 21, 24 y 23-111-1920. 
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rían al Gobierno en lo sucesivo para el cuapllaiento de la legislación 
laboral. Pero, al lado de estas decisiones claraiüente formuladas, no se 
llegó a tomar ninguna determinación tajante acerca de la vinculación de 
los sindicatos de la Federación Obrera Local a la CNT o a la UGT, 
respectivamente e, incluso, el dictamen de la ponencia abogó por una 
total libertad de criterio en aquel aspecto tan significativo (72), 

La coyuntura local, pese a todo, seguía primando sobre la 
coyuntura nacional y asi algunos acontecimientos de alcance nacional que 
tendrían una gran influencia sobre la política de la UGT y de la CNT, 
alcanzarían, sin embargo, escasa repercusión en Asturias, La buelga 
declarada en los muelles del puerto de Gijón a finales de diciembre de 
1919 -de la que la prensa asturiana hablaba con auténtica alarma- no 
tenía relación alguna con la efervescencia huelguística de Barcelona 
(73), pero ello no impidió que a causa de algunos incidentes -en una de 
las plazas más céntricas de Gijón el estallido de un petardo suscitó la 
presunción de actividades terroristas entre algunos sindicalistas en 
huelga- el gobernador civil decretase el cierre de los sindicatos, para 
evitar que el conflicto en los muelles -que en Gijón resucitaba el 
fantasma de anteriores huelgas generales- pudiese desembocar en 
episodios de violencia como los que estaban teniendo lugar en Barcelona. 

La tensa situación en que estaban los sindicatos barceloneses con 
las patronales contribuía a que los gobiernos civiles del resto del país 
practicasen una política de estrecha vigilancia a las actividades 
sindicales. De ahí que en Barcelona, en Zaragoza, en La Corufia y en 
Gijón, al menos, fuesen suspendidos los sindicatos y clausurada 
temporalmente la prensa obrera, A la prolongación de aquella situación a 

(72) Ibid, 8-IV-I920, £1 balancí del Congreso era l a íiar.ifesíacién i l s ciara de que ato 
existían diferencias entre los sindicatos de orientacién cenetista y ¡os que, aún eoviéndose en la 
órbita de acción del anarcosindicalisiso, optaban por un sindicalisíso reivindicativo taés propio del 
socistarisso que había caracterizado los coiienzos de siglo que del activiSM que propugnaba la CNT, 

(73) £1 Carbayón, Oviedo 31-XIM919 y ss. ofrecía noticias dsl estado de la huelga de Sijón. 
£1 Momsíe, de Sijón taibién inf oreaba diariaaente del conflicto hasta que, a «ediados de enero de 
1520, fueron suspendidos los sindicatos por orden gubernativa. £1 Socialists, «adrid, 27-1-1920 
ofrecía inforiación retrospectiva suy cospleta de las causas y evolución del conflicto en Sijón, 
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lo larga de varios meses, basta la primavera de 1920, contribuyó también 
la amenaza repetida de una huelga general en el campo andaluz (74). 

En la primavera de 1920 hubo un cambio en la política de orden 
pública que el Gobierno venía imponiendo en Barcelona. La disolución de 
la célebre banda del barón Koening, que suministraba pistoleros a la 
Patronal en su lucha contra los sindicalistas de Barcelona fue un tanto 
a su favor que apuntó el nuevo Gobierno, a cuyo frente aparecía Dato 
(75). Con el nombramiento del conciliador Carlos Bas como gobernador de 
Barcelona, Dato pretendía ofrecer una salida a la situación, que daría 
lugar a una especie de tregua tácita entre las partes implicadas en los 
gravísimos conflictos de aquella ciudad, desde mayo hasta casi finales 
de 1920. Sin embargo, poco duró la relativa calma instaurada por la fase 
de conciliación que había abierto el nuevo Gobierna al no haberse 
llegado a una solución definitiva a los conflictos laborales planteados, 
multiplicándose los focos de tensión. Las noticias de que la CGT de 
Francia habla sido disuelta, por un lado, y un incontrolado espíritu de 
revancha, por otro, habían hecho mella en la actitud de los sindicatos, 
a pesar de las intenciones conciliadoras del nuevo gobernador civil. El 
asesinato en Valencia del antigua gobernador de Barcelona, el conde de 
Salvatierra, fue el punto culminante de la progresión que había 
amenazado la continuidad de la política de paz del Gobierno. A Bas le 
sucedió en el Gobierno Civil de Barcelona Martínez Anido a quien Dato 
dio plenos poderes para acabar con la hegemonía de los sindicatos de la 
CNT, A partir de entonces, el nuevo gobernador de Barcelona dio nombre a 
una etapa específica de la lucha de los hombres de la CNT contra los 
pistoleros de los Sindicatos Libres (76). 

(74) La prensa nacional ponía de relieve el eco que había suscitado en los organizaciones 
obreras españolas la noticia de ia orden de disolución de la C6T francesa dada por Hillerand, La U6T y 
la CNI se solidarizaron inuediatassente con la organizaciír, francesa enviando cartas entusiastas de 
adhesión (Ver El Sol, Kadrid lS-V-1920 y Espsñé, Hadrid )3-V-1920), Por otro lado, El Sol, Hadrid 15-
V-1920 ofrecía información sobre la amenaza de huelga general en Andalucía a partir de fuentes 
procedentes del propio ministerio de 6obernación. Ver CALERO AHOR, A, H, Historia del aoviaienic 
obrero en Bnnsds (¡309-1323), Hadrid ¡373, págs. 26i y ss. 

(75) HEñKER, £. op. cit. págs, 318 y ss , 
(76) Sobre los Sindicatos Libres ver ELQRZA, A, "Los Sindicatos Libres en España; teoría 
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El endurecimiento de la lucha social fue un factor decisivo para 
que el Comité Nacional de la CNT iniciase las conversaciones que, desde 
julio de 1920, venía solicitando la UGT a raíz de su último Congreso, a 
fin de estudiar la conveniencia de un nuevo Pacto entre ambas 
organizaciones (77). Los titulares que dio Bl Sol a la noticia no 
precisan comentario alguno: "El Sr. Dato" -decía el diario de Madrid-
"ha conseguido fundir en un sólo bloque a todos los trabajadores 
organizados. Esto deberá a Dato todo hombre de orden" (78). En el 
ambiente de guerra social que se vivía en Barcelona, a los trabajadores 
de la CNT les podía convenir un pacto de tales características para no 
llegar a una mayor radicalización y evitar por consiguiente, la 
clandestinidad. Salvador Seguí Justificaba así la decisión tomada: 

"...la unión era necesaria. Era una elemental forma de 
defensa; pero, tal vez, sin la última crisis no se hubiera 
precipitado de esa manera..." (79). 

Fue entonces, en pleno ambiente de expectativas sobre la 
efectividad del Pacto con la UGT, cuando tuvo lugar en Oviedo la 
celebración de un Congreso -al que la prensa regional denominó "Congreso 
Sindicalista"- en el que se declaró oficialmente constituida la 
Federación Regional de Asturias de la CNT, tal y como se expuso en el 
preámbulo con que se abrió aquella asamblea: 

y prograsas", Revists ésl Ttitijo. n2 35-36. Hadrid 1971, págs. 141-415. Ver también WINSTON, C. H. 
"The proletarian Carlist road to Fascism; Sindicalismo Libre", Journal of Contesporary History, vol. 
17. n2 4, London 1982, págs, 557-585, Sobre los aspectos concretos de la política de orden público en 
Barcelona ver, entre otros, FERNANDEZ ALHA6R0, H. El reinado de Alfonso KIII, págs, 285 y ss , y SARCIA 
VEKERO, H. que incluye en Historia del nacionalisMo catalán, vol, II, una breve estadística de los 
atentados cometidos en Barcelona entre 1917 y 1822 (ver pág, 276). 

(77) £! Socialista, Hadrid 3, 5 y 6-vn-1920; noticias del Congreso de la UST, Con fecha de 8-
VII-1920 se publicó un suplemento sobre el Congreso, en el que Hanuel Llaneza decía, a raíz de una 
posible fusión con la CNT; "...ha estado acertada la moción sobre la unificación de las fuerzas 
proletarias. Creo que hoy por hoy esa unificación sería prelatura, pero hay que ponerse en canino para 
ir legalmente, cordialsente a e l la , siempre hemos sido fervientes partidarios de la unión nacional e 
internacional de los trabajadores", 

(78) £1 Sol, Hadrid, Í-1M920, 
(79) lt)id, "Una entrevista con Salvador Seguí" publicada por el diario de la noche Hoy, que £1 

Sol incluía en su inforsación sobre la unión de UST y CNT y cuyas bases publicaba en el «anifiesto 
hecho, conjuntamente, por ambas organizaciones el día 5 de septiembre, al lado de un editorial 
dedicado al acontecitiento. 
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"...inspirada en las organizaciones de la Confederación 
Hacional del Trabajo se crea en esta región un organismo que 
se denominará Confederación Regional Asturiana..." <80). 

Al Congreso había asistido más de una veintena de delegados en 
representación de 27 organismos de distintos lugares de la provincia, 
con un total de 17.464 afiliados (81). El reglamenta de la nueva 
Federación fue el primero y más importante de los aspectos tratados en 
Oviedo, Antes de la celebración del Congreso, una comisión nombrada a 
tal efecto se había encargado de elaborar un borrador que fue aprobado 
en la primera sesión. De su redacción se desprendía la aceptación 
implícita del antipoliticismo y de la acción directa característica de 
la CHT, junto a objetivos de lucha en el terreno económico que 
suscribirían los sindicatos allí representados, a la vez que el 
compromiso de estimular la asociación, difundir los ideales y extender 
la solidaridad en la lucha por la emancipación. 

Entre los temas tratados tuvieron especial relieve la ayuda a los 

(80) Las noticias de la celebración del Congreso aparecieron en £1 Horosste, 6ijén M-lí-lSZO, 
así coso un resunen de las prineras sesiones, Los delegados y las secciones representadas eran ¡as 
siguentes; 

Langreo y sección de San Hartin; Rebolledo; Turón; Carlos fionzález y Enrique 
Rey; Hieres, Sindicato Hinero; Arturo Sánchez; otra sección de Turón; Luis Garrido y 
Hanuel Díaz; Sijón, Sindicato de la construcción; Hanuel 66»ez y Alfredo Acebal; 
Sindicato Hinero de Turón; Hersenegildo Peón; albañiles de fiijón; ieneroso Laviada; 
Sindicato Único de Hieres; Neiiesio Sarcia; Sasa; Celestino Abóli; Saia, ramo de la 
Construcción; Victoriano Fernández y Julio Pral; Federación Local de Sijón; Francisco 
Fernández; Saica, Francisco Castaflo; La Felguera; Aualio Canteli; Sindicato de 
constructores de carruajes de Sijón; Joaquín Piquero; Sindicato de Servicios Públicos de 
fiijón; Francisco Fernández; La Justicia de La Felguera; Rufino Ouarte y José Cuesta: 
Sindicato del Transporte earítiiío y terrestre; Vicente Sotero López; Pintores de fiijón; 
José Riera; La Felguera; Aquilino Horal; Sindicato de Transportes; José Tourian; 
Sindicato Hetalúrgico y Siderúrgico; Segundo Blanco y Alfredo Alarez; Sindicato Único de 
las Artes Sráficas de Sijón; Sacraisento Cuesta; Ferroviarios de Aboño-Husel; José Hevia 
y Fernando Castillo; Sindicato del Raso del vestir y Aseo de Sijón; Victoriano Pérez y 
Valentín Hargaride; Sindicato de la Alimentación de Sijón; Abelardo Suérez y Reiigio 
Suárez; Sindicato Único de iineros de Valdesoto; Agustín Palacios; Rivadesella; Ventura 
Pére: y Hanuel Cerra". 

(81) La cifra de afiliados ofrecida por E¡ Noroeste no variaba sustancialmente de la que se 
había barajado en el reciente Congreso nacional, una vez incorporados el sindicato de Aliisentación de 
Sijón, ei Sindicato Hetalúrgico y algunos de nueva constitución (ver nota 41 de este capítulo). 
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presos sociales y las movilizaciones contra la represión gubernamental. 
La simpatía que suscitaba la Rusia soviética entre amplios sectores de 
la CHT quedó de manifiesto en una de las declaraciones del Congreso en 
la que se firmó una protesta contra la intervención de los Estados 
"capitalistas" en los asuntos internos rusos. Con el Congreso se había 
creada la Confederación Regional, tantas veces planteada cojao un 
"desiderátum" por distintos sindicatos y por diversos líderes y, sin 
embarga, no había tenido una representación amplia de todos los 
sindicatos de Gijón, ni siquiera de algunos de sus dirigentes más 
destacados que, por lo mismo, no estuvieron en los cargos designados 
para formar el Comité Regional, Como secretario fue elegido Manuel 
Alvarez, como secretarias auxiliares Sacramenta Cuesta y Luis González, 
mientras que la tesorería recayó en Antonio López (82). Cabe 
preguntarse, por tanto, qué significaba la creación del nuevo organisiK) 
en relación a la tradición anterior que tenían los sindicatos de 
orientación libertaria en Asturias y si, efectivamente, la constitución 
de la Regional podía haber supuesta para ellos algún cambia sustancial 
en el funcionamiento. La constitución de la CIT de Asturias parece haber 
sido únicamente la forma oficial de una realidad ya existente y la 
culminación de un proceso marcado por circunstancias específicas de 
naturaleza regional, que no eran ajenas -hay que insistir- a los 
procesos de crisis política y sindical iniciados a partir de 1917. 

En efecto, el período 1914-1918 había supuesto en Asturias el 
reagrupamlento de distintas fuerzas políticas, debido sobre todo a la 
formación del Partido Reformista de Melquíades Alvarez -que como ya se 
indicó, tenía en Asturias, y especialmente en Gijón, uno de sus núcleos 
de implantación más característicos (83)- y al pacto de Izquierdas que 
había tenido un papel decisivo en la huelga de agosto de 1917. Como 
consecuencia directa de ello, los socialistas habían ampliado su fuerza 
electoral, -la elección de Andrés Saborit como diputado por Oviedo en 

(82) El Noroests, Gijón 23-X-1920, 
(83) Sobre el Partido Reformista ver SüAREZ CORTINA, fl op, cit, págs, 428 y ss . Los 

testiaonios ofrecidos por OLIVEROS en Asturias en el resurgisiento español. Hadrid 1935 son 
representativos del ambiente político de aquellos años (ver págs, 133-181), 
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1918 era significativa- apoyándose en dos elementos: por un lado, la 
disciplina de voto en el PSOE, y por otro, el arraigo de la UGT en las 
cuencas mineras, verdadera base de su influencia regional, dispuntando 
los votos en aquella zona a otras formaciones políticas (84). 

De ahí que no sea ocioso preguntarse qué papel jugaron los 
anarcosindicalistas asturianos en aquel proceso y saber en qué medida 
contribuyeron al equilibrio político en la región y a la nueva 
distribución de fuerzas. Aunque los socialistas no dejaron de insistir 
en que los presuntos votos sindicalistas iban a parar en favor de los 
candidatos del Partido Reformista, nada puede ser afirmado en ese 
sentido en un distrito como el de Gijón con un amplio censo electoral 
obrero, mientras no pueda ser ni tan siquiera aproximada la orientación 
del voto en determinados distritos electorales. Que había sospechas 
sobre las posibles vinculaciones políticas de algunos sectores 
sindicalistas con los reformistas de Melquíades Alvarez, parece evidente 
y así lo confirma el testimonio de Oliveros acerca de la pugna electoral 
de 1918: 

"...reformistas y republicanos" -decía el director del diario 
El Noroeste de Gijón- "lucharon con sinceridad y ardor, ahora 
bien la victoria sobre Revillagigedo no se hubiera obtenido, 
si no se lanzan a la calle los sindicalistas gijoneses..." 
(85). 

Si un reformista como Oliveros atribuía la derrota del que había 
sido durante afios diputado conservador por Gijón a los votos 
sindicalistas en 1918, en elecciones posteriores -concretamente en 1920-
fueron los socialistas lo que denunciaron el supuesto apoyo de los 

(84) Saborit fue elegido diputado por Oviedo en febrero de 1918 y en junio de 1919, Teodoairo 
ftenéndez salió elegido por 6ijón en junio de 1919, Hanuel Llaneza se proclaaaría en las de abril de 
1923 diputado por Oviedo (ver González Hufliz, H, A. "Elecciones en el período 1918-1923", Historis 
Ssneral d¿ Ñsturias. 6ijón 1978, vol, VI, págs, 49-64, 

(85) OLIVEROS, A, L. cp. cit. pág, 151, En 1920 cuando disputaron en Sijón el acta de diputado 
el candidato reforaista Orueta y el socialista Teodoairo Henéndez, con el triunfo posterior del 
refonista, con el presunto apoyo de los sindicalistas gijoneses, coaentaría £1 Socialista con 
sarcasao en sus titulares "Antisocialistas lo son; antipolíticos, no" (ver £1 SociaJista, Hadrid 15-1-
1921), 
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grupos sindicalistas de Gijón al candidato reformista, Francisco de 
Orueta, que se había logrado imponer al candidato socialista Teodomiro 
Menéndez. 

Las fricciones entre socialistas y anarquistas en Asturias seguían 
manifestándose en aquellos aspectos que estaban bien distantes del 
espíritu de pacto que pretendían establecer los representantes de la UGT 
y de la CNT, respectivamente, en Madrid. El hecho de que El Socialista 
enfatizase la clarividencia de Quintanilla al haber denunciado en el 
Congreso nacional de la Comedia -como se recordará- los riesgos que 
comportaba un apoyo entusiasmado e irreflexivo de la CNT a la III 
Internacional, no era más que un comentario periodístico en el ambiente 
de crisis que el "tercerismo" había producido entre los socialistas 
(86). Los problemas y las divergencias entre socialistas y anarquistas 
eran de otra naturaleza y quedarían reflejados en el tema del Pacto que 
habían firmado Largo Caballero y Seguí, como representantes de UGT y de 
CNT, respectivamente. El eco que había suscitado en Asturias no era 
entusiástico. Mientras que los cenetistas apenas se pronunciaron al 
respecto, los socialistas manifestaban, incluso, un claro recelo; 

"...¿será esto muy duradero? ¿Se llegará a la fusión 
definitiva?. Las luchas intestinas que se han venido 
sosteniendo hace años entre las dos tendencias, acentuadas 
últimamente con la división de los metalúrgicos y la labor que 
para la creación de un sindicato único se viene haciendo entre 
los mineros hace que la masa se muestre recelosa..." (87). 

A partir de 1918 los anarcosindicalistas avanzaron notablemente en 
implantación sindical, etapa de crecimiento que había coincidido con el 
inicio de una crisis interna entre los socialistas. Venceslao Carrillo, 
que había sido el líder indiscutible del Sindicato Metalúrgico 
socialista, había dejado un hueco considerable en la organización al 
haberse trasladado a Madrid para ponerse al frente de la Federación de 
Metalúrgicos de la UGT. Con la fusión establecida en Oviedo en julio de 

(86) £1 Sociálísts, Madrid, 1-M920, 
(87) Ibid. 18-M920; "La unión de U6T y CNT. La impresión que causó en Asturias". 
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1918, el Sindicato Metalúrgico asturiano pasó progresivamente al control 
de los anarcosindicalistas hasta que a finales de 1919, en el Congreso 
de la Comedia, el Sindicato Metalúrgico ingresó definitivamente en la 
CKT quedando desgajadas las secciones ugetistas (88), Por otro lado, en 
el Sindicato Minero se agudizaban las tensiones derivadas de la 
exigencia por parte de las bases de una política sindical más incisiva 
que chocaba con la moderación de sus dirigentes, siendo cada vez más 
fuerte la competencia del Sindicato Único de Mineros y cada vez mayor la 
amenaza de escisión del sector partidario de la III Internacional (89), 

A ello se unía la disputa electoral del distrito de Gijón con los 
candidatos reformistas que, como ya se ha visto, parecían contar con el 
apoyo de ciertos sectores de la CNT (90), A finales de 1920 los 
enfrentamientos entre socialistas y anarquistas se manifestaron también 
en el terrreno de la conf lictividad laboral, como tuvo ocasión de 
reflejarse en las huelgas del metal que sirvieron para hacer mayor el 
dlstanciamiento entre ambas organizaciones. Las negociaciones entabladas 

(88/ Después que el Sindicato Metalúrgico funcionó unos teses tras la fusión en el verano de 
1918 (ver "Reglasento del Sindicato de Obreros Metalúrgicos y Siderúrgicos de Asturias (UST)". Oviedo 
1918), coitenzaron a aanifestarse las discrepancias que sienpre habían existido entre las secciones 
socialistas y las libertarias. En el Congreso de la Coaedia de 1919 en Hadrid, el Sindicato anunció su 
ingreso oficial en la CNT (ver páginas de este capítulo dedicadas al Congreso), no sin que hubiera 
influido en aquella decisión el liderazgo que ejercía el anarcosindicalista José Kl Hartínez, desde 
que Wenceslao Carrillo abandonase Sijón para dirigir en Hadrid la Federación Nacional de Metalúrgicos. 

(89) RUIZ, D, El Koyigjento obrero en ñsturias, Oviedo 1968, págs, 163 y 164; los síntoaas de 
la escisión coaunista en el Sindicato Minero aparecieron a raíz de los conflictos del otoflo de 1913, 
De aquella situación de crisis habla un artículo publicado en El Socialista, Hadrid 26-711-1320, 
titulado 'Los que lo han hecho todo y los que no han hecho nada" en el cual se hablaba de las 
presiones de los católicos en Horeda y del acoso que "los del único" ejercían contra el Sindicato 
Hinero en Hieres, favoreciendo las aspiraciones de los partidarios de una línea radical, 

(30) Las elecciones de 1320 parecen haber sido auy reflidas por lograr el acta de Sijón, El 
testiaonio de Oliveros, ya citado en la nota 85 de este capítulo, decía que en las elecciones de 1920, 
Orueta se había prodaaado diputado por Sijón gracias a los votos anarcosindicalistas, añadiendo que 
tanto los reforsistas, coao los socialistas habían gestionado con José H^ Martínez la posibilidad de 
arrastrar a las urnas a sus seguidores en favor de sus candidatos respectivos, lo qe justificaría la 
indignación posterior de los socialistas, (OLIVEROS, A, L, op, cit, pág, 160), Sin eabargo, lo aás 
probable es que los votos de los anarcosindicalistas, si es que realsente acudieron a las urnas, 
fuesen para apoyar una candidatura "Por los Deportados" -en solidaridad con los anarquistas 
deportados a Hallorca por el Sobierno, entre los que se encontraba Seguí- que se sabe obtuvo en Sijón 
128 votos (ver 61R0N 6ARR0TE, J, op, cit. Apéndice VIH), 
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por el Sindicato Ketalúrgico de la CNT -liderado, en este caso, por José 
M§ Martínez- con la Patronal en septiembre de 1920, fueron seguidas con 
un notable espíritu crítico y con un significativo escepticismo por los 
socialistas a lo largo de todo el proceso del conflicto (91). 

El afio 1920 terminaba con una cascada de huelgas en Asturias; la 
huelga del Sindicato Minero había llevado a Llaneza y a Belarmino Tomás 
a Madrid a buscar soluciones con el Gobierno, el "lock-out" metalúrgico 
en Gijón, a raíz del conflicto laboral en La Fábrica de Moreda había 
dado lugar a una huelga de solidaridad en Duro-Felguera, los obreros de 
algunas fábricas de Aviles, de Arnao y de Trubia también habían 
decretado paros en solidaridad y apoyo a los huelguistas de Gijón y La 
Felguera y a los mineros (92). 

El conflicto metalúrgico de Gijón fuel una vez más, significativo 
puesto que en él parecía librarse una nueba prueba de fuerza entre la 
Patronal y los sindicatos de la CNT. Hasta el mes de diciembre, la 
Patronal se había mantenido a la expectativa del conflicto planteado en 
Moreda. Al final decidió, como ya era habitual, decretar el "lock-out" 

(91) El origen del conflicto en la metalurgia estaba en la exigencia de los sindicatos de unas 
bases de acuerdo perdurables en las que estuviesen contemplados, además de mejoras salariales, un 
reglamento de trabajo en el que el tipo de contrato y algunas condiciones muy concretas de trabajo 
hubiesen sido fijadas, Como el acuerdo resultaba dif íc i l se llegó a la huelga (ver El Noroeste, Gijón 
20-IM920 y ss ,) y de la huelga se llegó al cierre de la Fábrica Moreda de Sijón, Mientras se 
desarrollaba el conflicto, El Sociilists informaba de su evolución con una actitud francamente 
escéptica en la que se llegó a plantear si la intransigencia estaba en la Patronal o en los 
huelguistas (ver El Socislista, Madrid 24-IX-1920; "Conflictos sociales en Asturias; los patronos y 
los obreros metalúrgicos de Sijón no llegan a un acuerdo"), 

(92) Los conflictos en la minería -la prueba evidente fue la huelga de Riotinto- y en la 
íetalurgia fueron la nota douinante en las huelgas que tuvieron lugar en aquellos momentos en Espafia, 
En dicieiíbre coiíenzó una huelga minera (ver El Sociilists, Madrid 4-X11-1920), a la que siguió una 
huelga general en Sijón decretada por el Sindicato de Artes Gráficas, por el de gasistas y 
electricistas y por el de panaderos, que se sumó al conflicto de los metalúrgicos que venía 
desarrollándose desde el verano, La huelga afectó a la prensa de Sijón por lo que la evolución de la 
conflictividad se sigue a través de las corresponsalías de El Sociilists, A mediados de diciembre se 
especuló con la posibilidad de que socialistas y anarcosindicalistas decretasen la huelga general, 
rumor al que salió al paso El Socislists, Madrid 24-XII-1920, que con grandes titulares decía 
"Asturias no irá a la huelga general". El 21 de diciesibre la patronal de Gijón decretaba el "lock-out" 
y a finales de mes apenas había habido variaciones en el panorama huelguístico de la provincia (ver El 
Sociilisti, Hadrid 24 y 27-XI1-1920), 
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al no haber llegado a un acuerdo .con los huelguistas acerca de la 
supresión de los sindicatos únicos. La vía de la negociación, ante las 
pretensiones de la Patronal, quedaba bloqueada puesto que los sindicatos 
no estaban dispuestos a admitir la vuelta a un tipo de organización 
societaria que parecía proponer ia Patronal, como alternativa a los 
únicos. 

El "lock-out" sirvió para radicalizar los ánimos en algunos 
sindicatos, no sin producir una situación de crisis Interna en los 
mismos, que se puso de manifiesto en las divergencias a la hora de 
decidir la estrategia que debían adoptar. Algunos sectores eran 
partidarios de aceptar las condiciones de la Patronal para poder 
negociar un sistema completo de contratos y de regulación del jKrcado de 
trabajo (93). A ellos se dirigía un editorial, publicado en Solidaridad 
Obrera, en el que se intentaba estimular el espíritu combativo que 
siempre había caracterizado a los metalúrgicos de Gijón: 

"Estamos extrañados" -expresaba el editorial- "por lo que en 
el seno de la organización obrera gijonesa ocurre. Los 
militantes del sindicalismo gijonés han perdido la serenidad; 
la fe que siempre les inspirara la organización que ellos 
mismos crearan, también la han perdido. No de otro modo se 
explica el proceder de la mayoría de nuestros camaradas en el 
pleito existente entre los patronos y nosotros. 

¿Qué es lo que ocurre, camaradas, para qué haciendo 
dejación de los principios de organización deis por buena la 
labor de los malos, de los inconscientes o de los débiles? 
¿Para qué consentís la disgregación de los dos bloques únicos 
sindicales cuando no hay motivos ni los más remotos para obrar 
así?..." (94). 

Si en 1901 y en 1910 las sociedades obreras habían luchado por su 
reconocimiento legal, por que se les reconociera el derecho a intervenir 

(53) U Junta Local de Reforsas Sociales de Sijón había tosado algunos acuerdos para 
establecer las bases de una negociación entre sindicatos y Patronal. Pese a los esfuerzos de la Junta, 
los representantes de la Patronal no acudieron a la reunión prevista para llegar a un acuerdo con los 
huelguistas, La Junta decidió enviar a la Patronal las bases redactadas entre sus delegados y los 
representantes obreros, como borrador de un futuro acuerdo (ver f i Nüroests, Sijón 20-1-1921 y f i 
Súcíilists, Hadrid 20-1-1921). 

(94) SolíííirMd etrsn, Sijón, 28-Í-1921. 

-293-



en las relaciones laborales, en 1921 la situación era bien distinta: 
ahora lo que se debía era la aceptación o el rechazo por los grupos 
patronales de la sindicación forzosa y de la contratación colectiva 
(95), medidas emanadas desde el Estado a instancia de la política de 
reforma emprendida por el Instituto de Reformas Sociales, y 
desarrolladas por el Kinisterio de Trabajo (96). Que los sindicatos de 
Gijón únicamente perseguían lo que consideraban derechos amparados por 
la ley, queda reflejado en las negociaciones que establecieron sobre el 
núioero de horas de trabajo, las cifras de salarios, etcétera, 
aspiraciones comunes en aquellos momentos a otras organizaciones del 
sector metalúrgico del resto del país (97); pero, siendo la patronal de 
Gijón una de las más activas y comprometidas en el proceso de formación 
de organismos nacionales patronales, su resistencia a las 
reivindicaciones obreras sería, asimismo, tenaz y trataría en la 
práctica de neutralizar las reformas del Estado en el campo 
laboral (98). 

El caso de Gijón estaba muy lejos de ser excepcional, los enfren­
tamientos violentos entre los pistoleros de los Sindlcatcs Libres y los 
sectores más radicales de la CKT estaban Justificando a los ojos de la 
opinión pública la política represiva de Martínez Anido en Barcelona. El 
temor que se estaba extendiendo entre las patronales ante la fuerza del 
sindicalismo anarquista, se debía en buena medida a la experiencia que 
proyectaba en ese sentido la Patronal de Barcelona (99 ) . Cuando se 

(95) CABRERA, H, Ls Fitroml snts ¡s II Repúbüa, Hadrid 1983, págs, 38 y 39; en el 111 
Congreso celebrado por la confederación Patronal Espafiola en jynio de 1921, se trató de los problemas 
planteados en las empresas siderometalúrgicas a raíz de las exigencias sindicales de contrataciones 
colectivas, 

(96) PftLQHEQüE, H, C, op, cit. págs, 66-72, 
(97) Sobre la negociación hecha en 6ijón ver AHN. Salatanca, Sección 6uerra Civil, Serie K, 

leg, 43; manuscrito firmado por el secretario y el presidente, respectivamente Hanuel Alvarez y Ovidio 
Sarcia Blanco, del Sindicato Hetalúrgico de fiijón, en el que aparecen redactadas unas bases de horario 
laboral y de salarios en distintos oficios y secciones del metal que, aunque sin fecha, bien podrían 
coresponder a las presentadas en 1921, Sobre las reivindicaciones de los metalúrgicos de Vizcaya ver 
OLABARRl 60RTAZAR, 1. Relsciom Jsbonlss en Vizcsys (ISSú-ISSt), Durango 1978. págs, 314 y ss , 

(98) CABRERA, H, op. cit. pág, 38, 
(99) BALCELLS, A. 'Los anarquistas y la cuestión catalana hasta 1939". Sspsñs l$SS-¡m. 

Estructuras y casbio. Hadrid 1984, págs. 379-425. 
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hacía cada vez más patente dentro de la CNT la distancia entre las dos 
concepciones del sindicalismo, una de corte radical tendente a la 
movilización permanente, y otra moderada postulada por "reformistas" 
como Seguí o Peiró, el terrorismo, como representación de la acción 
individual imponiéndose sobre la acción colectiva de los sindicatos, 
daba lugar a toda una reflexión sobre el estado de la CNT en aquella 
coyuntura crítica. Joan Peiró escribía para Solidaridad Obrera de Gijón 
desde la cárcel de Barcelona: 

"...todos los hechos parecen demostrar que la llamada opinión 
pública (...) ha perdido su centra de gravedad para caer con 
vesanía furiosa contra el sindicalismo (...). 

¿Cuantas reivindicaciones morales o económicas se 
lograron desde que estalló la guerra hasta llegar a fines de 
1918? (...) Cuando una huelga se prolongaba por insistir los 
obreros en la justicia de sus reivindicaciones los individuos 
dirigentes eran presas gubernativamente entonces, como lo son 
hoy. Así fracasan las huelgas por falta de dirigentes. También 
fracasaban los sindicatos profesionales, carecían de fuerza 
para imponerse (...). Los sindicatos únicos no existían sino 
por excepción y con potencialidad embrionaria (...). 

El sindicato único se ha impuesto, y aunque su 
imposición tenga por base fundamentos de alta justicia, la 
injusticia que preside la estructura del edificio social en 
que vivimos, estima que el sindicato úrico representa el 
relajamiento, y la subversión del Estado, de la Propiedad, del 
Orden, de la Seligión, de la Disciplina, etc. etc. Y se 
declara que el Sindicato Único está fuera de la ley porque de 
la misma manera aquel podía declarar a esta fuera de derecho 
(...). 

Pero hay un hecho, que es que el Sindicato Único ha sido 
reconocido por la Ley que ahora lo repele. Para conectar una 
cosa con otra había que buscar un pretexta: el terrorismo. 

Ho se puede negar que el terrorismo existe. Tampoco 
puede negarse que el terrorismo es una accidentalidad de la 
lucha, que es una cuestión transitoria independiente del 
Sindicato Único. A lo suso, podíamos convenir que el atentado 
personal es la manifestación individual de algunos hombres del 
Sindicato Único (,..). 

Supongamos que el Sindicato Único está fuera de la ley 
realmente, no porque esté determinado así por repetidos 
"ukases" gubernamentales, sino por ser incompatible con el 
Código fundamental del Estado; supongamos que los sindicatos 
caemos en la cursilería de volvernos legalistas y procedemos a 
la disolución de los sindicatos únicos para estar de acuerdo 
con la ley ¿qué ocurrirá en ese caso?. 

Sencillamente, reconstituidos los sindicatos 
profesionales las mismas necesidades que impulsaron a la 
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creación de los sindicatos únicos, exigirían la constitución 
de federaciones locales de ramo o industria <...) estas 
Federaciones darían los mismos efectos exactamente que el 
Sindicato Único (...). Lo que ya ha sido, será siempre hasta 
haber cumplido su misión histórica, sino en una forma en 
otra". (100). 

Pero, aunque la violencia fuese un resultado más de la lucha 
social, como dejaba ver Peiró, para la opinión pública el terrorismo era 
imputable a los sindicatos únicos, como una más de sus actividades y por 
consiguiente se exigía una sanción legal contra ellos, su prohibición, 
por tanto, como asociaciones legales, en la medida en que atentaban 
contra el orden establecido. 

Como en Barcelona, también en Gijón -si bien en proporciones 
reducidísimas- algunos sectores cenetistas apelarían al uso de la 
violencia como ya ocurriera en 1910. Así el industrial Bello fue 
agredido el 20 de enero de 1921 en pleno "lock-out" (101). La represión 
que desencadenó el hecho se centró en los hombres más destacados del 
Sindicato Metalúrgico que se hallaban en el proceso de negociación con 
la Patronal. Las detenciones, el procesamiento y la instrucción del 
sumrio sobre un intento de asesinato frustrado -de forma similar a lo 
que había sucedido en Gijón en 1910 y en 1911- que implicaron a 11 
huelguistas, tuvo como consecuencia inmediata el enfrentamiento entre 
socialistas y anarquistas a raíz de la gestión del Comité Pro-Presos de 
Gijón. Las rivalidades en torno al Sindicato Metalúrgico se habían 
agravado desde la escisión definitiva en 1919 (102). La articulación de 
los sindicatos únicos, muy amenazados por la ofensiva patronal, había 

(100) Solidaridsd Obren. 6ij6n, 22-I-192I, "U burguesía delira", 
(101) El Noroeste, 6ij6n 21-1-1921 y ss, El juicio que tuvo lugar en la Audiencia de Oviedo en 

jumo, suscitó diversas ijovilizaciones en favor de los obreros procesados (ver, entre otros. El 
Ccs^^ista, Hadrid, l-VI-1921, que publicó un sanifiesto firmado por el Coíiiité Pro-Presos solicitando 
le solidaridad de todos los trabajadores asturianos con los encausados), 

(102) El conflicto isetalúrgico y el "lock-out" de Gijón dieron lugar a una oleada de críticas 
contra los sindicalistas, cono las que recogía El Socislists, que revelaban el grado de tensión entre 
albas organizaciones; El Socislists, Hadrid 15-1-1921; Desde la Felguera, "Cantaclaro" -antiguo 
colaborador de kción Libertsris y El Libertsric^, analizaba de un isodo retrospectivo el proceso de 
unitn y de fragmentación del Sindicato Hetalúrgico en un artículo titulado "Fatales consecuencias de 
continuados errores" en el que había duras críticas para los anarcosindicalistas. El Socislists, 
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arrastrado a la órbita Genetista algunas formaciones vacilantes, las 
mismas que, ante la grave crisis producida por el "lock-out", dudaban 
entre recobrar su antiguo carácter societario como defensa ante la 
amenaza patronal o, por el contrario seguir las directrices de los 
anarcosindicalistas, empeñados en la tarea de impedir el 
desmantelamiento de una organización tan laboriosamente conseguida 
rivalizando con los socialistas (103). 

Pese a los esfuerzos desplegados, la crisis sobrevino a la 
organización cenetista casi en los mismos momentos en que acababa de 
constituirse como Federación Regional. Las desavenencias entre 
socialistas y anarquistas multiplicaron los focos de tensión añadiendo 
más elementos de riesgo para ambas organizaciones. La táctica empleada 
en el conflicto del metal que desembocó en el "lock-out" fue, una vez 
más, la clave de los enfrentamientos entre dirigentes socialistas y 
anarcosindicalistas. Para los grupos comunistas, que acababan de 
incorporarse a aquella pugna tradicional entre las distintas 
organizaciones de clase, el problema de los sindicatos únicos de Gijón 
había sido un error de cálculo ya que sin haber llegado a consolidar su 
estructura, se habían lanzado a un choque frontal con la Patronal, cuyos 
resultados a la vista estaban: los sectores más moderados habían vuelto 
al sistema societario -denominado por J. Daniel de Gijón como "fangoso 
corporativismo" (104)- mientras que la desorganización y la crisis 
hacían estragos en los sindicatos. 

El activismo radical que crecía dentro de la CKT jugaba en contra 

Madrid 29-1-1921; "Coto proceder, los sindicalistas en Asturias" desde La Vega. £1 SociiJists, fiadrio 
7-11-1921; 'Lógica anarquista" desde La Felguera. En priisera página y a grandes titulares £] 
Sociálists denunciaba en aquel mismo numero, las actividades violentas de ciertos anarquistas de 6ij6r. 
que asetiazabar; la vida de algunos militantes socialistas (ver "Ademas de saqueadores, quieren ser 
asesinos"). 

(103) Una de las que quisieron volver al pasado societario, ante las presiones de la Patronal, 
fus la sociedad "La Conciencia" que recobró su antiguo nombre volviendo a funcionar como tal, La 
recuperación ds la libertad sindical, una vez se procedía a deshacer los sindicatos Cínicos, fue un 
elemento que los socialistas pretendieron aprovechar en su favor para intentar ensanchar su base en 
fiijón y limitar su crisis a costa de la cr is is de los sindicatos únicos (ver £1 Socislists, Madrid 11. 
19 y 29-I-192I y 7-II-1921 y Solidsridsd Obrsrs, 6ijón, 28-I-1S2U, 

(104)f/ Comunists, Madrid, 29-V1-1921, Artículo firmado por J. Daniel en Sijón, 
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de los partidarios de hacer de ella un organismo eficaz de intervención, 
como alternativa a la acción política y parlamentaria. La implicación de 
hombres de la CNT en el asesinato de Dato en marzo de 1921, 
identificaría, una vez más, a la CNT con el terrorismo y la violencia a 
ojos de la opinión pública (105). Los sectores "moderados" que aún 
controlaban en gran medida la organización, Iban perdiendo terreno ante 
el avance de los partidarios de la acción, además de las presiones que 
provenían de los grupos "comunistas" partidarios de la III 
Internacional- cuya importancia había crecido en torno a 1921, en la 
CNT (106). 

Pocas y muy fragjKntarlas eran las noticias que se tenían de la 
delegación de Pestaña al II Congreso de la III Internacional celebrado 
en Moscú en el verano de 1920. Las vicisitudes del viaje y el 
encarcelamiento a su regreso, retrasaron la publicación del informe que 
Pestaña había redactado sobre el Congreso y sobre los acuerdos tomados 
en sus sesiones. Las célebres 21 condiciones aprobadas en Moscú, que 
informarían la trayectoria de los partidos comunistas europeos en lo 
sucesivo, afectaban a algunos de los aspectos debatidos en el Congreso 
de la Comedia y, por tanto, su conocimiento resultaría decisivo para los 
anarcosindicalistas españoles (107). Pero, entretanto se ignoraba el 

C105) Eduardo Dato fue asesinado el día 8 de «arzo de 132! en Madrid (ver f/ Sol, Hadrid 9-
111-1921 y s s , ) , Las detenciones fueron inmediatasents practicadas por la policía; toda la izquierda 
espafiola sufrió la represión (ver HEftKER, 6, op, cit, pág, 440), Pedro Hateu, Luis Nicolau y Ramón 
Casanellas -vinculados al sindicalismo catalán- fueron los principales encausados, El último logró 
huir. De Mateu es la frase que se hizo célebre; "No disparé contra Dato, sino contra el gobernante que 
autorizó la Ley de Fugas" 

(106) a principios ds 1921 la organización estaba précticasínte decapitada, Salvador 
Seguí y una treintena de militantes de primera línea estaban presos en el cast i l lo de La 
fiOla, Pestaña había sido detenido a su vuelta de Rusia, Eusebio Carbó estaba en la 
cárcel de Valencia procesado a causa del asesinato del conde de Salvatierra, El 2 de 
marzo la policía logró descubrir el escondrijo de Evelio Soal , , . ' 

Así describe Peirats, en Los insrqmsíss y h crisis política sspiñolá, fladrid 1976. pág, 32, 
el estado de la CNT, presos el secretario y algunos miembros del Cosité Nacional, así como con el 
director de Soücfsriclscl Obren, Quienes ocuparon, entonces, los cargos directivos en la organización 
fueron un grupo de nueva generación, entre el los, Joaquín haurín y Andrés Nín, que pasaron a formar 
parte del Comité Regional de Cataluña y del Comité Nacional de la CNT. 

(107) El texto de la 21 condiciones aparece reproducido en DEL ROSAL, A, Los Congresos Obreros 
Merme ion ¡es, vol. 11. págs, 200-207, Luis Araquistaín publicó en El Socielisis, Hadrid 20-X-192! 
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contenido del informe de Pestafia, la CNT reunió una asamblea 
extraordinaria en Madrid para tratar de orientar sus posiciones ante la 
magnitud de la crisis en Cataluña -prácticamene descabezados los 
sindicatos en Barcelona- y en el resto de las Regionales (108). La 
asamblea que tuvo lugar en el mes de agosto contó con 34 delegados cuyos 
acuerdos fueron breves y concisos: la CÍT se responsabilizaba de todos 
sus actos, se declaraba independiente y autónoma de toda organización 
política, ratificaba su orientación bacia el comunismo libertario, 
dejando únicamente pendiente la cuestión de la III Internacional, al 
menos, hasta que la segunda delegación enviada a Moscú al III Congreso 
de la Internacional comunista e integrada por Hilario Arlandis, Andrés 
Nín, Joaquín Maurín, Jesús Ibáñez y Gastón Leval, pudiese regresar e 
informar a la CNT (109). 

La CNT, efectivamente, esperaba la vuelta de la segunda delegación 
para dar por finalizada la etapa de "adhesión condicional" a la 
Internacional Comunista y resolver, una vez estudiado el informe 
correspondiente que traería la delegación, la separación o el ingreso 
definitivo de dicho organismo. A finales de 1921, a la vuelta de la 
delegación enviada por los socialistas, compuesta por Anguiano y por 
Fernando de los Rios, cuyas impresiones corroboraban algunas leves 
referencias procedentes de Pestaña, aún resultaba prematuro para muchos 
sectores de la CNT proceder a una desvinculación de la Internacional, 
que prefirieron seguir esperando para tomar decisiones. 

La formación del Partido Comunista de Espafia en el que confluyeron 

un artículo titulado "Las condiciones de Moscú, la III Internacional teminará en Segunda y ledia" que 
constituía una aguda crítica al problema de la formación de los partidos coíunistas, Ver también PÉREZ 
LEDESMA, M, "El partido en la U Internacional", £n leoríi. n2 5, Madrid 1981, págs, 65-105. 

(108) El Pleno parece haber sido convocado por los militantes de la Regional Norte, en 
concreto por Salo Diez, destacado militante de Bilbao, Para Meaker había una clara intención de 
neutralizar en él el posible avance de los comunistas en la CNT (ver MEAKER, 6, op, cit. pág, 541), 
Aunque el Pleno resolvió los aspectos que más tarde se decidieron de forma definitiva en la 
Conferencia de Zaragoza de 1922, no desautorizó a la segunda delegación enviada a Moscú y los 34 
delegados que asistieron a la reunión mantuvieron una posición poco resuelta acerca de la III 
Internacional (ver las noticias de £1 Noroeste, Sijón 18-V111-1921), 

009) ver MEAKER, 6, op, cit. págs, 507 y ss . 
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diversas fracciones escindidas del PSOE, y de las Juventudes 
Socialistas, terminaría siendo la única representación de la 
Internacional Comunista en España, ya que la CNT terminaría separándose 
definitivamente de aquel proceso (110). 

Cuando Pestafia llegó a hacer público su informe acerca del II 
Congreso de Moscú, ya habían tenido lugar ciertos hechos que no dejarían 
de influir en las decisiones que la CNT iba a tomar en el Pleno de 
Zaragoza de 1922. La Internacional Consunista había planteado en su II 
Congreso la creación de una Internacional Sindical Roja como alternativa 
a la vieja Internacional Sindical de Amsterdam (111), lo que colmaba en 
cierto modo las aspiraciones de la CNT de Espafia que, en el Congreso de 
la Comedia, se había planteado precisamente la necesidad de crear una 
auténtica Internacional de Sindicatos revolucionarios capaz de sustituir 
a la Segunda Internacional. Sin embargo, la propia dinámica de la nueva 
Internacional Sindical Roja implicaría la subordinación explícita de los 
sindicatos revolucionarios -incluidos los viejos sindicatos ya 
existentes cuya dirección pugnaban por controlar los comunistas- a la 
idea del partido. Los postulados de la III Internacional se orientaban a 
omitir a las masas de la acción revolucionaria, sustituidas por el nuevo 
sujeto revolucionario que, encarnado en el partido, asumiría todas las 
funciones político-ideológicas como vanguardia del proletariado. De ahí 
que Pestafia tuviese grandes dificultades para exponer en el Congreso de 
la Internacional Sindical Roja los problemas que, a juicio de la CNT, a 
quien representaba, eran esenciales: la descentralización, la práctica 
anulación de la burocracia sindical, la representatividad asamblearia. 

(110) Sobre los orígenes del Partido Coieunista ver ESTRUCH, J, Historia del FCt. }$20-}939. /, 
Barcelona 1978, págs, 26-37. 

(111) La Intenacional Sindical Roja -denominada tatíbién Profintersi- fue creada en la III 
Internacional como alternativa a la que los conunistas llariaron Internacional "reforisista" con sede en 
ftisterdar,, ligada a la Segunda Internacional (ver DEL ROSAL, A. op, cit, págs, 214 y ss , y DESANTI, O, 
L'Internetionsie Comuniste, Paris 1970, pág, 82), La adhesión condicional de la CNT convertiría la 
delegación de Ángel Pestafia en un verdadero probleitia puesto que él uiseo se vio incapacitado para 
resolver sobre los tensas allí planteados. No obstante, los sindicalistas europeos presentes en el II 
Congreso aspirarían a constituir una auténtica alternativa sindicalista revolucionaria a la ISR -por 
considerarla dependiente de la disciplina cosunista- y a la de Aissterdat». 

-300-



etcétera, aspectos todos ellos trascendentales para la CHT, pero que 
implicaban una concepción de la lucha por la emancipación obrera de la 
que evidentemente no participaban los organismos vinculados a la III 
Internacional que habían hecho pasible la revolución rusa. 

La segunda delegación enviada por la CHT no encontró en Rusia los 
obstáculos que había encontrado Pestaña ya que la posición 
ideológicamente favorable de Maurín, Hín e Ibáfíez -éste último de la 
organización asturiana- facilitaría extraordinariamente su acomodación a 
los debates, Arlandis, por su parte, causó algunos problemas en las 
discusiones debido a su pasado anarquista y, finalmente, Gastón Leval 
sufrió un profundo desencanto que le llevaría a formar parte de los 
grupos disidentes que en aquellos momentos encabezaban Schápiro, Emma 
Goldman, Berkman y todos los que criticaban abiertamente el tratamiento 
que el régimen soviético había dado a los anarquistas rusos (112), Para 
la mayoría de los delegados españoles de la CHT, la represión que se 
estaba llevando a cabo contra los anarquistas y la rigidez impuesta por 
el partido bolchevique apenas contaron ante la seducción que llegó a 
ejercer sobre ellos la disciplina revolucionaria. 

2.2 La (Conferencia de Zaragoza 

El regreso a Espafía de un grupo de la segunda delegación enviada a 
Rusia -Nín tuvo que dar la vuelta hacia Rusia, al conocer las 
implicaciones que alcanzaría su presencia en España, dado que había sido 
secretario del Comité Hacional de la CNT cuando Dato había sido 
asesinado- coincidió con un claro repliegue del anterior entusiasmo que 
la CNT había manifestado hacia la Internacional Comunista, al haberse 
filtrado entre sus militantes algunas de las noticias contenidas en el 
informe de Pestaña. La segunda delegación y el Pleno de Lérida en el que 
había quedado constituida fueron desautorizados por la CNT, cuyo Comité 

(112) Ver ñONREAL, A. f i pensamiento político de ñaurín, Barcelona 19S4. Sobre ¡a disidencia 
que empezaba a feriarse en Rusia ver SOLDMAN, E, dissillusionsent in ñussia, M<t Yord 1923 y Living 
íy l ife, M% Vork 193), págs, 755 y ss . 
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Hacional teMa vuelto al control del grupo "«aderado" (113). 

La desvinculación de la III Internacional fue definitiva en la 
Conferencia de Zaragoza que tuvo lugar en Junio de 1922. Dada la 
situación que vivía la organización anarcosindicalista, sólo era posible 
convocar una Conferencia cuyas funciones deberían aproximarse, en la 
medida de lo posible, a las de un Pleno Hacional. Como reunión plenaria, 
la CNT resolvería en la Conferencia de Zaragoza una serie de directrices 
de actuación que resultarían decisivas en mitad de la crisis política 
que vivía el país, acelerada por el desastre de Annual. En un debate en 
que Pestafia bizo público su informe sobre el II Congreso de Moscú y en 
el que árlandis se erigió en portavoz de la adhesión a la Internacional 
Sindical Soja, tuvo lugar la desvinculación de la CHT de la III 
Internacional. 

En la Conferencia de Zaragoza se trataran, además, diversos 
aspectos que pretendían ser importantes para el funcionamiento interno 
de la organización, como por ejemplo, la solidaridad y el apoyo a las 
huelgas de mineros en Asturias y a las de los metalúrgicos en Vizcaya, 
de tal manera que de no haber tenido la trascendencia que tuvo en otros 
planos, probablemente algunos acuerdas tomados en los debates de 
Zaragoza hubieran sido de interés para la lucha sindical que pretendía 
abordar la CNT en aquella nueva etapa. Por tanto, el alejamiento de la 
Internacional Comunista y la desvinculación de la Internacional Sindical 
Roja se consumaron en lo que parecía ser un momento clave para la CNT. 

Sin embargo, ni el informe presentado por Pestaña en Zaragoza 
resultó tan tajante y disuasorio como se había creído en un pricipio, ni 

(U3) Nín no intentaría siquiera acertarse a España dado que él era secretario de la CNT 
cuando el asesinato de Dato, Regresó a Rusia en donde permaneció ligado a la III International hasta 
su vuelta a España en vísperas de la II Rep6t3lica, ñaurín, a su llegada se puso en contacto con el 
Comité Nacional de la CNT que, suspendida en la práctica, se encontraba en una situación precaria, En 
febrero de 1922 Haurín fue detenido y poco después la CNT elegía un nuevo Comité Nacional, cuyo 
secretario Joan Peiró encarnaba la línea de los "«oderados". Ello unido al restablecimiento de 
garantías constitucionales de abril detertinaria una nueva orientación de ía CNT, plasRada en la 
Conferencia de Zaragoza (ver el análisis de la situación que ofrece BñR, ft. op, cit, págs, 557 y s s , ) . 
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la ruptura con la Internacional Sindical Roja se podía llevar a cabo tan 
rotundamente, dadas las características de una Conferencia como la 
celebrada en Zaragoza (114). La CNT, aunque con algunas cautelas 
previstas en la Conferencia, se adheriría a partir de entonces a la AIT 
de Berlín, que a juicio de la mayoría representada en Zaragoza, 
encarnaba el auténtico espíritu internacionalista que había desaparecido 
en 1913 en el Congreso de Londres (115). Toda la discusión derivada del 
tema central de la Conferencia de Zaragoza llevó a una resolución final, 
cuya publicación suscitó una inusitada expectación en todos los ámbitos 
políticos españoles. Salvador Seguí, Ángel Pestaña, Joan Peiró y José 
Viadiu firmaron en Zaragoza un texto de evidente proyección política en 
el que frente a la idea de hegemonía de partidos, proponían una 
definición "política" de la CNT, cuyo alcance fue erróneamente 
interpretado: 

"...los partidas políticos, sin excepción no suponen valor 
moral alguno en ninguno de los órdenes de sus actuaciones. 
Considerando que en la pasada represión, como en todas las 
represiones de los partidos políticos, han sido responsables 
directos, ya sea por actuación, ya sea por omisión, la 

( lU) "Preásbulo de la Conferencia Nacional de Zaragoza, 4-VI-1922" en 11S6, Fondo CNT, 
paquete 74 D, caja 301, f i l i 200, De la Conferencia de Zaragoza se ocuparía la prensa extensanente por 
las expectativas que suscitaba una hipotética nueva orientación de la CNT; Ver La Lucha Social, Lérida 
24-VI-1922 -seaanario vinculado a la personalidad de Kaurín- ofrecía una exhaustiva infortación de los 
debates, tras un preámbulo en el que se manifestaba cierta reticencia a la decisión de separarse de la 
Internacional Sindical Roja: 

".,.Sin esperar a que se conociera el informe completo de la Delegación que fue a Rusia, 
mal se puede apreciar, ni menos resolver sobre su gestión, fundamentándose solamente por 
lo que ha podido decir la prensa. No queremos decir con ello que haya habido mala fe 
pero sí que ha habido una excesiva precipitación,,," 

Por lo que respecta al Informe presentado por Pestaña de su estancia en Moscú, se creaba un 
problema de procedimiento que se intentó resolver en la Conferencia con una cautela específica; 
proponer a los sindicatos que decidiesen por el sistema de referendum la desvinculación de la 
Internacional Sindical Roja o la adhesión a la nueva Internacional anarquista que se pensaba poner en 
marcha desde Berlín, (ver el análisis de este proceso en BAR, A, op, cit, págs, 620-628), 

(115) A pesar de que varias organizaciones españolas se habían interesado en llevar delegación 
al Congreso de Londres de 1913, al final no les fue posible a ninguna de ellas acudir. El Srupo 
Sindicalista de Qijón era uno de los probables asistentes como representante en Londres de una 
delegación asturiana (ver los preparativos en £1 Noroeste, Gijón 5-IX-1913 y el borrador del orden del 
día previsto para el Congreso -en el que está incluida la intervención del Grupo Sindicalista de 
Gijón- en yESTERGARD-THORPE, y, "The Provisional Agenda of The International Syndicalist Congress, 
London 1913", Internitiona! Revieí/ of Social History, n2 ÍXVI, Part, 1, ftasterda» 1981, págs, 92-103, 
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ponencia expone su pensamiento de que entre unos y otros 
partidos políticos no pueden ni deben hacerse distingos de 
ninguna clase, y que la conducta de la CNT debe ajustarse a la 
de los partidos políticos; por otra parte, la ponencia declara 
que considerando que por razón misma de llamarnos apolíticos, 
la CNT no puede inhibirse de ninguno de los problemas de la 
vida nacional que se plantean, considerando que la 
interpretación dada a la palabra "política" es arbitraria, ya 
que en ella no puede ni debe ser sólo interpretado en el 
sentido de "arte de gobernar a los pueblos", slnó que su 
acepción es universal, 
(...) Que la CNT declare que siendo un organismo netamente 
revolucionario que rechaza franca y expresamente la acción 
parlamentaria y la colaboración con los partidos políticos es, 
a la vez, integral y absolutamente política, puesto que su 
misión es la de conquistar sus derechos de revisión y de 
fiscalización de todos los valores de la evolución de la vida 
nacional..." (116). 

Conocido el texto firmado por aquella comisión de personalidades 
bien definidas dentro de la corriente "moderada" de la CNT, la 
expectación no se hizo esperar y la prensa reflejó de inmediato las 
especulaciones hechas sobre lo que se creyó una declaración de activismo 
político de la CNT. Como consecuencia, la reacción dentro de la 
Confederación, tampoco se hizo esperar y las críticas cayeron sobre los 
firmantes, Pese a todo, el avance que había supuesto la celebración de 
la Conferencia de Zaragoza después de una fase tan conflictiva y tan 
dura como la que había pasado la CNT desde 1918, era evidente y así 
quedó de relieve en las diversas intervenciones del mitin de 
claurura (117), 

El interés demostrado en ciertos círculos políticos por las 
resoluciones de la CNT quedaba recogido en el Sal -uno de los periódicos 
más empeñados en el análisis de la supuesta "politización" de la CNT- a 
través de las opiniones de Fernando de los Rios que reflexionaba así 
sobre el tema, desde su posición de conocedor de la III Internacional: 

(116) Ver texto completo del "Preámbulo de la Conferencia Nacional de Zaragoza", TaRbién El 
Noroeste, 6ijén, 23-V1I-1922, reprodujo la llanada ponencia "política" de la Conferencia de Zaragoza, 

(117) Ibid. Ver tasbién Ls Luchs Socisl, Lérida 24-VI-1922, 
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"Las inesperadas decisiones del Comité Nacional de la CNT si 
son seriamente mantenidas como orientaciones de doctrina y 
desenvolvimiento táctico no puede desconocerse que han de 
tener gran trascendencia en nuestro proletariado, y como 
consecuencia en la vida nacional. 
(...) 
La Confederación ha decidido actuar en política; ninguno de 
sus acuerdos tiene trascendencia análoga a ésta por lo que 
representa en la vida misma de la Confederación cuanto por la 
resonancia que ha de tener en los medios obreros, y si se 
sostiene pasado algún tiempo, en la vida espa- ñola..." 
(118). 

Muchos y profundos resultaron los aspectos debatidos en la 
Conferencia de Zaragoza que comprometían a la CNT a llevarlos a cabo. 
Pero la organización sindical no contaba con las mismas fuerzas que en 
1918. Extraordinariamente desgastada por las huelgas y los conflictos 
laborales, prácticamente aniquilada la estructura de los sindicatos 
únicos en algunas zonas, como consecuencia de lo anterior y gravemente 
afectado su centro vital, esto es, la Regional catalana, por la 
represión que había recaído sobre sus dirigentes, la CNT tendría que 
remontar la crisis sin que se hubiera despejado el sombrío panorama de 
la lucha con los Sindicatos Libres. El asesinato de Salvador Seguí y de 
su acompañante Francisco Comas fue un síntoma evidente de que se podría 
recrudecer el enfrentamiento entre grupos armados de la CNT y los 
pistoleros de la Patronal (119) 

La muerte de Seguí conmocionó a los anarcosindicalistas y dio 
lugar a una fase de mayor radicalización en el ambiente de guerra 
abierta que había creado en Barcelona la política de Martínez Anido y de 
su lugarteniente Arlegui. Al asesinato del ex-gobernador Regueral se 
sumó el del cardenal Soldevila y Romero, que pasaron a engrosar la 
nómina de actos terroristas atribuidos a la CNT. 

Poco antes del golpe militar de Primo de Rivra, las elecciones 
-las últimas celebradas antes de las municipales de abril de 1931- y las 

(118) El Sol, Hadrid, 21-V1-1922. 
(119) CRUELLS, H. op, cit, págs. 162 y ss , PEIRñTS, J, op. cit, págs. 37 y 38, 
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sesiones parlanentarlas exigiendo responsabilidades por el desastre de 
Marruecos agravaron más aún la crisis del régimen. Cuando en septiembre 
de 1923 triunfaba la conspiración militar que daría paso a la Dictadura 
de Primo de Rivera, la CHT apenas había recuperado fuerzas por más que 
la Conferencia de Zaragoza así lo hubiera pretendido. Muy debilitada por 
su crisis interna, la CHT tuvo, sin embargo, que decidir cuál iba a ser 
su posición ante el nuevo régimen. 

2.3 La CIT de Asturias en vísperas del golpe militar 

Si durante el período 1914-1918 se había llevado a cabo una lenta 
y dificultosa política de aproximación entre socialistas y libertarios 
en Asturias, la experiencia frustrada de fusión en el Sindicato 
Metalúrgico y la durísima fase de enfrentamientos entre ambas 
organizaciones a raíz de los conflictos del sector entre 1918 y 1921 
había dado al traste con la posibilidad de llevar a la práctica la idea 
de unidad sindical. La política de unidad táctica quedó de hecho 
relegada a ser un proyecto cuya defensa ante las bases sindicales 
tendría que basarse en argumentos de eficacia estratégica frente a las 
presiones patronales y ello, no sin dificultades evidentes, porque en la 
actividad política y sindical se habían manifestado ya insalvables 
diferencias entre socialistas, comunistas y anarcosindicalistas. 

El inicio de los años veinte señalaría una etapa de divergencias y 
de enfrentamientos entre las distintas organizaciones que se 
prolongarían indefinidamente, Los socialistas, que conservaban su 
predominio en las zonas mineras de la región, encontraron en el 
Sindicato Único de Mineros -cuyo control se disputaron 
anarcosindicalistas y comunistas- un rival pertinaz y en el Sindicato 
Metalúrgico vieron recortada su influencia hasta llegar a la escisión 
entre las secciones socialistas y las de la CNT, quedando bajo el 
control anarcosindicalista los núcleos más imnportantes de Gijón y de La 
Felguera. Pese a ello, los socialistas mantenían, salvo ligeras 
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variaciones, intacta su antigua estructura sindical a la que las crisis 
parciales no había afectado sustancialmente. 

lo ocurría lo mismo con los sindicatos de la CNT que en Gijón se 
hallaban prácticaaente desmantelados tras los duros enfrentamientos con 
la Patronal a los que sólo habían sobrevivido algunos sindicatos únicos, 
denominación que ni siquiera podía ser empleada oficialmente. Esta 
situación condicionaba por sí misma la idea de unidad proletaria, cuando 
a principios de 1923 los socialistas hablaron de recuperar el pacto que 
en 1920 habían firmado UGT y CNT. En El Socialista del 1 de febrero de 
1923 se leía: 

"...aunque los elementos de la Confederación Nacional del 
Trabajo no fuesen tan manifiestamente contrarios a la fusión 
su reiterada conducta para con la Unión y sus hombres, de una 
parte, y de otra, su conocido criterio de exlusivismo e 
intransigencia doctrinal sindical, bien claramente demuestran 
que aquellos elementos no están aún en adecuada disposición de 
ánimo para convivir con nosotros (...) y, sería motivo de 
perturbaciones, de discrepancias, interminables (...) de 
inacción y esterilidad..(120). 

Había sin duda, razones que justificaban la perspectiva 
socialista. La experiencia reciente del Sindicato Kinero convertido en 
escenario de una dura confrontación por el control de su dirección, 
resultaba ilustrativa: los "terceristas" habían llegado, incluso, a 
desplazar de la Ejecutiva a los "llanecistas", tradicionalmente 
vinculadas a ella, y durante un corto período se habían hecho con el 
control del Sindicato. La crisis se resolvió en octubre de 1921 cuando 
los partidarios de Llaneza volvieron a recuperar sus posiciones, 
deshancando a los comunistas de los puestos directivos del principal 
organismo minero. 

La situación de Llaneza en la dirección fue, sin embargo, cada vez 
más difícil al radicalizarse la base exigiendo una política rsks 

incisiva. Cuando en los primeros meses de 1922 la Patronal minera 

(120) £1 Socislists, Hadrid 1-II-1923, 
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anunció la aplicación de reducciones salariales, Llaneza no tuvo más 
alternativa que adoptar una "línea dura" que alteraba la trayectoria del 
Sindicato hasta entonces. Se llegó a la huelga general en medio de una 
gran tensión, a pesar de que la huelga pudo resolverse en dos semanas. 
La solución fue sólo monsentánea: las discrepancias en el Sindicao Hinero 
habían crecido y la escisión parecía inminente. En ese sentido la labor 
del Sindicato Único fue decisiva por las presiones que ejerció sobre 
ciertos sectores del Sindicato Minero al propugnar la idea de Frente 
Único, lo que reforzaba la posibilidad de volver a la propaganda del 
Sindicato Único como alternativa al Sindicato Minero socialista. 

En el verano de 1922 fueron expulsadas 21 secciones del Sindicato 
Minero, consideradas disidentes. En noviembre de ese mismo afio se 
constituía en La Felguera el Sindicato Único, con 25 secciones 
representadas y un total de 1752 mineros <121>. El Sindicato Único de 
Mineros constituido por secciones anarcosindicalistas y comunistas 
estuvo liderado, a partir de 1922, por "terceristas" que enviaron una 
delegación en diciembre de 1922 a una reunión celebrada en Bilbao en la 
que fueran creados los Comités Sindicalistas Revolucionarios cuya 
implantación en Asturias, Bilbao, y en la zona de Levante resultó 
relativamente importante, De allí salío formulada una alternativa a la 
definición ideológica de la CHT. En la reunión de Bilbao se aspiraba a 
ofrecer la idea misma de revolución como denominador común al pluralismo 
cenetista, aunque a través de argumentos derivados de la Internacional 
comunista, esto es, la fusión del proletariado, la adhesión a la 
Internacional Sindical Roja y la labor de ideologización a realizar por 
los comités de relaciones, por los comités de fábricas y similares para 
que el potencial revolucionario de la CHT abandonase todo planteamiento 
posibilista y entrase directamente en un terreno de activismo 
revolucionario propio de la lucha de clases (122). 

(121) OIftZ NOSTV, B. "Por los casinos reformistas", Historis ds Asturiss. Salinas 1977, vol. 
8, págs. 190 y 191. 

(122) Sobre el proceso de constitución de los Coiités Sindicalistas Revolucionarios ver 
ELORZñ, ft, "El anar eos indi cal isiüo español bajo la Dictadura (1923-1930), La génesis de la Federación 
anarquista Ibérica ( I ) ' , ñsvisti de ftstm, nS 39-40, Hadrid 1972, págs, 229-231: fi la Conferencia 
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La progresiva fragmentación que se iba operando en la CNT hacía 
más compleja aún la relación que sus sindicatos mantenían con otras 
fuerzas políticas y sindicales. La eclosión en el interior de la CNT de 
aquellos núcleos comunistas constituyó durante algún tiempo un foco 
permanente de crisis en los distintos organismos de la Confederación 
que, sin embargo, atendieron con preferencia a las causas y a las 
implicaciones de otro tipo de problemas con que se habían de enfrentar. 

Así, en Asturias se dio importancia prioritaria al análisis de las 
causas que habían producido el descalabro de la organización sindical y 
la Regional de la CHT intentaría ensayar fórmulas diversas para tratar 
de hacer frente a aquella crisis que había devuelto al societarismo a 
algunos de sus sindicatos. Los temas de unidad táctica con los 
socialistas o el problema de los incipientes núcleos comunistas dentro 
de la CNT fueron postergados ante la urgencia de ofrecer soluciones a 
una crisis que resultaba inexplicable para los dirigentes 
anarcosindicalistas asturianos. Quizá por ello, la Regional reforzó sus 
nexos con la organización nacional de la CNT y buscó la participación en 
proyectos de alcance nacional e internacional: Avelino González Hallada 
fue designado en un Pleno nacional representante español en el Congreso 
de Berlín que celebraría la nueva AIT anarquista, Segundo Blanco, por su 
parte, asistió en abril de 1923 a un Congreso convocado por la Regional 
del Norte, y en general, se intensificó la propaganda para estimular a 
las bases (123). 

celebrada en Bilbao asistieron coso representantes de Asturias; el Sindicato de Carruajes de Oviedo, 
el Sindicato Único üinero, el Sindicato Hetalúrgico de Oviedo y los firupos Sindicales de Asturias, 

(123) El InforKe elaborado por Avelino Hallada coiiio enviado delegado por la CNT a la AIT de 
Berlín fue publicado en CHJ, tíadrid 5-1-1933 y ss, en folletin, con el título "La Confederación 
Nacional del Trabajo de España en el décimo año de la Asociación Internacional de Trabajadores, 
Inforse enviado a la AIT", En cuanto al Congreso de la Regional Norte, ver la información de 
Solídirídid úbrm, Barcelona, 27-IV-I923'. 'Las tareas del Congreso de la Regional Norte". Sobre la 
actividad propagandística de los anarcosindicalistas asturianos inforsaba Solidsriáíd Obren, 
Barcelona, 24-111-1923 y 13-rM923, con especial interés a una serie de sitines convocados por la 
Federación Local de la Felguera coiso protesta por las muertes de los anarquistas catalanes, por el 
asesinato de Seguí así cotio algunas siovilizaciones con sotivo de la exigencia de responsabilidades por 
el desastre de Annual, 
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Como ya ocurriese en situaciones anteriores, en los períodos de 
mayor dispersión sindical, en las etapas más críticas de afiliación y de 
militancia, la actividad de los dirigentes anarcosindicalistas se volcó 
en la propaganda, que en este caso luchaba para evitar la desaparición 
de la CNT en Asturias, Solidaridad Obrera de Gijón reapareció para 
desarrollar su labor, una vez más, de "antorcha doctrinal", sin dejar de 
ofrecer los estímulos habituales a la solidaridad de clase con las 
huelgas que se estaban llevando a cabo en otras ciudades, especialmente 
en Barcelona. Los manifiestos lanzados a través de la prensa anarquista 
hablaban de plantear una lucha en la que la unión y solidaridad del 
proletariado aparecían como alternativa a las patronales, al somatén y a 
las bandas de pistoleros pagados por empresarios barceloneses: 

"...la unión inquebrantable de los oprimidos <,..) Ya lo 
sabéis, compañeros de Asturias hay que prevenirse y estar 
prestos a todo. De momento, sitiaremos Catalufia, boycotearemos 
sus productos, hundiremos su rica industria (...) Y si contra 
toda su razón, contra derecho, el gobierno se presta a manejos 
inconfesables e impone, o deja imponer un estado de terror 
(...) no repararemos en medios por muy violentos que estos 
sean, hasta hundir a Espafia, envuelta en el oprobia en que 
vive. 

Nada de estridencias a destiempo, cada cual prepárese, y 
todos y cada uno dispuestos a cumplir con su deber. . ." (124). 

Mensajes encendidos como aquél, firmadas por el Comité Regional 
destinados a los militantes, fueron habituales en Solidaridad Obrera, 
separando más aún a la CNT de los socialistas. La hostilidad creció 
entre ambas organizaciones cuando el socialista León Meana, que había 
ocupado el lugar de Venceslao Carrillo en el Sindicato Metalúrgico, fue 
asesinado en una emboscada callejera en Gijón, hecho que fue atribuido a 
los anarquistas (125). Los enfrentamientos entre militantes de una y 

(124) SoiidsriM Bbrm, 6ij6n 15-yi-1923: "La Confederacién Regional Asturiana a todos sus 
íiilitantes". 

(125) En un despacho enviado al Ministro por el Gobernador civil de Oviedo, registrado en 
Madrid el 26 de julio de 1923 se decía; "...en la madrugada de hoy ha sido asesinado en la calle de 
Ezcurdia de Sijén ( . . . ) León Heana ( . . , ) , Supínese que son comunistas entre los que contaba pocas 
simpatías, por haber dado muerte hace aproxitadassnte dos afios al sindicalista Manuel Oíaz.,," (ver 
ftHN. Sección Gobernación, Serie A, leg, 58, 
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otra organización fueron durante algún tiempo el pretexto para que 
algunos grupos extremistas utilizasen la violencia. Hubo a raíz de ello, 
algunos ajustes de cuentas que provocaron la indignación de los 
socialistas contra los dirigentes de la CNT que no parecían dispuestos a 
poner freno a aquella situación (126). 

La Regional asturiana desoyó todas las instancias, dedicado su 
Comité a lo que consideraba tarea de verdadera urgencia. En el mes de 
junio de 1923 la Federación Local de Gijón celebraba su III Congreso en 
el que el tema clave fue la crisis orgánica que padecía la Federación y 
las alternativas de solución que se le pudiesen ofrecer. Tal y como 
estaba proponiendo la CNT, los debates del Congreso local se 
manifestaron a favor de una fórmula orgánica alternativa que hiciese 
frente al estado de descomposición de los sindicatos. La eficacia del 
sindicato único de ramo estaba en tela de juicio y la alternativa viable 
parecía ser la constitución del Sindicato Único de Trabajadores, en un 
sentido amplio o interprofesional, en el que además podrían tener una 
especial relevancia organizaciones internas como los comités de taller o 
de fábrica que funcionarían como célula motor de la actividad sindical. 
Avelino González fue uno de los delegados que con más claridad expresó 
sus dudas ante el proyecto del sindicato único de trabajadores, 
propuesta del Sindicato del Transporte, proponiendo, en cambio, la 
posibilidad de que fuese la propaganda el elemento ideologizador de la 
conciencia de los trabajadores de Gijón para recobrar la organización 
anterior. 

Todos los temas de interés en el Congreso giraron en torno a la 
reanimación y a la reorganización sindical tratándose aspectos 
prácticamente ignorados hasta entonces, como por ejemplo, la cuestión de 
sindicatos de técnicos y administrativos, o el tipo de relación a 

(126) E¡ Socislisis, Hadrid, 2 y 3-VIII-1923; diversas infomaciones sobre los hechos 
ocurridos en 6ij6n, sobre el entierro de Le6n (feana en el cementerio c iv i l , acto presidido por 
Teodoisiro Menéndez, así como las valoraciones sobre la violencia que, a juicio de los comentaristas, 
esterilizaba la lucha de las organizaciones obreras, 
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establecer con los "amarillos". Tres decisiones, por tanto, fueron 
trascendentales en el Congreso de Gijón; el fomento de la organización, 
el refuerzo de la propaganda y el estímulo a las relaciones con otras 
organizaciones sindicales para activar la lucha sindical de la 
CNT (127). 

La prensa anarcosindicalista de Gijón reflejaba en sus 
informaciones y en sus comentarios la similitud de posiciones y de 
aspiraciones de la Regional asturiana respecto a la organización 
nacional de la CNT: organización de los sindicatos, eficacia en su 
acción y solidaridad con los huelguistas de Barcelona y, por primera vez 
de forma sistemática la denuncia y el rechazo al fascismo italiano 
(128). Los problemas específicamente regionales eran de otra índole, 
como se advertía por ejemplo, en las progresivamente tensas relaciones 
con los socialistas y en las críticas reiteradas a lo que los 
anarcosindicalistas comenzaron a denominar abiertamente "caciquismo 
reformista": 

"...No existe la nueva etapa del caciquismo reformista" -decía 
Solidaridad Obrera de Gijón- "porque desde que se constituyó 
el partido reformista la actuación de sus hombres, en general, 
encaja dentro del más odioso marco caciquil, 

Las huestes pidalinas en otro tiempo acremente 
combatidas con furor por los puntales del reformismo que las 
acusaban de sostener, contra toda razón y justicia un poder 
caciquil, han resultado un grano de anis, comparadas con las 
gentes del reformismo (.,.). 

El reformismo gijones que no da cuartel ni suele 
respetar a los extraños al feudo reformista (...) ensalza, 
protege y agasaja a mercenarios cuya única aspiración es 

(127) Sobre el Congreso ver Solidaridad Obrera, Sijón, 15 y 22-VI-1923; el Sindicato del 
Transporte propuso, en cuanto a organización y propaganda, la creación del Sindicato General de 
Trabajadores y la creación de una coaisión de propaganda cuyos objetivos fuesen la difusión del 
ideario en la región, Todas las propuestas habidas sobre el teaa de la enseñanza se enfocaron al apoyo 
a la Escuela Neutra en sus actividades docentes. Las coaisiones de estadística, tal y C O R O se había 
aprobado en el Congreso nacional de la Conedia, fueron dispuestas para probar su eficacia en la 
Regional, Otros teaas, tratados a propuesta del sindicato de Obreros del Municipio, fueron los 
relativos a las reivindicaciones sobre reducción de jornada y algunos otros aspectos de estrategia en 
las huelgas; lientras que, a propuesta de la Federación Local de Gijón, se aprobó la iniciativa de 
extender y reforzar la propaganda entre los campesinos para atraerlos a la organización, 

(128) Solidaridad Obrera, Gijón, 15 y 22-V1-1923; 13, 20 y 27-VI1-1923, 
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llenar la tripa (...) 
El proletariado gi jones que suele perder la meinoria 

cuando de ella se encuentra más necesitado, es quien con 
preferencia padece los nocivos efectos del caciquismo 
reformista..." (129). 

Las posiciones críticas hacia la política de los reformistas sólo 
podía explicarse en el contexto de que los anarcosindicalistas 
asturianos hubiesen modificado sustancialmente sus posiciones 
abandonando toda posible colaboración con los seguidores de Melquíades 
Alvarez. El Partido Reformista había iniciado desde el verano de 1918 
una trayectoria claramente enfocada hacia el poder y cuyo objetivo 
culminó, efectivamente, en 1923 con su entrada en el Gobierno (130). La 
hostilidad que manifestó Solidaridad Obrera de Gijón a quienes pocos 
afios atrás habían formado parte de su círculo de relaciones "políticas", 
tenía sentido también en una evolución obvia hacia posiciones más 
radicales derivadas de la coyuntura, por un lado, y del relevo 
generacional que comenzaba a efectuarse, por otro, en el grupo dirigente 
del anarcosindicalismo asturiano. 

La energía con que se había iniciado el proceso de reconstrucción 
de los sindicatos quedó de relieve en el Congreso Regional de la CNT 
celebrado en agosto de 1923 en Oviedo. Como diría el Comité Regional, 
tras el Plan celebrado previamente al Congreso: 

"...No olviden éstos" -se refiere a los sindicatos- "que sin 
su actividad nada podrá hacer el Comité, pues el momento exige 
la cooperación entusiasta de todos para acercarnos a la meta 
de nuestras aspiraciones..." (131). 

Los temas más urgentes para la organización fueron debatidos en el 
Pleno Regional que resolvió en sus sesiones avanzar no sólo en la 
reconstrucción de los sindicatos en Asturias, sino reforzar la 
propaganda para integrar definitivamente a la estructura federal a los 

(129) ¡bid. 22-VI-1923: 'La nueva etapa del caciquismo reformista', 
(130) Ver SÜASEZ CORTINA, «, op. cit. págs, 428-513. 
(131) Solidsridsd Obren, 6ij6n, 18-VII-1923. 
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sindicatos de León y de Falencia, para desde allí desplegar una campaña 
de propaganda destinada a los campesinos del norte de Castilla <132). 
Algunas cuestiones sugeridas por la Federación de La Felguera tenían 
como tema central la solidaridad con los procesados por el asesinato de 
Dato, de donde salió la propuesta de plantear una huelga general los 
días que durase el proceso <133). 

El interés que manifestaron los delegados por estrechar los 
vínculos con la CKT e integrarse plenamente en la labor de propaganda a 
escala nacional se hizo extensivo a otras organizaciones anarquistas 
tanto nacionales como internacionales y hablaba por sí mismo de la 
necesidad que tenía la Regional asturiana de establecer un amplio campo 
de acción que limitara, a su vez, la amenaza de la expansión socialista 
sobre algunos de sus sindicatos que vivían en estado crítico (134). 

(132) Ibíd, En el Pleno, rtunido en filien tstuvieron represtntaííos directmente los sinditsios 
siguientes; 

- De U Felguera: Sindicato de la Construcción, sindicato de letaiúrgicos, Oficios 
varios, y panaderos, 

- De Oviedo; Sindicato de la f i e l , Sindicato de «etalúrgicos, y sociedad constructora de 
carruajes, 

- Oe Leen; Sindicato de la Hadera, 
- De Ribadesella: Sindicato de Oficios Varios, 
- Sindicato Único de Kineros (el Coaitá). 
- De Gijín; Construcción, Artes gráficas, La Fraternal, Alinentación, Transporte, 

tipleados del lunicipío y Sindicato del Vestir. 
fidesis, en los ingresos aparecen; El Sindicato de la Hadera de León, Construcción de Bliiea y 

el Sindicato de la Piel de Oviedo "solicitando alta en esta Regional y la Nacional por hallarse 
conforiss con los principios que infoman la Confederación Nacional del Trabajo,.,* 

Al final del Pleno el Comité recosendaría, en cuestiones generales, exiair de la cuota 
confederal al Sindicato Único de Mineros «ientras durase la huelga que sostenían en el pozo "Fondón", 
y adelas "que se active la propaganda { . , , ) en la provincia de León ( , , , ) sin olvidar la isportancia 
que los caispssinos tienen en esa provincia citada,,.". 

(133) SoHdariúsd Obmi, 6ijón 20-vn-1S23; Las propuestas eran; 
"U Que se declare la huelga general en EspaHa los días que se celebre el juicio oral 

por el proceso Dato. 
2) (iue se haga una intensa canpaña de propaganda sindicalista en la región asturiana 
3) Que se publique un periódico diario de la CNT en fiadrid, 
4) Que se organice a los obreros del caispo en una organización federativa nacional 

afecta a la CNT, destinando, si es preciso, dos propagandistas para realizar esta 
labor,,," 

La propuesta la firmaban el Presidente Nicolás Suárez, y el Secretario Jesús Rodríguez. 
(134) ü Sociiüsts, Hadrid 30-V111-1923 "El despertar del caspeslno asturiano* finado por 

José fil Suárez, laibién El Sociilisti, fladrid 17 y 11-1\1-\^1Z inforiaba sobre la organización de los 
agricultores en Asturias, 
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Aunque, efectivamente, el saldo de la crisis había sido setaisente 
desfavorable para la CNT, no ocurría así en todos los sectores. En el 
del metal, los socialistas habían experimentado una notable disminución 
de efectivos a escala nacional y regional. El Sindicato Metalúrgico 
asturiano socialista presentó al Congreso nacional que se celebró en 
julio de 1923 en Gijón, solamente, 450 afiliados <135), lo que dio 
oportunidad a Solidaridad Obrera para hablar de "organismo fantasma" en 
la estructura sindical socialista: 

"... Aprovechando los calores estivales han venido a pasar unos 
días en Gijón, donde no tienen asociado alguno, los delegados 
de la moribunda Federación Metalúrgica Española. (...) 

A pesar de la represión contra la CK del T., a pesar de 
haber tenido carta blanca de la ÜG del T. para organizarse; 
aunque ellos pudieron propagar ayudados por los patronos {...) 
la Federación Metalúrgica española, afecta a la ÜG de T. se 
muere..." (136). 

La celebración del Congreso de la Federación lacional de 
Metalúrgicos en Gijón exacerbó los ánimos de los anarcosindicalistas que 
a toda costa pretendían dejar clara su total hegemonía en la ciudad y, 
aunque en el Congreso de los metalúrgicos se trató el tema de una 
posible fusión de CIT y de UGT, éste no entraba ya como proyecto en los 
planes de la Regional asturiana. Claramente enfrentada con los 
socialistas la línea editorial de Solidaridad Obrera de Gijón, las 
críticas no pararon en el tema de una hipotética colaboración entre 
ambas organizaciones sino que llegaron al rechaza a toda fórmula de 
contribución en el tema de los presos sociales, todo ello en un tono 
sarcástico y extraordinariamente crítico con la disciplina interna de 
los socialistas; 

"...se rechazaron las proposiciones de los compañeros de Marín 
que pretendían una fusión de la MGl y de la CNT, y que 
querían que se hiciera una labor en bien de los presos 
sociales ¿Los presos sociales? Pero, esos son sindicalistas y 
anarquistas "¡vade retro!" !Saludos al cadáver de Pablo 
Iglesias, saludos al Partido Socialista y a la minoría 

{135) Ver f/ fioroeste, 6ij6n 27-VII-1923 y s s , EJ Socislisíi, Hadrid 27-VI1-1323, 
036) SslidiNdiíf Obrsrs, Sij6n, 27-Vn-1923, 
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charlamentaria y se acabó. 
De nada valieron las dos columnas diarias que le dedicó 

El Noroeste, no llegaron a ser ni un festejo más. Para que 
hubiera paz han expulsado hasta a los comunistas. Hosostros no 
queremos ser opositores" (137). 

Imposible, por tanto, hablar de unidad cuando los socialistas no 
dejaban de denunciar en sus propios órganos de expresión los supuestos 
ataques que recibían en todas las huelgas y en todos los conflictos 
laborales por parte de anarcosindicalistas y de comunistas (138). La 
rivalidad entre las tres organizaciones -confundidos, a menudo, 
comunistas y anarquistas en algunos sindicatos- se puso de manifiesto en 
todas las huelgas del período. En agosto de 1923 la huelga minera en el 
pozo "Fondón" de Duro-Felguera enfrentó al Sindicato Minero con el 
Sindicato Único. Los socialistas exhortaron al Sindicato Único a 
resolver las diferencias dentro de las exigencias que imponía la propia 
dinámica de la huelga, como se expresaba en un comunicado dirigido a la 
Conferencia Regional de la CNT publicado por El Socialista: 

"...Es innegable la conveniencia de la unificación del 
proletariado y todos deseamos llegue un momento en que los 
trabajadores de las diversas tendencias puedan cobijarse bajo 
un mismo techo y defender cada cual su criterio con entera 
libertad, pero mientras la injuria y la calumnia sean armas de 
lucha, mientras la intolerancia, la violencia y el asesinato 
sean juzgados como suprema razón en los debates, hablar de esa 
unificación, de esa convivencia, es engañar a la clase 
trabajadora ..." (139). 

(137) El Sociilisti, Hadrid l-VIII-1923 publicaba una exhaustiva infomación acerca de las 
sesiones del Congreso de Hetalúrgicos celebrado en Sijén, La ponencia de los delegados de Harín era la 
siguiente; 

•Que del Congreso salgan unas bases para llegar a la fusión de los dos organisssos 
nacionales, o sea la CNT y la UST 

Que de acuerdo con la Unión General se haga una intensa caupafía de propaganda en 
favor de los presos por delitos políticos y sociales, y si el Gobierno no atiende esta 
petición que se vaya a la huelga general en toda España,,." 

En el Congreso hubo intervenciones de los delegados asturianos en las que se aludía al 
peligro que los extreaistas -sindicalistas, obviamente- había supuesto para la «archa de las huelgas, 
con secuelas perjudiciales para la vida del Sindicato, 

Solidaridiá Obren, Sijón 27-VII-1923 no tardó en manifestar su reacción contra los resultados 
y los debates del Congreso de Hetalúrgicos. 

1138) El Socislists, Hadrid 4-V1II-1923, 
{m)lbid, 29-Vin-1923. 
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Había en e l enfrentamiento algo más que una mera di ferencia en la 

apreciación de las respectivas c i f r as de mil itantes o en la estrategia a 

adoptar en el conf l i c to . Entre los soc ia l i s tas se había extendido la 

idea de que habían sido los anarcosindical istas quienes habían 

fonantado el desarrol lo de la esc is ión comunista, con el afán de 

crearles per juic ios. Así estaba e l ambiente s indical en Asturias en 

vísperas de la conspiración que dio paso a la Dictadura de Primo de 

Rivera. 

A primeros de septiembre, cuando la unidad parecía imposible, 

Durruti, Ascaso, Saenz Escartin y "El Jerez" -quien res id ía en las 

afueras de Oviedo- fueron acusados de rea l i zar un atraco en e l Banco de 

España de Gijón l o que provocó un extraordinario despliegue p o l i c i a l 

para cortar la huida a los atracadores. Buenaventura Durruti y Francisco 

Ascaso lograron pasar a Francia mientras que e l resto eran detenidos 

antes (140). 

Pocos días más tarde, el golpe mi l i tar de Primo de Rivera 

obl igar ía a la CHT a entrar en una nueva etapa en la que la oposición y 

la conspiración contra e l régimen fueron sus elementos carac ter í s t i cos . 

(140) Solidsridid Obren, Barcelona 2-IX-1923. y U Voz de Mlés, Aviles 2-n-!923. Sarcia 
Oliver cuando habla de la CNT llena de hosbres de acciín, describe que en el verano de 1923 en un 
Pleno nacional clandestino de Valencia y ante la insinencia del levantamiento í i l i tar , se losaron 
algunos acuerdos isportantes; "...Ante la precaria situación econósica y de araaíientos de nuestra 
Organización, que nos i«posibilitaría hacer frente a los nilitares golpistas, se recouienda a todos 
los Cositas superiores de la CNT preparen y lleven a efecto asaltos a bancos y demás centros de 
acusulación de dinero, para con sus productos cosprar arsas y proveer a la fundición de granadas de 
íano, . , ' , 

Sarcia Oliver reconoce la gravedad de estos acuerdos, pero cono él «isiso expresa "la CNT 
estaba acostusibrada a adoptarlos y llevarlos a la práctica,,,", Efectivamente para los sectores 
"íoderados" de la CNT estas eran prácticas repugnantes, y algunos sectores de la Regional catalana se 
apresuraron a desvincular a la CNT con acciones individuales de este tipo, Sarcia Oliver informa, 
además, que el acuerdo del Pleno de Valencia donde prisero se puso en práctica fue en Sevilla, aunque 
con escaso éxito, puesto que el grupo cayó en lanos de la policía, Sin eibargo en Asturias y en 
Barcelona el grupo "Los Solidarios" -que como afirsa el autor- °no se disolvió, dejó los atentados 
para centrarse en la preparación revolucionaria, al servicio de la organización CNT y de los 
anarquistas, lanzándose taiabién a los asaltos, y a la creación de fundiciones de granadas de »ano y a 
la cospra de fusiles y pistolas. . ." (ver SARCIA OLIVER, J. E¡ eco de los pasos, Paris 1978, págs, 632 
y 633). 
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